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INTRODUCCIÓN





Los espacios rurales, que hasta hace poco se identificaban casi exclu-
sivamente como ámbitos productores de alimentos, de los que dependía
toda la sociedad, han dejado de tener en la actualidad esa dedicación ex-
clusiva, y otros valores y actividades empiezan a cobrar significación en
ellos. Los factores que han contribuido a generar este cambio son múlti-
ples y de naturaleza muy diversa: la industrialización, el desarrollo verti-
ginoso de los transportes y las comunicaciones, la aplicación de las nue-
vas tecnologías a la actividad agropecuaria, etc.

A1 mismo tiempo, una serie de circunstancias socioeconómicas de
diversa índole han generado la pérdida de actividad en muchos de estos
espacios tradicionalmente agrarios. Entre ellas destaca como funda-
mental la pérdida de población, debido a que un elevado número de ha-
bitantes de las áreas rurales, a mediados del siglo pasado, emigró a las
ciudades en busca de nuevas opciones de vida y de una mayor rentabi-
lidad económica de su trabajo. Todo ello ha derivado en un progresivo
proceso de deterioro y decadencia de amplias áreas rurales debido a la
presión que sobre ellas ha ejercido el mundo urbano e industrializado.
Por otra parte, muchos de los rasgos genuinamente definidores de lo
rural se han ido perdiendo, al tiempo que se han incorporando a estas
áreas. nuevos patrones sociales, culturales, económicos y de produc-
ción que hasta ahora eran exclusivos del mundo urbano. El mundo ru-
ral y el urbano están cada día más próximos en lo que a rentabilización
del trabajo se refiere, y en el primero surgen nuevas formas de explota-
ción del territorio, que introducen una amplia diversificación en la pro-
ducción y comercialización de productos, al tiempo que le dotan de
una multifuncionalidad hasta ahora desconocida. Esta dinámica multi-
sectorial y multifuncional va a constituir la nueva dimensión económi-
ca y social del mundo rural, en el que, junto a las activida^s agrope-
cuarias, otras formas de utilización de los recur ►os naturales y del
potencial humano -turismo rural, comercialización de productos de
calidad, servicios de proximidad, etc.- van a constituir la base de su
actividad productiva.
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En este nuevo panorama, el concepto de desarrollo sostenible va a te-
ner una importancia trascendental para el desarrollo armónico de las
áreas rurales. Desde la década de los ochenta del pasado siglo, en que el
desarrollo socioeconómico se unió de forma indisoluble al respeto hacia
el medio ambiente, la sociedad ha ido incorporando estos conceptos a
todas las actividades de forma lenta pero progresiva. En el sector agro-
pecuario esta nueva forma de entender el desarrollo económico ha gene-
rado paulatinamente la visión casi exclusivamente productivista de la
agricultura y la ganadería, para dar paso a formas de explotación de los
recursos naturales más en consonancia con el respeto a la Naturaleza, y
se está dando en el medio rural una concienciación medioambiental que
hasta ahora no existía. La Administración y la propia Unión Europea
han contribuido de forma decisiva al desarrollo de esta sensibilidad en
nuestro país mediante la introducción de medidas agroambientales en el
sector productivo agrario.

Por otra parte, al tiempo que se ha ido desarrollando esta nueva di-
mensión medioambiental de la actividad productiva rural, la ciudad ha
vuelto su mirada hacia estos espacios y exige de los habitantes de las
áreas rurales la conservación de los paisajes naturales y de los paisajes
agrarios, que constituyen una parte muy importante de nuestro patrimo-
nio cultural. Patrimonio que empieza ahora a ser valorado y que los ur-
banitas desean disfiutar y comprender. Todo ello hace necesario diversi-
ficar la actividad económica del medio rural y creaz nuevos mecanismos
que permitan a sus habitantes adoptar aquellas innovaciones socioeco-
nómicas, culturales y tecnológicas que les permitan responder a los nue-
vos retos que el momento actual plantea.

Todo ello se aborda en la presente obra desde una perspectiva amplia
y multidisciplinar, integrando las tendencias y enfoques más innovado-
res, con el fin de ofrecer una información amplia y puntera sobre el
tema.

Perseguimos responder a preguntas tales como ^Qué impulsa a la
agricultura española en la actualidad? ^Cómo afecta la PAC a nuestra
actividad agrícola y ganadera? ^Qué variables condicionan la adopción
de innovaciones en el medio rural? ^Son los transgénicos un problema o
una solución para las necesidades de la sociedad actual? ^Constituyen
éstos la tercera revolución verde? ^Es la agricultura ecológica una op-
ción de futuro? ^Cuáles son las demandas del medio rural y de toda la
sociedad hacia él en la España del siglo ^c^ci? ^A qué nuevos retos hemos
de enfrentarnos para alcanzar un desarrollo rural sostenible?
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NUEVAS DEMANDAS SOCIALES
A LA AGRICULTURA Y EL MEDIO

RURAL EN EL SIGLO XXI

GERARDO GARCÍA FERNÁNDEZ

Ingeniero Agrónomo
Exdirector Gral. del Ministerio

de Agricultura, Pesca y Alimentación





1. INTRODUCCIÓN

La agricultura es uno de los fundamentos del nacimiento de la CEE
en 1957 cuando los seis países fundadores firman el Tratado de Roma.
Es así que, durante muchos años, la política agraria fue la única política
realmente común y ha sido el motor de la Comunidad Europa.

El propio Tratado fundacional definió muy claramente los objetivos
de la Política Agrícola Común (PAC):

1. Como objetivo económico se fijó el incremento de la productivi-
dad de la agricultura y el de ►arrollo del progreso técnico.

2. Como objetivo social se señaló que la política común debía ga-
rantizar a los agricultores un nivel de vida equitativo e ingresos
equiparables a los que existen en otros sectores.

3. Garantizar la seguridad alimentaria, organizar los mercados y
abastecer a los consumidores a precios razonables fueron, tam-
bién, objetivos prioritarios de la naciente PAC. En los años si-
guientes al final de la S_ egunda guerra mundial, Europa quedó
empobrecida y asolada, la agricultura precisaba ser reconstruida
y la producción de alimentos era insuficiente.

En realidad, desde una perspectiva actual, estos objetivos no fueron
muy originales, por cuanto, formulados de forma más o menos parecida,
aparecen en las políticas agrarias de muchos países. Quizá la originali-
dad europea consista en que, al propio tiempo que se fijaron los objeti-
vos, se estableció que para alcanzarlos se aplicarían en cada producto 0
grupo de productos unas reglas comunes y obligatorias en todos los
Estados para ordenar la producción y regular el mercado. Tales reglas
son las que en lenguaje europeo se denominan Organizaciones Comunes
de Mercado (OCM).

El propio Tratado también preveía la creación de un fondo agrícola
como instrumento financiero de la Política Común europea.
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Es fácil comprender que pasar de una situación en la que cada uno de
los seis países fundadores tenían sus propias políticas nacionales a una
política efectivamente única y común, requería acordar unos principios
básicos que sustentasen todo el entramado jurídico, financiero, comer-
cial y de gestión de los mercados que se pretendía construir. Tales prin-
cipios fueron:

- La unidad de mercado interior, con libertad absoluta de circula-
ción de los productos agrarios, precios institucionales comunes,
normas sanitarias homogéneas, protección en frontera uniforme,
paridades o mecanismos para corregir las disparidades moneta-
rias.

- La preferencia comunitaria, según la cual el mercado interior ha
de ser abastecido preferentemente por los agricultores europeos.
Este principio trató de proteger a la agricultura europea con pre-
cios institucionales elevados frente a otros países con precios in-
ternacionales bajos. La preferencia se instrumentó gravando las
importaciones y primando las exportaciones.

- La solidaridad financiera, que implica que el coste de la política
común será también común. Ni los derechos de aduana ni los gas-
tos de regulación de los mercados podían ser nacionales, sino de
cuenta de la CEE. Para ello se creó efectivamente un Fondo Euro-
peo de Orientación y Garantía Agrícolas para financiar la política
común.

Estos principios, que se refieren a la organización y financiación
de los mercados, se completaron con el propósito fundacional de que
la construcción europea de la agricultura debía basarse en estructuras
de explotación de^ tipo familiar (Conferencia de Stresa, 1958) que
eran, y todavía son, el modelo social predominante en Europa. Los
hegemónicos partidos políticos de corte demócrata cristiano y so-
cialdemócrata fueron los que inspiraron este modelo de agricultura
familiar como parte de su ideario político y por contraposición del
modelo estatalizador y colectivista que entonces existía en la Europa
del Este.

Precisamente, la opción política a favor de una agricultura basada en
explotaciones familiares modernizadas, orientadas al mercado, desarro-
lladas técnicamente y con elevados ingresos, forma parte esencial de la
política común que, desde el primer momento, quedó configurada en dos
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grandes ámbitos: política de producciones y mercados, por un lado y po-
líticas estructurales, por otro. Sin embargo, inicialmente la política es-
tructural no fue aplicada de forma significativa. Por el contrario, la polí-
tica de mercados tuvo un desarrollo rápido y espectacular a partir de
1962: a finales de 1964 el 85% de la agricultura europea (PFA) ya tenía
una organización común de corte proteccionista.

Los resultados de esta política fueron notables: aumentaron las pro-
ducciones y se obtuvieron mayores rendimientos y mejor calidad. La
producción creció en la década de los años 60 a razón de un 7% anual
acumulativo, y Europa superó la escasez de alimentos de la posguerra y
llegó a casi un 90% de autoabastecimiento.

A lo largo de los años 70 el éxito inicial de la PAC se convirtió en un
problema. Los instrumentos de protección (precios interiores altos, ga-
rantía de compra por los organismos de intervención pública, exporta-
ciones primadas, etc.) incentivaron la producción y aparecieron los pri-
meros excedentes, cuyo almacenamiento y gestión generó un rápido e
incontrolado incremento del gasto público.

A partir de mediados de los años 80, en una Europa ampliada de seis a
diez países miembros y a punto de ampliarse a doce con el ingreso de
España y Portugal, se inicia un proceso de reformas de la política agraria
común cada vez más profundas:

- En 1984 se fijaron cuotas de producción por países para frenar los
excedentes del sector lácteo.

- En 1988 se estableció un techo al crecimiento presupuestario del
gasto agrícola (línea directriz agrícola) y se crea un nuevo meca-
nismo de control de excedentes. La garantía de compra pública de
toda la producción no absorbida por el mercado deja de ser ilimi-
tada y queda reducida a unas determinadas cantidades (cantidades
máximas garantizadas). A1 mismo tiempo, se adoptan medidas
para reducir la oferta mediante programas de abandono de tierras,
eliminación de plantaciones de viñedo y ciertos frutales o conge-
lación de los precios institucionales.

- En 1992 se produce la reforma más sustantiva de la PAC, como
consecuencia de que los resultados de las reformas anteriores ha-
bían sido poco satisfactorios y por la creciente presión exterior
que la CEE recibía dentro del GATT (hoy OMC). Los compromi-
sos asumidos en los Acuerdos intemacionales significaron un im-
portante cambio cualitativo, ya que los precios interiores se apro-
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ximaron a los intemacionales, las ayudas a los agricultores se
desvincularon parcialmente de las producciones y de los precios y
el principio de preferencia comunitaria pierde vigencia.
Estas reformas se acompañan de otras medidas complementarias
de tipo estructural y ambiental que dan lugar al nacimiento de una
cierta cultura de la multifuncionalidad de la agricultura y el medio
rural.

- En el año 2000 se profundiza en la reforma, tanto para adaptarla a
los acuerdos, compromisos y negociaciones de la OMC en cuanto
al acceso al mercado, ayudas a las exportaciones y ayudas inter-
nas distorsionantes de los mercados, como para avanzar en el
modelo europeo de agricultura multifuncional. En realidad, esta
última reforma supone una ampliación, y en cierta manera un
cambio, de los objetivos fundacionales de la PAC. Se introduce la
mejora de la competitividad de la agricultura europea en un marco
de globalización y de mercados más abiertos, como un nuevo ob-
jetivo. La seguridad alimentaria ya no se entiende sólo como un
problema de abastecimiento de los mercad.os, sino como salubri-
dad, calidad y diferenciación de los alimentos. Se incorporan a la
política común las preocupaciones ambientales y se propugna un
desarrollo sostenible de la agricultura. Además, a partir de esta re-
forma se consolida una mayor consideración a las políticas rura-
les, en general, y a las ambientales, en particular.

Recientemente, coincidiendo con las negociaciones de Cancun (Ron-
da Doha de la OMC), se han vuelto a revisar y profundizar los cambios
que se venían introduciendo en la política común.

Sirva esta introducción como referencia del intenso proceso de refor-
mas en el que se debe contextualizar el desarrollo rural en Europa y más
específicamente en España *.

* Este trabajo ha sido preparado con anterioridad a la aprobación en junio de 2003 de la
reforma intermedia (desacoplamiento, modulación, reforzamiento del 2° pilar ecocondi-
cionalidad, etc.)
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2. UN NUEV O INTERÉS POR EL MEDIO RURAL

Durante varias décadas la política agrícola de la UE estuvo orienta-
da, sobre todo, a organizar y estabilizar los mercados, y desde un enfo-
que proteccionista tuvo éxitós notables, aunque posiblemente con un
elevado coste financiero. La UE es actualmente una potencia agrícola, y
el desarrollo técnico y organizativo de la agricultura es muy considera-
ble. La UE se ha convertido en la segunda agricultura exportadora mun-
dial de alimentos, aunque sigue siendo la primera región importadora de
productos agrarios.

Sin embargo, a las políticas estructurales y rurales se les prestó me-
nos atención y se le dedicaron menos recursos financieros que a las polí-
ticas de mercados. Por ello, el propósito de equiparar el nivel de vida de
la población agrícola con el del resto de sectores no fue plenamente al-
canzado. La realidad es que, sin los tintes dramáticos que hay en otros
países, en muchas regiones europeas también existen desigualdades ex-
cesivas entre las pequeñas y las grandes explotaciones, entre las zonas
rurales más desfavorecidas y las más prósperas y entre el medio rural y
los espacios urbano.

Estas desigualdades no son ajenas al hecho de que la lógica del mer-
cado no es muy sensible a la situación y a las necesidades de los pe-
queños agricultores y de las comunidades rurales con mayor retraso re-
lativo.

A pesar del fuerte apoyo que la agricultura recibe de la PAC, cada
año desaparecen en Europa decenas de miles de explotaciones familia-
res. En España se estima que en los próximos diez años cerca de medio
millón de pequeñas y medianas explotaciones pueden desaparecer por=
que no tienen estructuras adecuadas. Además, las zonas rurales cuya
agricultura es poco competitiva y su economía es predominantemente
agraria, pierden población y se están convirtiendo en desiertos humanos.

Si esta situación no se corrige con políticas públicas adecuadas, será
casi inevitable una polarización cada vez más acusada entre aquellos te-
rritorios y agricultores que tienen estructuras productivas y comerciales
capaces de competir ventajosamente en los mercados y aquellos otros a
los que la lógica del mercado relega a una posición marginal y al riesgo
de quedar excluidos de los procesos de desarrollo '.

' En esta línea argumental, comienzan a cobrar fuerza creciente las voces de expertos analis-
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2.1. La importancia de lo rural en España y Europa

Es evidente que en la actualidad se ha despertado un nuevo interés
por el desarrollo rural, se buscan nuevos enfoques a viejos problemas
y cuestiones como la nueva ruralidad y la nueva institucionalidad es-
tán presentes en los ámbitos académicos y en los foros políticos. En
Europa, el desarrollo rural se ha convertido en el segundo pilar de la
PAC.

^A qué se debe este interés por el desarrollo rural? ^Por qué la mi-
cropolítica territorial parece desplazar a la macropolítica agrícola?

Intentar responder a estas preguntas no es fácil y ello por varios mo-
tivos. En primer lugar, porque el propio concepto de lo rural es poco pre-
ciso. Unas veces, se entiende que lo rural es lo opuesto a lo urbano.
Otras, se asimila lo rural con lo agrícola. En el diseño de políticas públi-
cas se suelen establecer criterios de ruralidad en función de parámetros
poblacionales (áreas de baja densidad de población) o económicos
(áreas con predominio de la agricultura).

En segundo lugar, porque el término desarrollo no es mucho más
preciso. Se trata de un concepto relativo tanto en su formulación como
en los procesos que lo desencadenan.

En tercer lugar, porque a la hora de planificar el desarrollo rural se
plantean nuevas preguntas: ^es posible promover un desarrollo de las
zonas rurales de forma autónoma del desarrollo general?, ^el desarrollo
rural deriva y es una consecuencia de la modernización y reforma de la
agricultura y de la industria agroalimentaria (enfoque agrarista) o, por el
contrario, sólo es posible consolidar una agricultura fuerte en un nuevo
medio rural (enfoque ruralista)?

La agricultura ha perdido importancia relativa en la economía euro-
pea, en la que sólo representa e12,1% del PIB, porcentaje que se eleva al
4,7% si se incluye el sector de la industria alimentaria.

Estas cifras, que en España son e14,2% y el 7% respectivamente, no
significan que la agricultura sea un sector en declive (las cifras absolutas

tas y teóricos del comercio y del desarrollo que formulan la hipótesis de que si bien la aper-
tura comercial, la liberalizacibn de los intercambios y la globalización favorecen la econo-

mía de los países -desan•ollados o en vías de desarrollo- con vocación y potencial
agrícola, no es seguro que vayan a contribuir a la lucha contra la pobreza, las desigualdades

y la exclusión en la que están empeñados muchos Gobiemos y Organismos internacionales.
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indican todo lo contrario), más bien son el reflejo del crecimiento de los
otros sectores económicos especialmente los servicios y la industria li-
gera.

En términos de empleo las agriculturas europea y española ocupan,
respectivamente, a un 5,2% y 7,4% de la población activa.

Por otro lado, la agricultura ya no es la principal fuente de ingresos y
empleo del medio rural:

- Apenas un 16% de los ingresos de los hogares rurales proceden
de la agricultura, porcentaje ampliamente superado por los proce-
dentes de la industria (24%) y de los servicios (45%).

- De cada 100 empleos efectivos en el medio rural, sólo 18 son
agrícolas, mientras que 47 son empleos en el sector de los servi-
cios.

Todos estos datos 2 son sencillos indicadores que confirman la «desa-
grarización» tanto de la economía general como la del medio rural. En
muchas áreas rurales españolas y del resto de Europa los agricultores
han pasado a ser un grupo profesional minoritario.

Para completar esta panorámica sobre la importancia de lo rural con-
viene indicar lo siguiente:

- A mediados del siglo xx la mitad de la población española vivía
en el medio rural. Como consecuencia de los intensos procesos de
emigración hacia las ciudades que se produjeron en los años 60 y
70, hoy día sólo la cuarta parte de la población reside en las zonas
rurales.

- En la actualidad la población rural es de unos 10 millones de per-
sonas.

- En detenninadas zonas se está produciendo una «recuperación ru-
ral» tanto en términos demográficos como económicos, pero al
mismo tiempo las zonas de ruralidad extrema continúan perdien-
do población y vitalidad económica.

z Para interpretar estos datos hay que tener en cuenta que se trata de cifras medias nacio-

nales, que tienen una cierta dispersión cuando se desagregan regionaimente dada la gran
diversidad territorial que existe en Espaiia.
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2.2. Las experiencias del pasado

En décadas pasadas las políticas rurales se basaban en el desarrollo
de la agric►ltura. La planificación rural incluía medidas para modernizar
el sector agrario incorporando innovaciones tecnológicas y mejorando la
capacitación de los agricultores. Las actuaciones públicas se orientaron
a los grandes planes de regadíos, a los procesos de colonización y refor-
ma agraria, a la dotación de infraestructuras rurales y otras políticas si-
milares.

Los resultados de estas políticas, que fueron diseñadas con un enfo-
que descendente desde los centros de planificación a los territorios rura-
les, se proyectaban a todo el tejido rural que en aquellas épocas era pre-
dominantemente agrario.

Este enfoque planificador puso de manifiesto que las políticas públi-
cas eran necesarias e incluso eficientes para gestionar las grandes inver-
siones asociadas a proyectos estructurales y para inducir ínversiones pri-
vadas en actividades productivas. Pero estas políticas clásicas no han
conseguido reducir totalmente las desigualdades territoriales, porque los
poderes públicos no son capaces de protagonizar por sí mismos las res-
puestas y las soluciones a todos los problemas rurales.

La lógica de la planificación pública del desan ollo implica que las
inversiones se concentran en los sectores y en los territorios donde resul-
tan de mayor rentabilidad. Rentabilidad que, unas veces, se medía en
ténminos exclusivamente económicos y, otras, en términos políticos
(captación de votantes y rendimientos electorales).

Con frecuencia, la planificación del desarrollo no tuvo en cuenta cri-
terios de equilibrio territorial ni de vertebración social y lo macro se im-
puso a lo micro que fue relegado, cuando no olvidado, en las priori-
dades.

A1 margen de toda planificación, en el ámbito local de las zonas rura-
les y con muy poco apoyo institucional, muchas pequeñas comunidades
desarrollaron formas sencillas de participación y organización vecinal
para: a) resolver por sí mismas problemas que afectaban a la colectivi-
dad f abastecimiento de agua potable a los hogares, encauzamiento de
aguas residuales, acondicionamiento de caminos...); b) emprender ini-
ciativas colectivas de tipo cooperativo o desarrollo de mercados artesa-
nos, para revalorizar patrimonios y tradiciones populares.

Quizá este tipo de iniciativas locales sean antecedentes remotos y
bien contrastados de que, aun en los casos de marginación territorial, es-
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casez de recursos y atraso relativo, siempre es posible que la población
rural mejore su situación. Es poco realista esperarlo todo de los poderes
públicos; sin embargo, tampoco es factible (^ni justo?) que las comuni-
dades y territorios rurales hayan de asumir toda la responsabilidad de su
progreso, que ha de ser una tarea compartida entre el sector público y la
sociedad civil.

3. HACIA UN ^NUEVO? ENFOQUE DEL DESARROLLO
RURAL

Para situar la actual política de desarrollo rural y su consideración
como segundo pilar de la PAC es oportuno hacer algunas consideracio-
nes previas:

- La UE está adecuando los precios interiores de los productos
agrarios a los que rigen en los mercados internacionales, lo que
con toda probabilidad intensificará los procesos de ajuste estruc-
tural. Muchas explotaciones desaparecerán por ser demasiado pe-
queñas o porque sus propietarios tienen edad avanzada y no tie-
nen sucesión. Las explotaciones que permanezcan tendrán una
mayor dimensión económica.

- El empleo en la agricultura tenderá a bajar por exigencia de la
«mítica» competitividad.

- Muchos agricultores dejarán de serlo si sus rentas no son suficien-
tes. La generación de nuevas oportunidades complementarias o
alternativas de renta y empleo para los agricultores y sus familias,
tanto dentro como fuera de las explotaciones, se convierte en una
meta del desarrollo rural. De lo contrario, quienes abandonen la
agricultura tendrán que abandonar también el medio rural y emi-
grar a las ciudades o a las zonas con más oportunidades de em-
pleo.

- Las políticas estructurales agrarias deberán integrarse en el entor-
no más amplio de las zonas rurales y se concentrarán en el objeti-
vo de que el mayor número posible de explotaciones consoliden o
alcancen su viabilidad económica.

- Estas políticas estructurales deben combinarse con políticas de di-
versificación de la economía rural para que la población no tenga
que abandonar necesariamente las zonas rurales para encontrar un
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medio de vida digno. La ocupación humana del territorio es un
valor estratégico del que no puede prescindir la sociedad europea
y mtiy especialmente la española.

- Iniciativas que, hasta hace pocos años, eran marginales como el
turismo rural, la creación de pequeñas y medianas empresas, la
producción y comercialización de productos agrarios de alta cali-
dad o las actividades de disfrute de la naturaleza, satisfacen ac-
tualmente una creciente demanda social y se han convertido en
oportunidades reales de ingresos y empleo.

Partiendo de estas breves consideraciones se puede concluir que, en
el contexto europeo actual, no tiene sentido una confrontación ni teórica
ni práctica entre lo que se ha señalado como enfoques ruralistas y agra-
ristas. La realidad y la experiencia indican que, ni la agricultura y los
agricultores podrían desenvolverse en un medio rural demográficamente
en declive, socialmente marginado y económicamente empobrecido; ni
un medio rural activo y próspero puede concebirse sin un sector agrope-
cuario fuerte.

En la tradición europea la agricultura continúa conformando la cultu-
ra y el modo de vida específico de las zonas rurales, aunque ya no sea el
sector rural predominante.

Por todo ello, el desanrollo rural en cuanto segundo pilar de la PAC
combina ambos enfoques. Así, la mayor parte de las medidas en que se
concretan los programas de desarrollo rural tienen un destino estricta-
mente agrario de corte clásico, siendo las más relevantes:

a) Con finalidad productiva:

- Modernización de los regadíos para reducir los consumos de agua
y aumentar su eficiencia.

- Incentivos a las inversiones para mejorar la estructura productiva
de las explotaciones.

- Facilitar el relevo generacional y la incorporación de jóvenes a la
actividad agraria.

- Mejorar las estructuras de comercialización e industrialización de
los productos agrícolas y ganaderos.
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b) Con finalidad social y ambiental:

- Apoyo a las rentas de los agricultores de las zonas desfavoreci-
das.

- Reforestación de tierras agrícolas.
- Jubilación anticipada de agricultores de edad avanzada.
- Incentivar las buenas prácticas ambientales en el manejo de las

explotaciones.

Estas medidas se articulan, bien en forma de ayudas financieras al
sector privado para fomentar inversiones productivas, o en forma de
compensaciones económicas que retribuyan los bienes públicos de
carácter ambiental o territorial que producen los agricultores en bene-
ficio de la sociedad a los que el mercado no asigna valor retributivo
alguno, a pesar de que son bienes que tienen una creciente demanda
social.

La programación del desarrollo rural se completa con medidas diri-
gidas a mejorar de forma sostenible las condiciones de vida y la econo-
mía rural, diversificando las fuentes de ingreso y empleo, sobre la base
de los propios recursos y potencialidades territoriales (endógeno) y me-
diante procesos ascendentes gestionados por la sociedad civil (nueva
institucionalidad).

Este enfoque es lo que en lenguaje comunitario se conoce como Ini-
ciativa LEADER que conceptualmente no es el nuevo desarrollo rural,
sino una parte de la política de desarrollo rural de creciente importancia
y que aplica una nueva metodología que ha despertado cierto interés, no
sólo en los países miembros y en los candidatos a incorporarse a la UE,
sino también en otros países e instituciones de la cooperación interna-
cional.

Una idea aproximada de lo que representan, en términos relativos,
los dos pilares de la PAC y, dentro del segundo (desarrollo rural), cada
una de las medidas más relevantes, se obtiene de los siguientes datos:
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GASTO PÚBLICO * EN EL PERÍODO 1994/1999

Peso
Ten-

Políticas y medidas relativo
(%^

dencia

De producciones y mercados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 75% ^I
De desarrollo rural . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 25% 7^
• Mejoras estructurales 56% _
• Medidas ambientales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 24% 7^
• Diversificación (LEADER) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13% 7^
• Otras ................................... 7% _

Gasto público eu las políticas de desarrollo rural (millones de @)

Período 94/99 Período 00/06

8.382 15.119

* Incluye Unión Europea, Administración General del Estado, Comunidades Autónomas
y Administración Local.

4. LA EXPERIENCIA LEADER

Hace diez años, por iniciativa de la UE, se estableció un programa
piloto, que hoy está plenamente consolidado, cuyo propósito era promo-
ver a►tuaciones en el medio rural que complementarían las clásicas me-
didas de desanrollo rural muy vinculadas al sector agrario. Básicamente
estas nuevas actuaciones se rigen por los siguientes principios y caracte-
rísticas:

a) El enfoque territorial a la hora de definir la política de desanro-
llo,lo que supone basarse en los recursos propios de cada co-
marca con el fin de responder mejor a las necesidades locales.

b) EI enfogue ascendente, lo que significa que en todas las fases
del programa la búsqueda de soluciones y las decisiones parten
desde abajo hacia arriba. Se trata de implicar a los agentes loca-
les, teniéndo en cuenta al mismo tiempo las realidades propias
de cada territorio, con el fin de fomentar la participación de la
población.
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c) El grupo de acción local (o partenariado local) como forma de
cooperación horizontal que integra agentes e instituciones loca-
les y comarcales representativos. El fin es identificar una estra-
tegia común y acciones innovadoras necesarias para luego apli-
car estas decisiones y gestionar los fondos públicos con
autonomía local (descentralización financiera).

d) El carácter innovador de las acciones promovidas por los bene-
ficiarios finales, de manera que aporten un valor añadido res-
pecto a otras intervenciones en la comarca.

e) El enfoque integral y multisectorial, que supone contemplar
conjuntamente las potencialidades de los diferentes sectores de
la economía, la sociedad y los recursos locales. El enfoque tiene
influencia sobre las acciones realizadas, así como sobre los re-
sultados previstos y el impacto, en la medida que favorece aglu-
tinamientos y sinergias.

Para articular operativamente estos principios el proceso político-ad-
ministrativo es el siguiente:

- Mediante una convocatoria pública se invita a los territorios a
presentar un proyecto plurianual (5-8 años de duración) para ges-
tionar la iniciativa LEADER. En la convocatoria se establecen las
condiciones temtoriales mínimas (población, superficie, grado de
ruralidad, homogeneidad relativa, etc.)

- Los territorios interesados deben elaborar un proyecto de desarro-
llo local en el que, tras identificar los problemas y la capacidad
para resolverlos (diagnóstico), proponen las estrategias de desa-
rrollo, establecen objetivos y prioridades (programa) y establecen
el presupuesto para financiar las actuaciones.
La elaboración del proyecto suele realizarla un grupo promotor
normalmente constituido por instituciones públicas locales, orga-
nizaciones sociales, cooperativas, empresas, etc.
Cada vez es más frecuente que para gestionar él proyecto
LEADER en un determinado territorio compitan varias candida-
turas con programas y enfoques diversificados.

- Tras un largo período de reflexión y elaboración en los territorios,
los programas presentados son evaluados y seleccionados de
acuerdo con criterios de realismo de los proyectos, grado de inno-
vación, participación del sector privado, segmentos de población
a los que se dirige, etc. Aprobados los programas territoriales, se
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suscribe un contrato entre el grupo local adjudicatario del progra-
ma y las Administraciones públicas que financian, tutelan y con-
trolan los fondos públicos asignados.

- En cada territorio el programa se gestiona por un equipo técnico
que promueve iniciativas empresariales que crean empleo, identi-
fica nuevas oportunidades, asegura y presta asistencia técnica a
los emprendedores privados, realiza actividades de animación so-
cial y de formación, etc.

Sobre la metodología LEADER ya hay abundante bibliografia que la
analiza desde diversas perspectivas y, quizá, no sea necesario insistir en
ella.

No obstante, no se puede dejar de señalar que en su aplicación prácti-
ca en los territorios se tiende a mitificar algunos aspectos y se producen
algunas desviaciones conceptuales:

- La iniciativa LEADER se presenta en muchas ocasiones como
una alternativa al desarrollo agrario y no está definitivamente in-
tegrada en el segundo pilar de la PAC.

- Existe un riesgo de que la participación de la población en todas
las fases del proceso (diagnóstico-ejecución-evaluación) sea más
formal que efectiva. No es suficiente que la participación se en-
cauce a través de la representación política, y no puede descuidar-
se la participación directa.

- Es necesario reforzar los aspectos educativos de los enfoques en-
dógenos y participativos de LEADER, de lo contrario surgirán
nuevas formas de paternalismo.

Si los objetivos los fijan los expertos o las autoridades no se con-
seguirá la participación activa de la población que permanece pa-
siva o expectante. Lo que debió nacer de abajo-arriba, termina su-
tilmente por ser de arriba-abajo.

- Con frecuencia, los objetivos territoriales son demasiado ambi-
ciosos y cuando superan las posibilidades y capacidades de la
población generan frustración social. Es preferible formular obje-
tivos sencillos, adecuados a las condiciones del territorio. A medi-
da que los objetivos iniciales se vayan alcanzando, la población
adquirirá nuevas capacidades y formas de organización para en-
frentarse a metas más ambiciosas. Como proceso, el desarrollo es
la suma de pequeñas realizaciones individuales y colectivas.
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- Los resultados finales del proyecto LEADER dependen de que
existan emprendedores a los que ayuden a llevar a cabo y finan-
cien sus iniciativas empresariales, pero limitarse a financiar a
quienes ya tienen un proyecto no es suficiente. Lo realmente im-
portante es descubrir, fomentar y despertar iniciativas allí donde
no abundan los emprendedores, lo que suele ocurrir en los territo-
rios más desfavorecidos.

Las aportaciones positivas que el método LEADER está haciendo a
la autodeterminación de las zonas rurales movilizadas alrededor de un
proyecto colectivo de desarrollo y el valor democrático que tiene la
participación y la corresponsabilidad de la sociedad civil en su propio
progreso, han sido suficientemente ponderadas y generalmente compar-
tidas.
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1. INTRODUCCIÓN

Las relaciones entre agricultura y medio ambiente se han incorporan-
do a las agendas políticas y forman parte hoy del debate social, trascen-
diendo el mero ámbito sectorial para penetrar en el conjunto de la opi-
nión pública. Este greening process de la agricultura es una muestra más
de que los temas agrarios han dejado de ser asunto exclusivo de los agri-
cultores, de sus organizaciones y de las agencias estatales encargadas de
su regulación (los ministerios de agricultura y agencias equivalentes),
para convertirse en un problema de carácter general debido a las múlti-
ples dimensiones que hoy se le asigna a la actividad agraria (producti-
vas, medioambientales, socioculturales, paisajísticas,...) dentro del para-
digma de la multifuncionalidad. La vieja agricultural policy community
ha dejado paso a una nueva rural policy network aún por cristalizar, pero
en la que se atisba ya la presencia de una diversidad de actores (agricul-
tores, organizaciones agrarias, cooperativas y departamentos de agricul-
tura, pero también organizaciones de consumidores, industrias alimenta-
rias y no alimentarias, empresas distribuidoras, grupos inversores del
sector recreativo y del ocio, movimientos ambientalistas, redes de desa-
rrollo rural, corporaciones locales,...) legitimados todos ellos para inter-
venir en los debates sobre la agricultura y el mundo rural en su conjunto.

En ese contexto, las implicaciones de la agricultura sobre el medio
ambiente son uno de los elementos de dicho debate, dando lugar a una
pluralidad de actores, discursos y estrategias respecto al papel que debe
desempeñar la actividad agraria en la persecución de un desarrollo rural
sostenible. Dada la diversidad de posiciones puede decirse que estamos
ante una «cuestión agroambiental», al igual que en la primera mitad del
siglo xx se utilizó el término «cuestión agraria» para denominar la con-
frontación entre grupos de intereses ante el tema de la propiedad de la
tierra, o más tarde el de «cuestión agrícola» para referirse a los debates
sobre el modelo ideal de explotación en el marco del paradigma de la
modemización productivista.
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Si hablamos hoy de «cuestión agroambiental» es porque estamos
ante un debate en el que intervienen actores diversos y en el que existe
diversidad de posiciones a la hora de percibir las relaciones entre agri-
cultura y medio ambiente y de proponer políticas destinadas a su regula-
ción. Es un debate, en efecto, cubierto inicialmente por el paradigma co-
múnmente aceptado de la sustentabilidad, pero en el que conforme se
concretan las posiciones de los actores intervinientes, se observan énfa-
sis diversos en las dimensiones que configuran dicho paradigma (econó-
mica, social y ecológica), de modo que persiguiendo el objetivo común
del desarrollo sostenible nos encontramos grupos que atribuyen a la
agricultura funciones diferentes según cómo perciban la actividad agra-
ria y cómo definan su relación con la naturaleza (si como una actividad
meramente productiva orientada al mercado, si como una actividad inte-
grada en el territorio circundante, si como una profesión marcada por la
cualificación técnica y la especialización, si como un trabajo artesanal
polivalente de raíces locales, si como una actividad que ha de velar por
la conservación de los recursos naturales,...).

La tesis que vamos a desarrollar en este trabajo es la siguiente: los te-
mas agroambientales constituyen hoy una nueva estructura de oportuni-
dades que ofrece recursos para ser aprovechados por los distintos gru-
pos de agricultores, pero debido a que tales grupos no tienen las mismas
posibilidades de acceder a dichos recursos se hace necesaria la imple-
mentación de una adecuada política pública y la puesta en marcha de
una nueva infraestructura de asistencia técnica y de formación con pau-
tas del siglo ^xt.

Esta tesis será desarrollada en cuatro secciones. En la primera se hará
una breve aproximación a las relaciones entre agricultura y medio am-
biente, mostrando el proceso por el cual la actividad agraria pierde su
excepcionalidad medioambiental para convertirse en una actividad con-
taminante en potencia y, por ende, tratada con los criterios y restriccio-
nes que hoy afectan a otros sectores productivos. En la segunda sección
se analizará el proceso de incorporación de los temas agroambientales
en las agendas políticas y concretamente en las políticas de la Unión Eu-
ropea (UE), primero como medida complementaria de la PAC y más tar-
de como uno de los ejes fundamentales de su segundo pilar. En la tercera
sección se analizarán las actitudes y estrategias de los agricultores es-
pañoles ante la política agroambiental. La cuarta sección mostrará el
panorama de los actores colectivos que participan en el debate agroam-
biental, tanto los viejos actores (los agricultores y sus organizaciones
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profesionales), que redefinen sus discursos sobre la agricultura y renue-
van sus estrategias y modelos organizativos para adaptarse al nuevo con-
texto de oportunidades, como los nuevos actores (asociaciones de con-
sumidores, organizaciones de defensa del medio ambiente, redes de
desarrollo rural, comunidad científica y nuevas agencias estatales de
medio ambiente), interesados en participar en un debate para el que se
sienten legitimados e impulsados por el paradigma de la multifunciona-
lidad. Finalmente, y a modo de conclusión, se reflexionará sobre las po-
sibilidades del segundo pilar de la PAC y el reto que éste supone como
vía para darle un nuevo sentido a la profesión de agricultor y una nueva
legitimidad a la política agraria.

2. LA EXCEPCIONALIDAD AMBIENTAL
DE LA AGRICULTURA

Hasta principios de los años 80, la agricultura mantuvo un estatus
de excepcionalidad en los debates que se venían extendiendo en la so-
ciedad europea sobre los problemas ambientales, debates en los que las
grandes empresas industriales eran identificadas como los principales
agentes contaminantes, siendo, por ello, objeto de las críticas y denun-
cias del movimiento ecologista y las organizaciones de consumido-
res z. Se podrían citar varias razones para explicar la excepcionalidad
de la agricultura en materia de medio ambiente (Whitby, ed., 1996),
destacando las siguientes. En primer lugar, el protagonismo de la ex-
plotación familiar como forma básica de la agricultura europea, que
dispersaba en el territorio sus posibles efectos contaminantes. En se-
gundo lugar, la naturaleza difusa y diferida (en el tiempo) de la conta-
minación agrícola -procedente de fuentes no puntuales, y cuyos efec-
tos, por lo general, no se hacen presentes hasta pasados varios años-
que hacía difícil detectar el agente contaminante. En tercer lugar, la
persistencia en la opinión pública europea (de origen fundamentalmen-

z AI sector industrial irían destinadas las primeras legislaciones ambientales aprobadas en

los países europeos e inspiradas en el PPP (pol/uter pays principle) (quien contamina

paga) (Baldock y Bennet, 1991). Por ejemplo, en 1971, se creaba en Dinamarca el ministe-
rio de Medio Ambiente, y dos años después, en 1973, se aprobaría en ese mismo país la

primera ley general de medio ambiente, en la que la agricultura quedaba exenta del marco

regulador establecido en dicha ley (]ust y Michelsen, 1995).

33



te rural) de una idealizada imagen de la agricultura como actividad en
armonía con la naturaleza, y de los agricultores como un ejemplo de
respeto al medio ambiente (Thompson, 1995), y eso a pesar de que
prácticas agrícolas perjudiciales para el medio ambiente venían siendo
utilizadas desde hacía tiempo por los agricultores. En cuarto lugar, el
carácter estratégico de la agricultura para las economías nacionales de
muchos países europeos y la principal fuente abastecedora de alimen-
tos, que hacía que los gobiernos estuvieran todavía interesados en apli-
car políticas de tipo proteccionista que fomentaran el aumento de la
producción agraria y se resistieran a adoptar medidas proambientales
que pudieran significar una disminución de la producción agraria. Fi-
nalmente, la influencia considerable que las élites agrarias y las organi-
zaciones profesionales habían tenido durante la etapa de la moderniza-
ción productiva en los años 50 y 60 (Moyano, 1993), actuando como
una agricultural policy community (Frouws y Van Tatenhove, 1993)
capaz de mantener a la agricultura en una situación de excepcionalidad
protegida por leyes especiales.

3. LA POLÍTICA AGROAMBIENTAL COMO COMPLEMENTO
DE LA POLÍTICA AGRARIA

En este apartado se hará un recorrido por el proceso de génesis de la
política agroambiental y su posterior desarrollo como complemento de
la PAC, distinguiéndose dos etapas: la primera, de antecedentes, com-
prendida en el período que transcurre desde mediados de los años 80
(comienzo de los primeros debates e informes sobre las implicaciones
ambientales de la agricultura) hasta la aprobación del R(CEE) 2078/92
(reglamento de medidas complementarias de la reforma Mc Shany de la
PAC); la segunda, de desarrollo, que transcurre desde 1992 hasta la
Agenda 2000 y la aprobación del llamado reglamento horizontal de de-
sarrollo rural, en el que se incluyen las medidas del programa agroam-
biental. Finalmente se hará un balance de su aplicación en España.

3.1. Antecedentes de la política agroambiental

A mediados de los años 80, y en pleno contexto de revisión de los
principios fundacionales de la política agraria europea, las implicaciones
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ambientales del modelo intensivo de producción agraria comienzan a
plantearse en los foros de la UE no como un problema importante en sí
mismo, sino como un aspecto más de la crisis de la PAC.

En países de agricultura intensiva ^omo Dinamarca y Países Ba-
jos- o en los que se daba una fuerte vinculación entre agricultura, terri-
torio y paisaje -^omo Gran Bretaña-, se aprueban las primeras legis-
laciones para regular las implicaciones ambientales de la actividad
agraria 3. La agricultura comienza a ser tratada como una actividad con-
taminante más, perdiendo así su anterior status de excepcionalidad.

Bajo la influencia de estos países se va introduciendo en la entonces
Comunidad Europea un nuevo discurso sobre las relaciones entre agri-
cultura y medio ambiente, discurso que, siempre subordinado al de la
necesidad de reformar la PAC, se concretará en la introducción de las
primeras normas agroambientales en los reglamentos y directivas comu-
nitarias. Así, en el R(CEE) 797/1985 ( sobre Mejora de las Estructuras
Agrarias) aparece una serie de disposiciones (no obligatorias todavía,
sino facultativas) dedicadas expresamente a regular la actividad agraria
en zonas marcadas por su vulnerabilidad ambiental, a las que se denomi-
na igual que en la terminología británica, es decir, «zonas sensibles des-
de el punto de vista ambiental» (ESAs). La directiva D(CEE) 676/91
(relativa a la protección de las aguas contra la contaminación producida
por nitratos utilizados en la agricultura) constituía ya entonces una de las
más firmes propuestas para controlar los efectos contaminantes de la ac-
tividad agraria y establecer medidas preventivas, si bien su desarrollo en
los distintos Estados sufriría importantes retrasos (Izcara, 1997).

Las primeras medidas de reforma de la PAC, así como la publicación
de algunos importantes documentos internos -^omo el «Libro Verde
sobre la PAC» (1985) o «El futuro del mundo rural» (1988}-, ponían de
manifiesto el avance de un nuevo discurso sobre la agricultura en el seno
de la Comunidad Europea. En ese contexto, se introducen ya en 1991
medidas con claras, aunque indirectas, implicaciones ambientales, como
las de extensificación (tendentes a reducir el nivel de intensificación de

^ Por ejemplo, en Dinamarca, la mencionada ley de 1973 es sustituida en 1982 por otra
que incluía ya entre sus regulaciones el problema de la contaminación de las aguas superfi-
ciales y subterráneas por residuos procedentes de la actividad agraria. En Gran Bretaña co-
mienzan a regularse las prácticas agrícolas en zonas sensibles desde el punto de vista am-

biental -denominadas ESA-, es dec"v, aquéllas en las que hay riesgo de degradación del ^

paisaje o de extinción de especies animales (Whitby, 1997).
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las prácticas agrícolas) o forestación de tierras agrícolas (cuyo objetivo
era incentivar la reconversión de las explotaciones agricolas hacia orien-
taciones de tipo forestal).

En 1992, y para responder a los compromisos adquiridos en el seno
del GATT, se aborda una reforma en profundidad de la PAC (reforma
Mc Sharry) sustituyendo, como es conocido, la hasta entonces vigente
política de precios de garantía por un sistema de ayudas de superficie
desligadas parcialmente de la producción. Ese año 1992 supone un pun-
to de inflexión en el desarrollo de las consideraciones medioambientales
ligadas al sector agrario, pues como complemento de la reforma del sis-
tema de precios, y subordinados a ella, se aprobaron de forma simultá-
nea tres programas, ilamados de «acompañamiento», entre los que des-
tacaba el programa agroambiental, regulado por el reglamento R(CEE)
2078/1992. A diferencia de los otros programas de acompañamiento
^ue estaban incluidos en algunos programas socioestructurales pre-
vios a la reforma de 1992, aunque poco desarrollados °-, el agroam-
biental constituía una novedad por cuanto que por primera vez se apro-
baba en el seno de la UE un conjunto articulado de medidas tendente a la
introducción de prácticas de agricultura sostenible.

La puesta en marcha del programa agroambiental significaba tam-
bién una novedad en términos de procedimiento administrativo, por
cuanto que establecía un sistema de contratación individualizada entre el
agricultor que deseara acogerse al mismo y los poderes públicos, bien
nacionales o regionales, según la estructura político-administrativa de
cada país. Mediante ese sistema, el agricultór aceptaba, durante un pe-
ríodo de cinco años, unos compromisos respecto al tipo de prácticas a
realizar en su explotación, a cambio de recibir una ayuda económica
procedente de fondos públicos para compensar la menor rentabilidad
que le pudiera ocasionar la opción por una agricultura más respetuosa
con el medio ambiente.

3.2. Contenido y naturaleza del programa agroambiental

El reglamento R(CEE) 2078/92 que regulaba el programa establecía,
de modo general, dos tipos de actuaciones a desarrollar por los Estados

^ Entre las medidas de acompañamiento estaba también un programa de jubilación antici-
pada y un programa de forestación de tierras agrícolas.
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miembros. El primero, de carácter obligatorio, correspondía a los llama-
dos programas de zona, que eran programas verticales dirigidos a áreas
específicas de cada territorio nacional, homogéneas desde el punto de
vista ambiental y con características tales que justificaran la aplicación
de los distintos sistemas de ayudas antes citados 5 . EI segundo tipo de
actuación no era obligatorio, sino facultativo y, caso de ser utilizado por
un Estado miembro, había de aplicarlo en todo su territorio nacional
-de ahí que recibiera el nombre de programa horizontal-, pudiendo
elegir entre los sistemas de ayudas ofrecidos por el reglamento europeo
comunitario los que considerara más pertinentes. Ambos programas,
tanto los de zona como el horizontal, eran cofinanciados por la UE y
cada gobierno nacional.

Por ejemplo, en el caso español, los programas de zona eran los
que se aplicaban en los entornos de los parques nacionales, en los hu-
medales incluidos en el convenio RAMSAR (para la protección de hu-
medales) y en las zonas ZEPA (zonas de especial protección de aves),
incluyendo en este tipo de programas los propuestos directamente por
las Comunidades Autónomas 6. Respecto al programa horizontal, el
gobierno español incluía, de los nueve posibles, los sistemas de ayuda
correspondientes a extensificación (promoviendo el barbecho tradicio-
nal), agricultura ecológica, razas ganaderas en peligro de extinción y
cursos de formación agroambiental.

Pero este marco fue modificado poco después de finalizar su primer
quinquenio de vida. En 1999, el Consejo de la UE aprobó el Reglamento
1257/1999 ( llamado de desarrollo rural) en el que quedaba incluido el
programa agroambiental y el resto de medidas de acompañamiento (jun-
to otros grupos de ayudas antes desarrolladas independientemente: me-
jora de explotaciones, instalación de jóvenes, indemnización compensa-
toria, formación..., todas ellas con un marcado carácter socioestructural).
Este nuevo Reglamento establecía que los gobiernos debían presentar

5 Cada Estado miembro debía presentaz una lista de zonas donde aplicaz el correspondien-

te programa.
6 Entre los programas de zona se incluían, en efecto, los elaborados directamente por las

Comunidades Autónomas para detenninadas zonas de sus territorios, asumiendo éstas la
parte de cofmanciación correspondiente. En la fmanciación de estos subprogramas regio-
nales no participa el Gobiemo central. Por ejemplo, el gobiemo de la Junta de Andalucía
presentó varios programas regionales: el destinado a la dehesa, el dirigido a introducir me-

didas que eviten la erosión del suelo en zonas de olivaz, o los que se destinan a zonas de

cultivos muy específicos como la caña de azúcar o las uvas pasa.
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sus correspondientes programas de desarrollo rural; en los que se inclu-
yeran todas las actuaciones (incluidas las agroambientales) a aplicar en
una zona geográfica determinada.

En el caso español, para la nueva etapa 2000-2006 y en lo que a las
medidas agroambientales se refiere, las ayudas se han englobado en cin-
co grandes ejes de actuación: agua, suelos, riesgos naturales, biodiversi-
dad y paisaje. Todas las actuaciones dentro de esos ejes se han articulado
en un amplio programa nacional horizontal para garantizar a los agri-
cultores la igualdad de acceso a todas las medidas independientemente
del territorio donde esté ubicada su explotación. Este nuevo programa
horizontal español viene a ser una síntesis de todo el variado conjunto de
actuaciones -horizontales y de zona- que se pusieron en marcha bajo el
Reglamento 2078/92. De entre este amplio abanico de posibles acciones,
las Comunidades Autónomas eligen las que serán de aplicación en sus
respectivos territorios, acordando igualmente con el Gobierno central la
fórmula y reparto de la cofinanciación.

3.3. Limitaciones de la política agroambiental

Transcurrida una década desde la aprobación del primer reglamento
de la política agroambiental podemos decir que el desarrollo y funciona-
miento de esta política ha estado condicionado por su propia naturaleza.
En este sentido, hay que señalar que ha sido una política que no ha res-
pondido en sus orígenes a una lógica autónoma en cuanto a su formula-
ción, ya que se ha subordinado a la filosofia implícita en la reforma de la
PAC, una reforma cuyo principal objetivo fue el control del gasto agrí-
cola mediante la eliminación de los incentivos a los agricultores para re-
ducir los excedentes. Actualmente, y a pesar de formar parte del segun-
do pilar de la PAC (el desarrollo rural), sigue ocupando un lugar de
«acompañamiento y complemento a otros instrumentos de la PAC»
(preámbulo del Reg. 1257/99).

Se podría decir que la política agroambiental ha sido hasta ahora una
especie de subproducto de la reforma de la PAC, teniendo en cuenta que
en dicha política agroambiental se ha combinado el objetivo de comple-
mentar las rentas agrarias -para compensar a los agricultores de las
pérdidas que pudiera ocasionarles la reforma de los mecanismos tradi-
cionales de protección- con el de la introducción de prácticas de agri-
cultura sostenible, objetivos que no siempre encuentran un adecuado
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equilibrio a la hora de definir los programas. El hecho de ser financiada
por la sección «Garantía» del FEOGA (Fondo Europeo de Orientación y
Garantía Agrícola) -que es la sección que financia también la política
de mercados- es un indicador de esa dependencia, a pesar de que, por
su propia naturaleza, la política agroambiental entra de lleno en el ámbi-
to de las políticas de estructuras.

Por otro lado, a diferencia de la reforma del sistema de precios y
mercados y la introducción del sistema de ayudas directas -primer pilar
de la PAC, financiado en su totalidad por el presupuesto de la UE-, el
programa agroambiental ha sido y es cofinanciado por la UE y los Esta-
dos miembros, en unos porcentajes variables según las zonas', lo que
convierte al mismo en un programa cuyo atractivo económico depende
de la voluntad -y de la disponibilidad presupuestaria- de los gobier-
nos nacionales de aportar mayor o menor cantidad de recursos para su
fmanciación.

Otro aspecto importante a tener en cuenta es que las medidas que
componen el programa agroambiental, al ser medidas que responden a
una lógica de política estructural, son voluntarias para los agricultores,
aunque obligatorias para los Estados miembros. Esto significa que, si
bien lós gobiernos nacionales están obligados a introducir el programa
agroambiental en sus correspondientes territorios, el éxito de su aplica-
ción depende de que los agricultores se interesen realmente por acogerse
a los beneficios del programa.

Hay que subrayar también que la aplicación del programa se ha pro-
ducido dentro de complejos procesos de negociación en distintos nive-
les. Esta complejidád se debe al hecho de que la aplicación de los regla-
mentos que componen las medidas del programa agroambiental han
dejado un amplio margen de maniobra a los Estados miembros para fijar
las prácticas que consideren sostenibles desde el punto de vista de las
condiciones estructurales de las agriculturas y los ecosistemas naciona-
les, necesitándose, por tanto, la elaboración de una o varias normas na-
cionales, que, en muchas ocasiones, ha exigido una laboriosa negocia-
ción interna entre los ministerios de Agricultura y de Medio Ambiente,
las organizaciones agrarias y las ecologistas. Además, estas normas han
tenido que ser trasladadas por los gobiemos de cada país a la Comisión

' En las zonas Objetivo n.° 1, la UE contribuye con el 75% de la financiación y los go-

biemos nacionales con él 25% restante. En las demás zonas, la cofinanciación es a partes

iguales.
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Europea para recibir su homologación, lo que de nuevo ha abierto otra
ronda de negociaciones a nivel europeo entre ésta y cada Estado miem-
bro. Asimismo, la estructura federal de algunos Estados de la UE
-como ha sido el caso de España- ha hecho que la elaboración de esas
normas nacionales de aplicación tuviera que ser también negociada con
los gobiernos regionales, debiéndose incluso crear otras normas adicio-
nales en cada región para establecer los procedimientos administrativos
necesarios para la concesión de las correspondientes ayudas. EI hecho
de que la parte de financiación que corresponde al Estado miembro -el
ya mencionado 50 0 25% según las zonas- sea, en el caso de estructu-
ras federales, cofinanciada a su vez por el gobierno regional, ha introdu-
cido otro elemento.de complejidad en la negociación previa a la definiti-
va aplicación del programa.

Todo ello ha contribuido a que el programa agroambiental se haya
aplicado con extraordinaria lentitud en los distintos Estados miembros,
sobre todo en países como España donde los elementos antes menciona-
dos adquirían una complejidad especial debido a la estructura cuasi fe-
deral del Estado, al déficit de modernización productiva, al escaso desa-
rrollo de una red intenmedia de asociaciones agrarias o a la singularidad
de las relaciones entre agricultura y medio ambiente -por ejemplo, los
problemas de la escasez de agua, los incendios forestales o la erosión de
suelos-. A pesar del retraso y la reticencia por una buena parte de los
agricultores a solicitar este tipo de ayudas, lo cierto es que, tras los pri-
meros años de incertidumbre, el ritmo de incorporación de agricultores
españoles al programa agroambiental ha crecido considerablemente,
aunque variando mucho de unas regiones a otras. De hecho, no todas las
CC.AA. han tenido el mismo empeño, necesidad, capacidad o recursos
(ya sean humanos o financieros) para el desarrollo del programa
agroambiental en su territorio, al tiempo que tampoco la acogida que los
agricultores han dispensado a este nuevo tipo de ayudas ha sido la mis-
ma en todas las zonas, y tampoco las diferentes medidas han tenido por
parte de ellos igual grado de motivación o atractivo. Unas actuaciones
han sido más ágiles para ponerse en marcha por entrañar una menor difi-
cultad y adaptarse a las prácticas tradicionales, mientras otras han tenido
que ser rediseñadas casi totalmente y modificadas en varias ocasiones
hasta obtener su formato definitivo.

Finalmente, pero de gran interés desde nuestro punto de vista, es ne-
cesario señalar el efecto que el desanrollo y aplicación de las medidas
agroambientales han tenido en el seno de la comunidad agrícola españo-
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la. El tema de la relación entre agricultura y medio ambiente, hasta aho-
ra apenas contemplado, se ha convertido en un lugar común de las discu-
siones y debates dentro del sector agrario, particularmente entre los
distintos grupos que lo componen, contribuyendo a modificar sus dis-
cursos, estrategias y modelos organizativos y actuando como elemento
de diferenciación interna en una ya de por sí diferenciada agricultural
policy community. En algunos casos, los líderes agrarios han comenzado
a mirar la «producción» de medio ambiente como un nuevo elemento
que les sirva para demandar apoyo público y buscar nuevos mercados,
mientras que, en otros, la han considerado como una posible herramienta
para fijar población en el medio rural, especialmente en zonas menos
competitivas. Además, la observancia ecológica constituye una propues-
ta políticamente atractiva para las organizaciones agrarias, que, como se
verá en los próximos apartados, cada vez se ven más impulsadas a legiti-
mar las transferencias de renta que disfrutan los agricultores.

4. LOS AGRICULTORES ESPAÑOLES ANTE LA POLITICA
AGROAMBIENTAL

La cuestión agroambiental está hoy presente en la agenda política y
en los programas de las organizaciones agrarias, actuando también
como marco de referencia para muchos agricultores, que definen sus
estrategias pensando en cómo aprovechar las oportunidades que se les
ofrece en el nuevo contexto. En este apartado trataremos de analizar
las estrategias de los agricultores que optan por introducir en su explo-
taciones nuevos sistemas de gestión en sintonía con los principios que
guían la política agroambiental europea y con los sistemas de ayudas
implementados en España por el gobierno central y los gobiernos de
las Comunidades Autónomas. Para ello nos ayudaremos del marco
analítico elaborado por Costabeber (1998) y ampliado por Garrido
(2000), donde se pone de manifiesto que, en las actitudes de los agri-
cultores ante el programa agroambiental, intervienen una gran diversi-
dad de factores, que pueden agruparse en las siguientes tres dimensio-
nes: económica, social y ecológica.
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4.1. Marco analitico

De acuerdo con la dimensión económica, serian las dificultades que
encuentran los agricultores para seguir el ritmo marcado por los avances
tecnológicos y la dinámica de la competitividad -dentro de lo que suele
denominarse la «espiral de la producción» (treadmill of production^
las que podrían explicar la opción por unas prácticas agrarias alternati-
vas más respetuosas con el medio ambiente. La adopción de estos nue-
vos estilos de agricultura estaría motivada por la búsqueda de una reduc-
ción de costes económicos„(por ejemplo, en el uso de inputs) en las
explotaciones; porque ven en ello la posibilidad de ser más competitivos
en nuevos mercados que priman la calidad, la sanidad alimentaria o el
origen ecológico de los productos; o simplemente por la ayuda económi-
ca que reciben del programa como complemento de renta.

Respecto a la dimensión social, sería el creciente deterioro de la ima-
gen de la agricultura y los agricultores ante el conjunto de la sociedad y
la búsqueda de una nueva legitimidad que le rehabilite frente a ella, un
factor explicativo de la actitud positiva de los agricultores respecto de
los programas agroambientales. Esa actitud se explicaría más que por ra-
zones económicas, por la necesidad de un nuevo reconocimiento social
de la profesión de agricultor, ofertando al conjunto de la sociedad pro-
ductos más sanos y servicios que respondan a las nuevas demandas de la
ciudadanía, y aceptando ser los garantes del buen estado del medio am-
biente y los depositarios de ciertos valores culturales que se consideran
como una especie de patrimonio social.

En lo que se refiere a la dimensión ecológica, los agricultores ten-
drían en cuenta en sus actitudes a favor de los programas agroambienta-
les el nivel de deterioro del medio ambiente, al haber adquirido concien-
cia de la amenaza que ello supone para los agroecosistemas tanto en su
función productiva como paisajística o de ordenación del territorio. El
objetivo perseguido por las actuaciones fundamentadas en esta dimen-
sión medioambiental sería, pues, recuperar y mantener la capacidad pro-
ductiva y regenerativa del ecosistema a través de la adopción de técni-
cas, métodos y procesos de producción más compatibles con el respeto
al medio ambiente. Es decir, los agricultores, movidos por una dimen-
sión ambiental, elegirían optar por unos métodos de producción más res-
petuosos con el medio ambiente por_su repercusión en la mejora del en-
torno ambiental y de los recursos naturales y por una concepción de la
agricultura más natural y menos artificializada.
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En la práctica, es un hecho que en el comportamiento de los agriculto-
res estas tres dimensiones están presentes en mayor o menor medida, pu-
diéndose observar importantes diferencias entre los distintos países euro-
peos, como han puesto de manifiesto algunas importantes investigaciones
(Whitby, ed., 1996; Just et al, 1996). En efecto, en países como Dinamar-
ca, Reino Unido o Países Bajos, parece que las dimensiones ambiental
(por la elevada contaminación de origen agrícola existente o por el dete-
rioro del paisaje) y social (por la búsqueda de una nueva legitimidad ante
una sociedad impregnada de valores posmaterialistas) están muy presen-
tes en las actitudes de los agricultores que optan por acogerse al programa
agroambiental. Si a ellas se une el hecho de que las ayudas agroambienta-
les son altas, y por ello muy atractivas para los agricultores, y de que exis-
ten mercados ampliamente desarrollados que demandan productos sanos
y de calidad (dimensión económica), encontramos un contexto de buenas
oportunidades que explicaría el mayor impacto de los programas agroam-
bientales en esos países. En ese contexto habria que destacar también el
papel relevante que juegan las organizaciones profesionales como actores
intermedios en la aplicación de los distintos programas y la red eficiente
de servicios administrativos que se les presta a los agricultores para ayu-
darles a resolver los problemas generados por la introducción de nuevas
prácticas agrícolas en sus explotaciones.

En el caso de los países mediterráneos, por el contrario, el contexto
de oportunidades es menos favorable: las ayudas agroambientales son
bajas y por ello poco atractivas; los nuevos mercados de productos de
calidad y ecológicos son todavía incipientes; las demandas de la socie-
dad no son muy fuertes respecto a las nuevas funciones de la agricultura,
a la que todavía se le pide mayoritariamente, y salvo excepciones, pro-
ductos baratos aunque sea en detrimento de su calidad; el deterioro del
medio ambiente y los recursos naturales causado por la actividad agraria
no ha alcanzado, salvo en zonas muy localizadas, cotas preocupantes; la
red de servicios administrativos a los agricultores es, por lo general, de-
ficiente; y el rol de las organizaciones profesionales como actores inter-
medios de la política agroambiental es todavía poco significativo. Es po-
sible que todas esas condiciones vayan evolucionando en el futuro, pero
por ahora puede decirse que ese contexto de oportunidades no es el más
favorable para que los agricultores se sientan atraídos por unos progra-
mas que son percibidos como impuestos desde fuera del propio sector y
que no responden a las exigencias de modernización productiva en que
están sumidas aún sus explotaciones.
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4.2. Estrategias de los agricultores españoles ante el programa
agroambiental

Los agricultores españoles responden en términos generales al perfil
trazado para los países mediterráneos (Paniagua, 1999). Puede afirmarse
que se acogen al programa agroambiental si éste le resulta atractivo en
términos económicos, bien porque la ayuda sea interesante o porque la
introducción de prácticas más sostenibles les permita . reducir costes o
abrir nuevos mercados. Ni la dimensión ambiental (toma de conciencia
del deterioro del medio ambiente por causas agrícolas), ni la social (bús-
queda de una nueva legitimidad ante la ciudadanía), parecen tener, por
ahora, efectos relevantes en el comportamiento de los agricultores, lo
que no quiere decir que no los tengan en el futuro si su contexto de refe-
rencia cambia.

a) El predominio de la dimensión económica

Entre el reducido colectivo de agricultores que se ha acogido a los
programas agroambientales (Garrido, 1999), es evidente que, en su ma-
yor parte, han guiado sus decisiones por criterios económicos. No obs-
tante, pueden distinguirse varios tipos de agricultores.

En primer lugar, nos encontramos con agricultores de altos niveles
de formación, titulares de explotaciones modernas y competitivas, para
los cuales los programas agroambientales representan, de hecho, una
oportunidad de reducir costes en sus explotaciones y aumentar sus nive-
les de competitividad. Su opción por introducir prácticas agrarias más
respetuosas con el medio ambiente persigue mejorar los factores de los
que depende la capacidad productiva de sus explotaciones (suelo, mate-
ria orgánica, agua,...), al mismo tiempo que reducir la utilización de in-
puts y con ello los costes de producción; es decir, su objetivo es obtener
un «plus» de competitividad en el mercado. En este mismo grupo pue-
den incluirse aquellos agricultores que optan por prácticas agroambien-
tales con la finalidad de obtener mayor rentabilidad en los incipientes
mercados de productos sanos, de calidad y naturales. Todos estos agri-
cultores, debido a su capacidad económica y sus altos niveles de forma-
ción, toman sus decisiones con una lógica relativamente autónoma, sin
verse condicionada por factores como el contenido del programa o las
actitudes institucionales de la Administración o las organizaciones pro-
fesionales.
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En segundo lugar, podemos situar otro tipo de agricultor (con explo-
taciones no modernizadas y con hándicaps estructurales), para el que los
programas agroambientales son una oportunidad para complementar sus
rentas y no ser excluidos ni social ni económicamente. En este segundo
tipo se incluirían ciertos agricultores que, con unas explotaciones en el
límite de la viabilidad económica o con unos hándicaps estructurales im-
portantes, deciden optar por las prácticas agroambientales como una for-
ma de salir de esa situación e incorporarse por otra vía al « tren» de la
competitividad evitando la exclusión. Este grupo se localiza claramente
en algunos agricultores familiares situados, por ejemplo, en zonas de
montaña, donde los costes de producción y los rendimientos de sus culti-
vos les impiden competir adecuadamente con otras explotaciones con la
misma orientación de cultivos, pero situadas en zonas más productivas,
como las de campiña. Por consiguiente, las dificultades de competir en
un sector de producción que, dadas ciertas condicionantes y limitaciones
estructurales, no les permite continuar como agricultores, puede signifi-
car en estos casos la búsqueda de nuevas orientaciones productivas en
sus explotaciones, orientaciones productivas que les ofrezcan diferen-
ciar sus productos y buscar un nuevo valor añadido. En este grupo de
agricultores sí parece que tengan influencia a la hora de decidirse a aco-
gerse a algún programa agroambiental factores tales como la propia di-
vulgación del programa. Asimismo, a diferencia de los agricultores con
explotaciones modernizadas antes citados, para estos otros, por lo gene-
ral de menor nivel de cualificación y de menor facilidad de acceso con
sus propios recursos a las fuentes de infonnación, la presencia de actores
intermedios (como los servicios de extensión agraria o las organizacio-
nes profesionales) es fundamental, si bien ello depende del nivel y cali-
dad de servicios que le presten.

En tercer lugar, encontramos agricultores que, al acogerse a alguna
de las ayudas agroambientales, no buscan específicamente los benefi-
cios económicos de un nuevo mercado o una reducción de costes que le
haga más competitivo, sino que simplemente lo hacen porque les resulta
suficientemente atractivo el montante de la ayuda que establece el pro-
grama. En este caso se incluiría aquellos agricultores que se orientan ha-
cia una producción u otra en función de las distintas ayudas que ofrece
la PAC y de las menores complicaciones que les supone para la gestión
de su explotación. Para estos agricultores es evidente que el contenido
del programa agroambiental ejerce una influencia fundamental a través
del mayor o menor atractivo que tienen las ayudas en comparación con
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las otras de la PAC, así como a través de los cambios que implica el pro-
grama en la gestión de sus explotaciones. En este grupo, la importancia
del servicio de asesoramiento que puede prestarle la Administración o
las organizaciones profesionales es fundamental no sólo al comienzo del
período de contrato, sino a lo largo del mismo, ya que son muchas las
incertidumbres que le puede generar y la necesidad de un apoyo conti-
nuado.

b) La dimensión social en el discurso de los agricultores españoles

El predominio de la dimensión económica en el comportamiento de
los agricultores españoles respecto al programa agroambiental, no impi-
de que, en el nivel de sus discursos y actitudes, se observe la presencia
de la dimensión social, plasmada en una cierta preocupación por las nue-
vas demandas de la sociedad. En efecto, los agricultores españoles son
conscientes de las consecuencias negativas que el modelo productivista
está ocasionando sobre los recursos naturales, pero también lo es de que
la actividad agraria tiene efectos positivos sobre el medio ambiente si se
sabe orientar adecuadamente. El programa agroambiental viene en algu-
na medida a posibilitar un acercamiento entre las nuevas demandas de la
sociedad y las preocupaciones de los a►ricultores respecto a la función
que debe cumplir la agricultura. En este sentido, y en la medida en que
la introducción de unos modelos de agricultura más respetuosos con el
medio ambiente permiten ofrecer a la sociedad unos productos menos
artificiales y más sanos, se pone de manifiesto en la decisión del agricul-
tor una componente o dimensión social ligada a la valoración de su tra-
bajo sobre la base de la calidad y la sanidad de los alimentos que produ-
ce en su explotación.

Hay que decir, no obstante, que la dimensión social sólo parece estar
presente en términos discursivos entre los agricultores, pero no parece
que esté guiando su comportamiento y decisiones respecto a los progra-
mas agroambientales. Es un hecho evidente que, en una agricultura
como la europea, en la que los agricultores se encuentran todavía bien
protegidos por la política agraria, su reproducción social no parece que
esté seriamente amenazada a pesar de los cambios que se han producido
en la PAC y los que se prevén en un futuro inmediato. En ese contexto se
comprende que los agricultores españoles no vean todavía en la nueva
política agroambiental una vía para garantizar su reproducción social.
Sólo en términos discursivos, en efecto, puede apreciarse una valoración
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positiva de la política agroambiental en tanto que una oportunidad para
conectar mejor con las nuevas demandas de la sociedad.

c) La dimensión ecológica, tan cerca y tan lejos de los agricultores

Pese a ser el medio ambiente una parte del adjetivo que acompaña a
las medidas agroambientales, esta dimensión está poco presente tanto en
el discurso como en la lógica que inspira sus decisiones a la hora de aco-
gerse o no a algunas actuaciones que recoge el programa agroambiental.

En efecto, el tema del deterioro de los recursos y las implicaciones
medioambientales de la agricultura tal como se plantean en los progra-
mas agroambientales se manifiesta de un modo lejano y vago en el dis-
curso de los agricultores. La dimensión ecológica sólo aparece como
algo cercano a los agricultores cuando se concreta en problemas que
afectan a su sistema productivo 8, como ocurre con los problemas de
erosión de suelos y los efectos de los productos químicos sobre los re-
cursos naturales, o con el declive en la productividad de los agroecosis-
temas, que han dado lugar a nuevos sistemas de producción (agricultura
de conservación, producción integrada,...). El agricultor, por tanto, se
conecta con el discurso de la conservación del medio ambiente en la me-
dida en que percibe directamente los daños en su entorno y más concre-
tamente en su propia explotación. En este caso, la dimensión ecológica
prevalece claramente en la decisión de estos agricultores de acogerse a
algunas de las opciones del programa agroambiental. En otros casos, la
adopción de prácticas agrarias más respetuosas con el medio ambiente
parece responder no sólo a una mayor preocupación por la naturaleza,
sino también a los problemas generados sobre la salud humana. La salud
es, pues, un significante que empieza a incorporarse al discurso de algu-
nos agricultores, de manera que la preocupación por el medio ambiente
no tiene entonces tan sólo el propósito de conservarlo, sino también de
garantizar la salud de las personas que trabajan en las explotaciones y de
los consumidores.

Finalmente, hay otra componente de la dimensión ecológica que apa-
rece en menor medida en las estrategias de los agricultores y que tiene
que ver con el proceso modernizador a que aludíamos al tratar la dimen-
sión social. En la medida que dicho proceso ha artificializado la produc-

$ El caso del problema de los acuíferos en las Tablas de Daimiel es en este sentido bastan-
te ilustrativo (ver vladomiu y Rosell, 1996).
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ción y ha incrementado considerablemente el volumen de inputs (ener-
gía, productos químicos, etc.), ha contribuido igualmente a que algunos
agricultores sientan una especie de «alienación» respecto del proceso
productivo. En estos casos, la estrategia del agricultor de introducir en
su explotación prácticas agrarias más respetuosas con el medio ambiente
está imbuida de una dimensión ecológica, ya que supone para él una rea-
proximación a las prácticas culturales tradicionales que considera más
naturales, e indirectamente una relación más directa con el medio am-
biente.

La dimensión ecológica aparece en el discurso y estrategias de los
agricultores de un modo ambiguo y contradictorio: cuando los temas
agroambientales se definen en términos generales, aparecen en un lugar
bastante alejado de su núcleo discursivo, pero cuando se definen hacien-
do referencia a problemas concretos, la dimensión ecológica emerge en
un lugar central no sólo del discurso, sino de las estrategias de los agri-
cultores, especialmente en el caso de agricultores cuyas explotaciones
están ubicadas en zonas donde son ya tangibles problemas de deterioro
medioambiental.

En este sentido puede cobrar un interés fundamental el papel de la
Administración y las organizaciones profesionales, ya que es precisa-
mente su labor de divulgación del programa y de concreción del conte-
nido de las distintas medidas para hacer que respondan a problemas
agroambientales cercanos a la realidad de los agricultores, la que pue-
de incentivarlos para que se acojan a dichos programas. En este punto
nos encontramos con el problema de la desigualdad de oportunidades
en la que se encuentran los agricultores según la zona donde estén ubi-
cadas sus explotaciones, debido a la desigual presencia institucional de
la red de servicios de la Administración y de las organizaciones profe-
sionales y a la desigual eficacia de tales servicios.

5. LOS ACTORES COLECTIVOS ANTE LA POLÍTICA
AGROAMBIENTAL

5.1. La ambigtiedad de las organizaciones agrarias

Es reconocido el papel determinante de las organizaciones agrarias
en el proceso de puesta en marcha de la política agroambiental en la UE.
La propia naturaleza del programa ^bligatorio para los Estados miem-
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bros en cuanto a su aplicación, pero voluntario para los agricultores-
hace que su impacto dependa del grado de implicación de actores socia-
les intermedios (sindicatos de agricultores y cooperativas, principalmen-
te) en su puesta en marcha, de modo que, con su aceptación del progra-
ma, primero, y su posterior participación en el mismo, se posibilite una
sintonía entre el colectivo de posibles beneficiarios (los agricultores in-
dividuales) y los poderes públicos encargados de formalizar los contra-
tos de integración. Sin embargo, la realidad del movimiento asociativo
en la agricultura de la UE es muy desigual de unos países a otros (Moya-
no, 1993), lo que representa un elemento importante de diferenciación a
la hora de medir el impacto del programa agroambiental. En efecto, ni
existe el mismo nivel de implantación y desarrollo del movimiento aso-
ciativo en todos los países, ni tampoco las posiciones de las organizacio-
nes agrarias coinciden en la aceptación del programa agroambiental ni
en su voluntad de implicarse en el mismo. Por ello, se hace necesario
analizar los discursos y estrategias dominantes en el seno del movimien-
to sindical para evaluar si la presencia de un tejido asociativo desarrolla-
do puede constituir o no un elemento favorable para la introducción de
la política agroambiental.

Discursos y estrategias sobre la política agroambiental

En un nivel general del análisis, puede decirse que los discursos do-
minantes de las organizaciones profesionales agrarias españolas han
respondido, durante el período de vigencia de la PAC, a dos grandes ti-
pos-ideales (Moyano, 2002). En primer lugar, un discurso «empresa-
rial», caracterizado por enfatizar la dimensión productiva de la actividad
agraria, apoyar un modelo de agricultor profesional sobre la base de una
explotación moderna y viable en términos económicos, y asignar al
Estado y la política agraria un carácter subsidiario para garantizar la es-
tabilidad de los mercados y crear las condiciones necesarias -corrigien-
do posibles hándicaps estructurales- para que el propio sector se auto-
rregule integrándose de forma plena en el sistema económico. ASAJA
es la organización más cercana a este discurso empresarial. ^ .

En segundo lugar, un discurso «neocampesino» caracterizado. por
poner énfasis en la dimensión territorial y plurifuncional de la actividad
agraria -sin olvidar la productiva-, apoyar un modelo de agricultor
pluriactivo sobre la base de una explotación viable en términos no sólo
económicos, sino también y fundamentalmente sociales, y asignar un
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papel protagonista al Estado en la elaboración de políticas destinadas a
garantizar las rentas agrarias -interviniendo en los mercados para co-
rregir la desigual posición de los agricultores- y ayudar a la mejora de
las condiciones de vida en el medio rural, contribuyendo al equilibrio te-
rritorial. Las organizaciones COAG y UPA son las que se encuentran
más cercanas a este discurso neocampesino.

En lo que respecta a la política agroambiental, puede observarse en las
tres organizaciones agrarias una posición favorable por distintas razones.
En unos casos porque se valora como una fuente complementaria de ren-
tas para los agricultores, especialmente para los que poseen explotaciones
poco competitivas en el mercado y se ven amenazados con la exclusión.
En otros casos, porque se percibe la utilidad del programa en tanto que
una vía para corregir los efectos negativos de la agricultura convencional,
como la contaminación o la degradación del territorio, sin faltar los casos
de los que valoran positivamente el programa agroambiental porque, des-
de posiciones que podríamos catalogar de «capitalismo verde», ven en él
iniciativas interesantes para crear nuevos mercados.

En todos estos casos, las organizaciones profesionales agrarias desa-
rrollan diversas estrategias: de integración, creando departamentos espe-
cializados dentro de sus propias estructuras organizativas; de coopta-
ción, promoviendo la constitución de asociaciones colaterales, o
estrategias mixtas. Todo ello con el objetivo de no quedar fuera de los
nuevos foros de decisión relacionados con la política agroambiental y
poder concertar con los poderes públicos el contenido de los distintos re-
gímenes de ayudas, actuando como actores intermedios para dinamizar
al colectivo de agriculfores potencialmente beneficiario del programa y
facilitarles el procedimiento administrativo.

En las tres organizaciones se observa una valoración positiva de la
política agroambiental, aunque con algunas matizaciones. En el caso de
ASAJA, el programa agroambiental es colocado en un lugar secundario
dentro de sus preocupaciones, que vienen marcadas por la competitivi-
dad en los mercados y por las relaciones entre agricultura e industria,
constituyendo éste el elemento fundamental de su discurso. En el caso
de UPA o COAG, dicho programa comienza, por el contrario, a situarse
en una posición central una vez que la apertura de los mercados y la reti-
rada del Estado de algunas áreas de la política agraria amenazan con la
exclusión de la agricultura familiar no competitiva.

Asimismo, en el caso de ASAJA, los problemas de la relación entre
agricultura y medio ambiente se plantean en términos de sustentabilidad
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económica, al percibirse que el deterioro de los recursos naturales puede
amenazar la disponibilidad del medio ambiente como factor de produc-
ción para su uso agrícola ^1 ya comentado discurso emergente de «ca-
pitalismo verde» 9. En el caso de UPA y COAG, estos problemas se
plantean, por el contrario, en términos de sustentabilidad social en tanto
que se valoran sus posibilidades para una nueva integración de los agri-
cultores en la sociedad y para una nueva legitimidad de la política agra-
ria'°. Tal vez puedan verse aquí algtmos elementos embrionarios para
abordar un análisis de las relaciones entre agricultura y medio ambiente
en el nivel de los discursos, pero sería un análisis aún prematuro y por
ello arriesgado.

5.2. La emergencia de nuevos actores sociales en el campo
de la política agroambiental

Junto a los actores que representan los intereses de los agricultores,
nuevos actores sociales colectivos emergen en el proceso de reforma de
la PAC y de aplicación del programa agroambiental, socavando aún más
si cabe las bases de la cerrada agriculturalpolicy communiry que forman
los viejos actores colectivos junto a los departamentos de agricultura de
las distintas administraciones públicas europeas. Emerge así una más
abierta y plural agrienvironmental policy network ", con vocación de
sustituir a la anterior, y en la que, junto a esos viejos actores, se integran
nuevos actores procedentes de distintas áreas de la sociedad civil.

Tres son las áreas en las que puede observarse la emergencia de esos
nuevos actores sociales. En primer lugar, en el área de la comunidad
científica, en donde se crean redes de investigadores interesados por las
implicaciones ambientales de la actividad agraria y que van adquiriendo
un protagonismo cada vez más relevante en los debates agroambienta-
les. Estas redes se erigen en actores con autoridad suficiente -la que le

' En España, la asociación Agrofuturo, promovida por grandes agricultores con explotacio-
nes modemizadas y alto nivel de tecnificación, representó esta posición. El relevo lo cogie-
ron asociaciones como la de agricultura de conservación o la de producción integrada.
10 La Plataforma Rural, promovida por COAG, o los acuerdos entre la UPA y la Sociedad
Española de Omitología, para que los agricultores participen en los programas de protec-
ción de las aves, son ejemplos de esta segunda posición.
" Para una distinción entre las nociones de policy communiry y policy nehvork, puede ver-
se Daugbjerg (1997).
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da la base científica en que trabajan- para obtener audiencia en la opi-
nión pública y los poderes públicos y lograr una presencia activa en el
debate sobre la nueva política agroambiental12. No obstante, se mueven
en un sistema restringido de preferencias, cual es el que les acota el pro-
grama marco de I+ D de la UE y los respectivos programas nacionales,
programas ambos condicionados todavía por la reforma de la PAC y por
la ausencia de una política agroambiental autónoma que marque sus
propias demandas para la construcción de un nuevo sistema de conoci-
miento adaptado a las necesidades de la agricultura sostenible. En este
sentido, las dificultades que encuentran los agricultores acogidos al sub-
programa de agricultura ecológica ^ue es uno de los nueve que com-
ponen el programa agroambiental- para recibir asesoramiento técnico
adecuado cuando deben afrontar algún problema en sus explotaciones,
son ejemplos bastante ilustrativas del desfase todavía existente entre las
necesidades de la política agroambiental y la lógica que rige el sistema
de I+ D en la UE.

La segunda área corresponde a la de la administración pública, en
donde la creación de nuevos departamentos de Medio Ambiente signifi-
ca la entrada de funcionarios de formación no agronómica en el ámbito
de las políticas agroambientales. En efecto, en la mayoría de los páíses
europeos se han creado en los últimos cinco años ministerios o departa-
mentos regionales con competencias en los temas ambientales reivindi-
cando su participación en la puesta en marcha del programa agroam-
biental. Dado que muchas de las medidas que componen el programa
exigen previamente la definición de las zonas en donde deben ser aplica-
das en cada país o región y la concreción de los criterios de sustentabili-
dad a introducir en los contratos firmados por los agricultores, los depar-
tamentos de Medio Ambiente exigen su participación en dicho proceso.
De este modo, se incorporan al mismo grupos de funcionarios -muchos
de ellos de formación en el campo de las ciencias naturales, como la bio-
logía- que no proceden de la agricultural policy community y que pro-
curan introducir criterios no agraristas en el tratamiento de las implica-
ciones ambientales de la actividad agraria. La concepción más
conservacionista de las relaciones entre agricultura y medio ambiente
por parte de estos grupos de funcionarios contrasta, en ocasiones, con la

1z En la ya mencionada asociación Agrofuturo, participaban, junto con grandes agriculto-
res, investigadores científicos favorables a las prácticas de agricultura sostenible.
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concepción productivista de los funcionarios procedentes de los departa-
mentos de Agricultura que ven en el programa agroambiental una opor-
tunidad de complementar las rentas de los agricultores, siendo fuente de
controversia entre ambos a la hora de definir el contenido de los progra-
mas. No obstante, la subordinación del programa agroambiental a la re-
forma de la PAC hace que la implicación de estos nuevos grupos de fun-
cionarios de formación no agronómica esté condicionada todavía a las
directrices que emanan de los departamentos de Agricultura, que son los
que, en la mayoría de los países, canalizan la aplicación de dicho progra-
ma y participan en el Comité STAR.

Finalmente, en el ámbito de la sociedad civil, la presencia cada vez
más significativa del movimiento ecologista se configura como un nue-
vo actor reconocido por los poderes públicos como interlocutor en los
procesos de toma de decisiones relacionados con las políticas de medio
ambiente, aumentando poco a poco su influencia en la aplicación de los
programas agroambientales en cada país. A ello hay que añadir la pre-
sencia de las asociaciones de consumidores, que han adquirido protago-
nismo a raíz de los problemas ocasionados por las enfermedades como
la de la vacas locas. La presencia de las organizaciones ecologistas y de
consumidores en los foros e instituciones en donde se definen tales pro-
gramas introduce una dinámica conservacionista que encuentra apoyo
en los departamentos de Medio Ambiente e incluso en departamentos de
Sanidad, pero que suele ser también fuente de debate y controversia con
los representantes de los departamentos de Agricultura. Para los viejos
actores dé la agricultural policy community, tanto el movimiento ecolo-
gista como el de los consumidores es percibido como un movimiento de
origen urbano, que plantea los temas de las relaciones entre agricultura y
medio ambiente desde una perspectiva ajena a la sensibilidad de los
agricultores y en términos negativos al hacer siempre hincapié en los as-
pectos perjudiciales de la actividad agraria, olvidando la función positi-
va de equilibrio que juega el agricultor. Por ejemplo, las organizaciones
profesionales agrarias suelen acusar a las organizaciones ecologistas de
tratar las relaciones entre agricultura y medio ambiente de un modo muy
parcial, haciendo que muchas de sus acciones, aunque bien intenciona-
das, conduzcan a resultados perjudiciales para el equilibrio natural. Sin
embargo, se observan ya casos de organizaciones agrarias que han esta-
blecido acuerdos de colaboración con asociaciones ambientalistas para
participar conjuntamente en programas agroambientales, como ha ocu-
rrido con el acuerdo ya citado entre la UPA (Unión de Pequeños Agri-
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cultores) y la SEO (Sociedad Española de Ornitología). En todo caso, la
emergencia de estos nuevos actores sociales refleja la existencia de una
sociedad plural y diversificada como es la sociedad rural de hoy, una so-
ciedad en la que los agricultores ya no son el grupo social dominante,
sino una minoría entre otras, pero en la que siguen jugando un papel fun-
damental en el desarrollo de dichas zonas.

6. CONCLUSIONES

La integración de los agricultores en la política agroambiental como
parte de una nueva agrienvironmental policy network constituye uno de
los retos fundamentales de muchas zonas rurales europeas en las que la
población agrícola todavía es importante. La participación de los agri-
cultores en la política agroambiental, al igual que en la de desarrollo
rural (que constituyen la base del llamado segundo pilar de la PAC) se
percibe cada vez más como una vía para la construcción de una nueva
legitimidad para la actividad agraria, es decir, para el estáblecimiento de
un nuevo contrato social entre la agricultura y la sociedad en la UE.

El segundo pilar de la PAC es una oportunidad para hacer factible el
paso a una agricultura de tipo multifuncional en la que la política agroam-
biental constituye uno de sus ejes. La política agroambiental aporta al se-
gundo pilar de la PAC la experiencia de diez años de lógica contractual en
la agricultura (a través de los contratos agroambientales), donde se han in-
tegrado la dimensión productiva, la dimensión territorial y la dimensión
ecológica. Esa experiencia tiene que ser la base para seguir avanzando ha-
cia la multifuncionalidad, colocando la agricultura en el centro de las
agendas políticas nacionales y regionales. No obstante, debido a que la
política agroambiental exige cambios en las formas de gestión de las ex-
plotaciones, su éxito entre los agricultores depende de la existencia de una
red de apoyo y de prestación de servicios, así como de un sistema de I+ D
adaptado a las exigencias de la agricultura sostenible, aspectos éstos de
los que hoy se carece en muchas regiones españolas.
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L INTRODUCCIÓN

La humanidad está mejor alimentada que nunca y la proporción de
hambrientos ha disminuido, aunque no tanto como sería de desear. El
número de personas con hambre estricta en África, Asia y América del
Sur pasó de 935 millones en 1970 a 730 millones en 1990, a pesar de
que en esas regiones casi se duplicó la población. Para el año 2020 se es-
tima que la cifra de hambrientos podría reducirse hasta unos 600 millo-
nes de personas. Aun así, la desnutrición supone una de las mayores la-
cras actuales de la humanidad.

Los incrementos anuales en la producción de alimentos se están ate-
nuando, y factores esenciales de la producción agrícola, tales como la
energía, el agua dulce y el suelo laborable, están al límite de su disponi-
bilidad. Aunque se está retardando el crecimiento de la población mun-
dial, la proyección más optimista para el año 2025 se cifra unos 7.800
millones de personas.

El principal factor limitante de la producción agrícola es el agua de
riego. Ya se está destinando más de154% del agua dulce accesible a usos
humanos: agrícolas, industriales y urbanos. En la actualidad, 550 millo-
nes de personas padecen escasez de agua para sus usos más esenciales y,
para el año 2025 pueden ser 3.000 millones los que se encuentren en esa
situación. Todas estas consideraciones excluyen que el futuro incremen-
to de la producción agrícola pueda venir sustancialmente de nuevas
puestas en regadío. Solamente hay margen para mejorar la eficiencia del
uso que estamos haciendo de este recurso, pero no para aumentar signi-
ficativamente la cantidad global disponible.

Algo similar ocurre con el suelo laborable. Hace 40 años disponía-
mos de akededor de media hectárea de suelo agrícola por persona. En la
actualidad sólo se dispone de poco más de la mitad de esa cifra y, dentro
de cuarenta años, es probable que la reducción alcance hasta un décimo
de hectárea por persona. Esto es el resultado del aumento demográfico y
de la dificultad de conseguir un aumento neto del suelo laborable.
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Si queremos salvar nuestro futuro alimentario, no queda más opción
que aumentar la productividad, pero una agricultura intensiva como la
que se va a requerir no puede basarse en la tecnología actual. El uso in-
tensivo de fertilizantes y de productos agroquímicos tiene un indudable
impacto ambiental negativo.

Se hace necesaria la obtención de nuevas variedades de mayor rendi-
miento, menos sensibles a factores adversos y que requieran menos tra-
tamientos agroquímicos. Además, para estos tratamientos se deberán
utilizar productos de nueva generación: más activos (eficaces a dosis
menores que los actuales), más específicos (que no afecten a otros orga-
nismos distintos del nocivo) y biodegradables (que no se acumulen en el
medio ambiente). En conclusión, los dos retos principales de la agricul-
tura son la obtención de un mayor rendimiento por hectárea y el logro de
una mayor compatibilidad con el medio ambiente: una agricultura más
productiva y más limpia.

Los objetivos de la mejora vegetal han sido siempre los mismos: au-
mentar el rendimiento y mejorar la calidad nutritiva y tecnológica de los
productos agrícolas. El rendimiento máximo de una especie cultivada es
el de la mejor variedad, en el suelo más adecuado, el año más favorable,
y está muy por encima del rendimiento medio que se alcanza en la prác-
tica. Los rendimientos medios de las principales cosechas representan
menos del 22 % de sus rendimientos récord (Tabla 1). La diferencia se
debe sobre todo a los factores ambientales adversos, tales como la com-
petencia de las malas hierbas, los suelos no óptimos y las condiciones
meteorológicas desfavorables, así como a los efectos de plagas y enfer-
medades, causadas por insectos y microorganismos, respectivamente. La
mejora se orienta con prioridad a obtener plantas menos vulnerables a
factores adversos del suelo y del clima (plantas con mayor adaptabili-
dad), así como más resistentes a plagas y enfermedades, que al incre-
mento del rendimiento potencial (rendimiento en condiciones óptimas).
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TABLA 1
RENDIMIENTOS Y PÉRDIDAS.

CIFRAS MEDIAS PARA LAS 8 COSECHAS PRINCIPALES EN EE.UU.*

Concepto Cantidad (%)

Rendimiento récord . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100
Rendimiento medio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 21,6
Pérdidas por malezas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,6
Pérdidas por plagas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,6
Pérdidas por enfermedades . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4,1
Pérdidas por otras causas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 69,1

* Adaptado de J. S. Boyer, Proc. Natl. Acad. Sci. USA, 218: 443-448 (1982).

2. NUEVO TIEMPO DE REVOLUCIÓN

La definición de biotecnología abarca a todas las tecnologías media-
das por un ser vivo o por partes de él, sean éstas células o enzimas aisla-
das. Bajo esta definición se incluyen desde la propia agricultura, inven-
tada hace diez milenios, y la inmemorial fabricación de la cerveza, hasta
la última forma de producir insulina humana. No es apropiado, por tan-
to, usar el término de forma restringida para referirse exclusivamente a
los últimos avances basados en la biología molecular. Para esto último
resulta más adecuado el uso de la expresión «biotecnología moleculan>,
concepto que cubre todas las tecnologías asociadas al manejo del ADN
en el tubo de ensayo.

Prácticamente todo el alimento que consumimos ha sido genética-
mente modificado. La domesticación de plantas y animales supuso una
alteración muy drástica de sus genomas, y la mejora genética subsi-
guiente ha ido añadiendo modificaciones extensas y sustanciales. La in-
geniería genética es sólo un método más -una modalidad más de mejo-
ra genética- y sólo sirve para modificar uno o pocos genes de forma
muy selectiva. No serviría para obtener razas de perro tan distintas ^n
su tamaño, morfología y temperamento- como el chihuahua y el pit
bull temer, que en cambio han surgido de la mano del hombre gracias a
los métodos genéticos más tradicionales. En consecuencia, resulta ab-
surdo denominar OGM sólo a los productos de la ingeniería genética
para contraponerlos a los supuestamente «naturales».
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Ya hemos indicado que nada de lo que consumimos es natural, debi-
do a que la mayoria de los organismos de los que derivamos nuestro ali-
mento han perdido su capacidad de sobrevivir en vida libre. Es más, han
debido sufrir alteraciones genéticas que les eliminen sustancias naturales
que son tóxicas o inhibitorias para el ser humano. Una variedad moder-
na, modificada por ingeniería genética, está tan lejos de ser natural como
las que la precedieron. iPor fortuna! Ya que -insistimos- natural no es
sinónimo de inocuo.

Son organismos transgénicos aquellos cuyo genoma ha sido alterado
por ingenieria genética o, si se prefiere, por sastreria genética, ya que las
operaciones fundamentales de esta vía experimental consisten en cortar
y coser (unir) piezas de ADN. Un gen es un tramo de ADN (una secuen-
cia construida con las bases A,T,G,C) que, en general, determina una
proteína (una secuencia de aminoácidos), de acuerdo con las equivalen-
cias plasmadas en la clave genética. Mediante la nueva tecnología se
puede alterar un genoma por la adición de uno o varios (pocos) genes
que previamente no formaban parte de él o por la inutilización de uno 0
varios genes entre los ya existentes. Estas operaciones se hacen para
conferir caracteres deseables y para eliminar caracteres indeseables del
organismo, respectivamente, objetivos que no difieren de los de la mejo-
ra genética tradicional.

En lo que sí difieren la vieja y la nueva tecnología es en el repertorio
génico que se puede manejar -genes de la misma especie, en el caso de
la vieja, y de cualquier especie, en el de la nueva- y en el modo de in-
troducir y transferir la modificación genética, por vía sexual o por adi-
ción exógena (transformación), respectivamente. Los organismos modi-
ficados por transformación se suelen denominar transgénicos. Llamar
transgénicos a los alimentos derivados de dichos organismos resulta me-
nos apropiado. Por ejemplo, es absurdo llamar transgénico al azúcar pro-
cedente de una remolacha transgénica, ya que es un producto químico
puro, esencialmente indistinguible del aislado de la remolacha normal o
de la caña de azúcar.

3. ANTIGUAS Y NUEVAS APLICACIONES
BIOTECNOLÓGICAS

Antes del desarrollo de la ingenieria genética, el mejorador forzaba
la generación de variabilidad y luego descartaba la mayor parte de las
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variantes generadas, seleccionando sólo una mínima fracción de ellas.
Ahora se trata de aumentar la variabilidad de la planta de interés me-
diante la adición o alteración de unos pocos genes elegidos a priori, por
lo que se hace innecesaria, o se reduce en extremo, la selección pos-
terior.

Ya hemos dicho que los métodos moleculares de mejora no sustitu-
yen a los mendelianos, sino que los complementan. En general se parte
de una variedad productiva obtenida por los métodos tradicionales para
abordar la mejora molecular. Las técnicas de la mejora clásica siguen
siendo óptimas para el manejo de caracteres que dependen de muchos
genes, como, por ejemplo, el rendimiento potencial, mientras que las de
ingeniería genética ofrecen indudables ventajas para la mejora de carac-
teres que dependen de uno o pocos genes, como ocurre con la resi ►tencia
genética a plagas y enfermedades.

Respecto a los objetivos de la mejora, en la nueva etapa se siguen
asumiendo los de las etapas anteriores, pero se abre la posibilidad de
plantear otros nuevos que no se podían abordar con las técnicas clásicas.
Entre los objetivos heredados hay que distinguir los que responden a los
retos fundamentales de la agricultura ^ue, recordemos, debe ser más
productiva y más limpia- de los que responden a otras demandas socia-
les, sean de la industria o de los consumidores.

Entre los objetivos nuevos se incluyen todos aquellos que implican
la introducción de genes que proceden de fuera del reino vegetal para
obtener aplicaciones o productos distintos de los tradicionales: nuevos
productos industriales no alimentarios -como, por ejemplo, plásticos
biodegradables- que pueden suponer una significativa demanda poten-
cial de suelo laborable; productos farmacológicos, de alto valor añadido
y baja demanda de suelo; plantas útiles para la descontaminación am-
biental (fitorremediación) o para otras aplicaciones medioambientales.
Se ha progresado en distinto grado para los distintos objetivos propues-
tos: mientras que en unos casos se ha aprobado el uso comercial de va-
riedades transgénicas, en otros se está en fase de laboratorio, de ensayo
de campo o no se ha pasado del terreno de la hipótesis.

a) Respuesta a los dos retos principales

La nueva tecnología está ya incidiendo sobre los objetivos que tienen
que ver con un aumento de la productividad y con la práctica de una
agricultura más compatible con el medio ambiente.
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La primera aplicación importante de índole molecular que ha encon-
trado gran aceptación entre los mejoradores comerciales no ha implica-
do la obtención de plantas transgénicas. Se trata de la elaboración de
mapas de marcadores moleculares de los genomas de las principales es-
pecies cultivadas. En uno de estos mapas es posible situar los genes res-
ponsables del control genético de cualquier carácter agronómico de inte-
rés (resistencia a una enfermedad, talla baja, maduración temprana,
etc.), lo que simplifica sobremanera algunas de las manipulaciones de la
mejora clásica, tanto de los caracteres mono u oligogénicos como de los
poligénicos.

Otra aportación de gran transcendencia consiste en la obtención de
híbridos por ingeniería genética de especies en las que no era factible.
Esto permite extender o facilitar la explotación de la heterosis o vigor
híbrido a numerosas especies, tales como la colza o la endivia.

En general, tienen alta prioridad todas las modificaciones que afec-
tan a los mecanismos de reproducción de las plantas. Así, por ejemplo,
la obtención de frutos sin semillas (partenocárpicos), o el adelanto en
años del momento de floración en especies leñosas, mediante ingeniería
genética, son ya realidades aunque no hayan alcanzado todavía el mer-
cado. El conocimiento básico sobre los modos de respuesta de las plan-
tas a los retos de la sequía, de los factores adversos del suelo (la salini-
dad o la acidez) y de los del clima (fríos o calores extremos) ha
experimentado avances muy notables. Sin embargo, la complejidad de
los mecanismos involucrados ha dificultado hasta ahora la traducción de
estos avances en aplicaciones prácticas.

Las innovaciones de la ingeniería genética relacionadas con la obten-
ción de plantas transgénicas resistentes a herbicidas, microorganismos
patógenos y plagas de insectos inciden sobre el rendimiento, al evitar
pérdidas importantes, sobre los costes de producción, al ahorrar mano de
obra y productos químicos, y sobre el impacto ambiental, al disminuir el
uso de estos últimos y paliar la erosión. En efecto, el uso de productos
fitosanitarios (herbicidas, plaguicidas, fungicidas, etc.) representa no
sólo un capítulo de gastos importante en la producción agrícola, sino que
plantea serios problemas de contaminación del medio ambiente.

Los estudios moleculares han permitido caracterizar los genes de de-
fensa que los mejoradores venían manipulando empíricamente y diseñar
nuevas estrategias de lucha que implican una reducción considerable en
el uso de los mencionados productos. Hay que citar también las plantas
resistentes a distintos tipos de virus, ya que para éstos se conocían hasta
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ahora pocas fuer_tes de resistencia genética y se carecía de métodos cura-
tivos

La primera generación de plantas transgénicas resistentes a insectos
es ya comercial. La resistencia se basa en la expresión de distintas va- ^
riantes de una proteína bacteriana, la proteína Bt, que tiene propiedades
insecticidas y que procede de la bacteria Bacillus thuringiensis. Se cono-
cen variantes de esta proteína Bt capaces de dañar de manera específica
a distintos tipos insectos. Esta propiedad, su especificidad, ha hecho que
la bacteria liofilizada (desecada) se haya usado como insecticida desde
casi medio siglo, ya que permite combatir una plaga determinada sin da-
ñar a otros insectos o a otros animales. Además, por ser fácilmente bio-
degradable, no perjudica al medio ambiente. La posibilidad de expresar
el gen que codifica la proteína Bt en la planta facilita una aplicación
agrícola más limpia y eficaz.

b) Otros objetivos tradicionales

La mejora genética tradicional ha venido persiguiendo objetivos que
aunque no corresponden a los retos fundamentales de la agricultura, re-
presentan demandas sociales diversas que están plenamente justificadas,
tales como la mejora de los distintos tipos de calidad.

La mejora de la calidad nutritiva de los productos agrícolas y de su ►
propiedades tecnológicas relacionadas con la recolección mecánica, la
distribución y el procesamiento industrial ha sido desde antiguo uno de
los objetivos de la mejora genética. La ingeniería genética ofrece múlti-
ples oporiunidades de incidir sobre estos aspectos. El retraso de la ma-
duración de los frutos o de la senescencia de las flores, la alteración de la
composición nutritiva de los alimentos o la alteración de sus propieda-
des organolépticas son otras de las modificaciones posibles.

c) Nuevos objetivos

Las plantas pueden alterarse por ingeniería genética con fines dis-
tintos de los tradicionales. En este sentido cabe señalar su posible uso
como biorreactores y como agentes paza la descontaminación.

Gran parte de la actividad agrícola está encaminada a la recolección
de órganos y tejidos de reserva (granos de cereales o leguminosas, tu-
bérculos de patata, raíces de remolacha, etc.) o, si se quiere, de las pro-
teínas, hidratos de carbono y lípidos (grasas) contenidos en ellos. Las
plantas producen diversos tipos de biopolímeros, entre los que cabe des-

65



tacar por su abundancia la celulosa, que es biodegradable pero no digeri-
ble por el hombre, y el almidón, que es la principal fuente de las calorías
de nuestra dieta. Ahora se puede hacer que las plantas produzcan biopo-
límeros no vegetales de interés industrial.

Las materias primas para fabricar estos productos finales son sinteti-
zadas en el tejido foliar y transportadas al tejido de reserva. La nueva
tecnología permite cambiar el producto acumulado en dicho tejido: basta
con bloquear la ruta de síntesis del producto habitual, e introducir los ge-
nes que codifican las enzimas necesarias para la síntesis de un producto
alternativo.

Por ejemplo, una especie bacteriana (Alcaligenes eutrophus) fabrica
un tipo de polímero de reserva (polihidroxibutirato y otros polihidroxiá-
cidos; PHA) cuyo interés radica en que sirve como materia prima para la
fabricación de envases y utensilios de un plástico biodegrádable. Se ha
visto que la expresión transgénica en plantas de los genes bacterianos
que determinan la síntesis de PHA confiere a éstas la capacidad de acu-
mular dicho plástico. Además, se ha podido restringir la acumulación a
los compartimentos donde se almacena el almidón en los tejidos de re-
serva, donde no tiene efectos deletéreos para la planta y donde la re-
colección es fácil. También, en la planta de algodón, se ha logrado in-
corporar los PHA a las propias fibras celulósicas, dando lugar una fibra
textil con riuevas propiedades.

Lo mismo que se han empleado bacterias, levaduras o animales para
producir por ingeniería genética numerosos productos de interés farma-
cológico -tales como hormona del crecimiento, insulina, antígenos
para vacunas, anticuerpos, hormonas peptídicas, etc.- pueden utilizarse
las plantas con el mismo fin. El que sean más apropiadas que los otros ti-
pos de organismos depende en cada caso de los costes de producción y
purificación. De cualquier manera, estas aplicaciones de las plantas
carecen de relevancia agronómica porque requieren muy poca extensión
de suelo laborable.

En los últimos años se ha puesto de manifiesto que ciertas plantas
pueden ser utilizadas para regenerar suelos contaminados, aplicación a
la que se suele denominar «fitorremediación». El uso de plantas transgé-
nicas para este fin es todavía incipiente, pero ya se tienen algunos resul-
tados esperanzadores. Dentro de este tipo de aplicación, pueden citarse
unas plantas transgénicas de Arabidopsis que contienen el gen de una
enzima que transforma el ión mercúrico y que parecen ser eficaces en la
recuperación de suelos contaminados por mercurio. También se han ob-
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tenido plantas que expresan genes que codifican enzimas que son capa-
ces de degradar compuestos orgánicos, tales como nitroglicerina o clo-
roformo).

4. RIESGOS REALES E IMAGINARIOS

Hablar de los riesgos de las plantas transgénicas y de los alimentos
derivados de ellas -como de los de cualquier otra tecnología, sea la eléc-
trica o la del acero- no cabe hacerlo más que aplicación por aplicación.
De hecho, la aprobación del cultivo y consumo de plantas transgénicas
se hace caso por caso, según un riguroso proceso en el que se tienen en
cuenta todos los riegos imaginados, por desdeñables que parezcan. Nun-
ca en la historia de la innovación se han tomado precauciones tan extre-
mas. En todo caso, el cultivo aprobado es sometido a seguimiento y la
autorización puede ser revocada en cualquier momento en que surja una
alanma fundada.

No existe el riesgo nulo. Toda actividad humana conlleva un cierto
riesgo que ha de ser siempre evaluado en función de los beneficios que
dicha actividad reporta: la vacuna de la viruela causó problemas serios a
algunos individuos, pero salvó millones de vidas. Las aplicaciones de
los nuevos avances biológicos pueden comportar algunos riesgos, pero
éstos son evitables mediante la restricción o la prohibición de aquellas
aplicaciones que sean peligrosas.

Además, la manipulación genética de las plantas cultivadas ha tenido
como uno de sus objetivos, desde el neolítico hasta la actualidad, la eli-
minación de algunos riesgos de los productos naturales, tales como la
presencia de sustancias tóxicas: la cereza silvestre posee sustancias noci-
vas que fueron eliminadas por selección gracias a que el mal sabor aso-
ciado a ellas o su toxicidad manifiesta permitían detectar su presencia
sin recurrir al análisis bioquímico. Por otra parte, en algunos casos se ha
seleccionado a favor de la presencia de sustancias nocivas: en ciertas va-
riedades de pimiento -algunas muy apreciadas- se encuentran con-
centraciones altas de capsaicina, una sustancia citotóxica que destruye
las membranas celulares empezando por las de las propias papilas gus-
tativas.

Entre los posibles riesgos que puedan derivarse de la producción y
consumo de productos vegetales transgénicos hay que distinguir los que
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incidirían de un modo directo en el hombre y los que afectarían de dis-
tintas formas al medio ambiente.

a) Seguridad para los humanos

Es evidente que las proteínas codificadas por los genes ajenos que se
introducen en una planta transgénica -o las sustancias cuya síntesis
pueda depender de dichas proteínas- deben carecer de toxicidad para el
hombre. Si expresamos en el tomate el gen de la toxina botulínica, incu-
rrimos en un riesgo cierto y de graves consecuencias. De aquí que la
aprobación de productos transgénicos deba hacerse caso por caso y que
la carencia de toxicidad se deba averiguar en los antecedentes bibliográ-
ficos e investigar según ensayos bien establecidos.

Otro aspecto a considerar es la posible alergenicidad de las plantas
transgénicas. El polen del ciprés o del chopo, la harina de trigo o de soja,
las almendras y otros frutos secos, las frutas, los mariscos y tantos otros
alimentos habituales con los que estamos en contacto pueden causar
reacciones alérgicas en individuos susceptibles. La introducción de ge-
nes ajenos implica añadir nuevos componentes que se irán a sumar a las
decenas de miles que ya componen cualquier alimento. Algunos de estos
componentes ajenos pueden poseer propiedades alergénicas notables y
en ese caso debe evitarse su incorporación por expresión transgénica.

No sólo se excluye transferir genes que codifiquen alergenos conoci-
dos, sino que también se evita, en principio, transferir genes procedentes
de organismos de los que se derivan alimentos que producen alergia, a
no ser que se demuestre que el gen en cuestión codifica una proteína que
no es responsable de la alergia observada.

Finalmente, carece.de fundamento en términos reales el miedo a que
los genes incorporados al alimento transgénico puedan incorporarse a
nuestro propio organismo. Después de todo, llevamos consumiendo du-
rante cientos de milenios células animales que poseen los genes necesa-
rios para fabricar cuernos y no se ha observado ningún ser humano con
tal característica.

b) Flujos génicos

Una preocupación muy generalizada es la de que los genes añadidos
a un organismo transgénico se transfieran a otros organismos. Los genes
(uno o pocos) foráneos añadidos se incorporan al genoma de la planta
que, como ya se ha dicho, contiene entre 20.000 y 30.000 genes. Una

68



vez incorporados, estos genes corren la misma suerte que los preexisten-
tes en el genoma. El flujo génico de unos genomas a otros es muy limita-
do, pero ocurre en ciertas circunstancias. Veamos en cuáles es improba-
ble y en cuáles no puede descartarse.

No debemos temer la transferencia de genes desde el genoma vegetal
-transgénico o no- a los microorganismos del tracto digestivo. No se
ha observado dicha transferencia en experimentos especialmente diseña-
dos para tal propósito y, por otra parte, tampoco es ésta de esperar desde
el punto de visto teórico. Los genes de resistencia a antibióticos, que se
emplean como auxiliares en la ingeniería genética, han sido especial-
mente señalados en este contexto, ya que de transferirse, interferirían
con el uso clínico del antibiótico correspondiente. A pesar de no existir
un riesgo objetivo y de que los antibióticos afectados ya no se usan en
clínica, se ha acordado no utilizar en el futuro dichos genes y sustituirlos
por otros como auxiliares.

Una segunda vía de posible flujo génico a considerar es la transmi-
sión por polen a plantas cultivadas de la misma o de distinta especie y a
plantas de especies silvestres. Para que dicha vía opere es preciso que se
den las siguientes circunstancias: que el polen sea transportado, que la
planta receptora esté en el momento apropiado para ser polinizada, que
el polen sea compatible, que la planta resultante sea fértil y que su des-
cendenc i. ^ sea viable.

En el caso de plantas no transgénicas de la misma especie, el riesgo
es desdeñable si son autógamas (autofértiles), y medible, si no lo son. Si
la semilla es híbrida, como en el maíz, no hay riesgo de transmisión a la
descendencia, por lo que basta con rodear la parcela de maíz transgénico
con varias filas de maíz no transgénico, para que las parcelas próximas
no reciban polen transgénico por encima de los límites legales. De todas
formas, existen soluciones tecnológicas que, por así decirlo, pueden ha-
cer inviable el polen en plantas distintas de la transgénica.

No hay posibilidad de que el polen trangénico fertilice plantas culti-
vadas de otras especies y, aunque de forma restringida, sí la hay de que
lo haga a especies silvestres taxonómicamente próximas. Como ya he-
mos dicho, una vez incorporado a un genoma, el gen foráneo corre la
misma suerte que el reto de los miles de genes de dicho genoma. La
transferencia a otras especies ocurre con muy baja frecuencia y hay que
distinguir entre distintas situaciones.

No hay problema si no hay una especie silvestre afin en el hábitat
donde se lleva a cabo el cultivo o si la especie cultivada es autógama. Si
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la planta es alógama, se pueden dar circunstancias de distinta probabili-
dad según la mayor o menor facilidad con que se produzca la fertiliza-
ción cruzada. Así, por ejemplo, la colza representa una situación de pro-
babilidad más baja que la alfalfa. En Canadá se han sembrado varios
millones de hectáreas de colza transgénica y se lleva a cabo un segui-
mierito. exhaustivo. Hasta ahora no hay motivo para la alarma

La posibilidad de que se generen «supermalezas» al hacer las plantas
cultivadas resistentes a ciertos herbicidas carece de fundamento, aunque
la maleza que recibiera el gen de resistencia no sería controlable por el
herbicida concreto en la parcela de cultivo, pero no le supondría ventaja
alguna fuera de ella. Por otra parte, es muy improbable que la adición de
uno o pocos genes a una planta cultivada la asilvestren. Como se ha dis-
cutido ya, el proceso de domesticación es complejo y supone cambios
radicales en el genoma, por lo gue en esencia no es reversible por la in-
troducción de características agronómicas adicionales.

Se han expresado dudas sobre la estabilidad y localización de los ge-
nes foráneos que se incorporan a una planta transgénica. Esto no son
más que problemas técnicos de fácil solución que en ningún caso supo-
nen un riesgo. Si debe someterse a un escrutínio cuidadoso la incopora-
ción de genes que codifican proteínas de virus, ya que, aunque confieren
resistencia al virus, pudieran en algunos casos dar lugar a cepas virales
recombinantes.

c) Seguridad para e! medio ambiente

Aparte de los flujos génicos que acabamos de considerar, el riesgo
que las plantas transgénicas podrían suponer para el medio ambiente tie-
ne dos vertientes principales: la inducción de resistencia a los productos
transgénicos por parte de los patógenos y de las plagas que se quieren
controlar con dichos productos y los posibles daños de la planta transgé-
nica a otros organismos que entren en contacto con ella.

La posible inducción en un organismo de resistencia al principio ac-
tivo que se usa para combatirlo es un problema común a los antibióticos,
a los productos fitosanitarios convencionales y, por supuesto, a las plan-
tas transgénicas. El uso de estrategias de aplicación que retrasen al má-
ximo la aparición de dicha resistencia es de interés tanto para la empresa
de semillas como para el agricultor.

En cualquier caso, la posibilidad de aparición de resistencia no justi-
fica dejar de usar un sistema de protección mientras funcione, del mismo
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modo que el que un antibiótico vaya a dejar de ser eficaz no implica que
no lo usemos mientras pueda salvar millones de vidas. Deberemos usar-
lo con buen juicio para alargar su vida útil. En el caso de las plantas
transgénicas, se sigue una estrategia de refugios no transgénicos que di-
ficultan la aparición de resistencia y, por otra parte, es importante recor-
dar que pueden ser un elemento más en la lucha integrada.

Los posibles daños que las plantas transgénicas resistentes a un de-
tenninado organismo puedan causar a otros organismos que entren en
contacto con ellas han sido objeto de debate. En particular, ha dado mu-
cho que hablar el caso concreto del maíz tránsgénico resistente al taladro
europeo y los daños potenciales a la mariposa monarca. Si se fuerza a di-
cha mariposa a consumir dosis altas de polen de maíz transgénico su
viabilidad es menor que si consume polen no transgénico. Sin embargo,
la mariposa no consume maíz ni polen en condiciones de campo, ya que
vive de una planta euforbiácea, y los daños cuando está próxima a los
campos de maíz son mínimos. En contraste, el tratamiento con produc-
tos químicos desde una avioneta le afecta significativamente y, si se re-
nuncia a tomar medidas protectoras, los taladros pueden destruir por
completo la cosecha de maíz.

5. EL FUTURO GLOBAL Y EL EUROPEO

Producir una tonelada de alimento con una variedad moderna de
maíz o de trigo requiere menos energía, menos suelo laborable, y menos
productos fitosanitarios y fertilizantes que con una de las que se cultiva-
ban hace treinta años. Sin embargo, en ese período el número de tonela-
das de alimento que deben producirse se ha más que duplicado para ali-
mentar a una población que ha pasado de 3.000 millones a 6.000
millones de personas. Esto ha hecho que, a pesar de los perfecciona-
mientos conseguidos, el impacto de la actividad agrícola sobre el medio
ambiente se haya agravado.

Si extrapolamos los rendimientos agrícolas al año 2025, basándonos
en las tasas de mejora obtenidas en los últimos años, y los confrontamos
con la demanda prevista para dicha fecha, según el crecimiento de la
población y el de la demanda per cápita, nos encontramos con grandes
déficits en casi todas las regiones del mundo. Esto significa que nece-
sitamos un mayor ritmo de innovación para resolver este conflicto po-
tencial.
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Muchos agrónomos y biólogos opinamos que no es seguro que en el^
futuro se vaya a poder estar a la altura de los retos planteados por las ne-
cesidades de alimentos. No creen lo mismo la mayoría de los ecologistas
y muchos economistas liberales. Según los primeros, no sólo se produce
ya suficiente para alimentar a la población del año 2025, sino que ade-
más se debe volver a un sistema de producción -el de la agricultura lla-
mada biológica- cuyos rendimientos son la mitad de los de la agricul-
tura intensiva moderna. Para algunos economistas, la necesidad es la
madre del ingenio y basta su aparición para que inexorablemente surja la
respuesta productiva adecuada.

Se dice con mucha frivolidad que la solución del problema del ham-
bre en el mundo carece de una componente tecnológica, ya que se trata
de un mero problema de reparto. Los que eso dicen ignoran que, aunque
en efecto el hambre no es sólo un problema técnico, sí que tiene una
componente técnica esencial. Así, en muchas regiones del mundo co-
existe el hambre con los excedentes alimentarios. Es su precio la barrera
que separa al alimento del hambriento. Los avances tecnológicos y los
incrementos de producción de estas últimas décadas han abaratado los
alimentos a un cuarto del precio que tenían (en divisas constantes) al
principio del período. Si esto no hubiera ocurrido, no cabe duda que el
número de los que sufren hambre extrema sería varias veces superior al
actual.

Como hemos indicado, la obtención de plantas transgénicas es una
tecnología que ha madurado a lo largo de los últimos veinte años. La su-
perficie sembrada con semillas transgénicas ha pasado de poco más de
un millón de hectáreas en 1996 a 40 millones de hectáreas en 1999. A
corto plazo, el futuro aumento va a depender de la opinión pública en
Europa, volátil y erróneamente informada. A medio y largo plazo, no
debe caber duda que la nueva tecnología acabará consolidándose. La
mejora genética vegetal -la mendeliana junto a la molecular- es una
de las herramientas más poderosas que pueden ayudarnos a aumentar los
rendimientos de la actividad agrícola y a hacer ésta más compatible con
el medio ambiente. Desde el punto de vista de los países menos favore-
cidos, el peligro no es que se aplique la nueva tecnología, sino que no se
aplique. En efecto, la revolución verde liderada por Norman Borlaug es-
tuvo dirigida a dichos países, y e180%-90% de los trigos producidos ac-
tualmente en ellos se debe a esta iniciativa. Sin embargo, la nueva revo-
lución está enfocada principalmente al mundo desarrollado, aunque
países tales como China, India o Brasil hayan entrado de lleno en la nue-
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va tecnología. Los peligros que merecen discutirse son el posible mono-
polio de la tecnología por muy pocas manos y la falta de mecanismos
para abordar problemas que puedan ser específicos de los países más ne-
cesitados.
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1. INTRODUCCIÓN

En la actualidad se considera como Biotecnología «la utilización de
organismos vivos, o parte de los mismos, para obtener o modificar pro-
ductos, mejorar plantas o animales o desarrollar microorganismos para
objetivos específicos».

La Biotecnología no es una ciencia independiente, sino la aplicación
de un conjunto.de conocimientos en los campos de la Biología Molecu-
lar y Celular, la Bioquímica, la Genética, la Microbiología, la Embriolo-
gía, la Fisiología de Animales y Plantas, la Química, la Bioquímica, la
Informática y la Robótica.

Los Organismos Modificados Genéticamente (OMG) se obtienen
mediante la aplicación de la biotecnología modema. La Unión Europea
los define como «el organismo, con ezcepción de los seres humanos,
cuyo material genético haya sido modificado de manera que no se pro-
duce naturalmente en el apareamiento ni en la recombinación natural».
Se trata de organismos vivos que poseen una combinación nueva de
material genético obtenido mediante la aplicación de las siguientes téc-
nicas:

1. Técnicas de recombinación del ácido nucleico, que incluyan la
formación de combinaciones nuevas de material genético me-
diante la inserción de moléculas de ácido nucleico -obtenidas
por cualquier medio fuera del organismo- en un virus, plásmido
bacteriano u otro sistema vector y su incorporación a un organis-
mos hospedador en el que no se encuentren de forma natural,
pero que puedan seguir reproduciéndose.

2. Técnicas que suponen la incorporación directa en un organismo
de material hereditario preparado fuera del organismo, incluidas
la microinyección, la macroinyección y la microencapsulación.

3. Técnicas defusión de células (incluida la fusión de protoplastos)
o de hibridación en las que se formen células vivas con combi-
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naciones nuevas de material genético hereditario mediante la fu-
sión de dos o mas células utilizando métodos que no se produ-
cen naturalmente.

2. BIOTECNOLOGÍA Y SEGURIDAD: NORMATIVA
DE LA UNIÓN EUROPEA

La biotecnología moderna, como cualquier actividad nueva, ha sus-
citado recelos debido a los eventuales riesgos con los que nos podemos
encontrar. En este caso concreto los escrúpulos han sido aún mayores,
alimentados por una abundante literatura de ciencia ficción e informa-
ciones alarmistas en los medios de comunicación.

Ante la trascendencia social de los experimentos con la biotecnolo-
gía, los propios científicos retomaron desde un primer momento las
cuestiones básicas sobre los posibles riesgos que su actividad podía te-
ner y ya, a mediados de los años 70, se celebraron reuniones entre exper-
tos en biología molecular para establecer niveles de seguridad en lo refe-
rente a ensayos genéticos. La Organización para la Cooperación y
Desarrollo Económico (OCDE) fue el primer Organismo Internacional
que tomó medidas en esta materia, de tal modo que en 1986 reunió un
grupo de expertos mundiales que elaboraron un documento titulado
« Consideraciones de seguridad del ADN recombinante».

Estos conocimientos y recomendaciones sirvieron de base para que
en países como Estados Unidos y Japón, y posteriormente en la Unión
Europea, se establecieran leyes que regularan de manera estricta la segu-
ridad de la Biotecnología.

La Unión Europea, a finales de los 80 y ante el espectacular desarro-
llo de la biotecnología, empezó a plantearse la necesidad de regular las
actividades de manipulación y uso de organismos modificados genética-
mente con el fin de proteger la salud humana y el medio ambiente. Esta
preocupación condujo al establecimiento de un amplio marco legislativo
comunitario compuesto fundamentalmente por las siguientes directivas
horizontales:

• Directiva 90/219/CEE, relativa a la utilización confinada de mi-
croorganismos modificados genéticamente. Regula las actividades
que se realizan en los laboratorios de investigación y en instalacio-
nes industriales. Esta norma ha sido modificada mediante la Di-
rectiva 98/81/CE, de 26 de octubre (DOCE n.° L330 de 5.12.98).
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• Directiva 2001/18/CE del Parlamento Europeo y del Consejo rela-
tiva a la liberación intencional en el medio ambiente de organis-
mos modificados genéticamente y por la que se deroga la Directi-
va 90/220/CEE (DOCE n.° L106 de 17.05 de 2001).

En el momento actual se encuentran próximos a publicar en el Diario
Oficial de las Comunidades Europeas, las siguientes normas:

• Reglamento del Parlamento Europeo y del Consejo relativo a la
trazabilidad y etiquetado de los organismos modificados genética-
mente y a la trazabilidad de los alimentos y piensos producidos a
partir de éstos, y por el que se modifica la Directiva 2001/18/CE.
Su objetivo es identificar los OMG y los productos producidos a
partir de éstos en todas las fases de su comercialización, a lo largo
de las cadenas de producción y distribución.

• Reglamento del Parlamento Europeo y del Consejo sobre alimen-
tos y piensos modificados genéticamente. Su objetivo es estable-
cer, de una fonna centralizada, procedimientos comunitarios para
la autorización y supervisión de los alimentos y piensos modifica-
dos genéticamente, así como disposiciones relativas al etiquetado.
Establece un umbral del 0.9% de presencia accidental o técnica-
mente inevitable de OMG, por encima del cual el producto debe
ser etiquetado.

• Reglamento del Parlamento Europeo y del Consejo sobre movi-
mientos transJronterizos de organismos modificados genéticamen-
te. Este Reglamento regula, fundamentalmente, los requisitos que
deben seguir los exportadores de OMG de la Unión Europea de
conformidad con los principios establecidos en el Protocolo de
Cartagena sobre Bioseguridad.

Por otro lado, la Unión Europea ha promulgado diversos. instru-
mentos legislativos sectoriales, que regulan la comercialización fmal del
producto (incluido el producto biotecnológico) para usos concretos.
Entre ellos se encuentra:

• Reglamento (CE) N. ° 258/97, sobre nuevos alimentos y nuevos in-
gredientes alimentarios, Reglamento (CE) N.° 1139/98 y Regla-
mento (CE) N.° 49/2000 sobre etiquetado. El Reglamento (CE)
178/2002 establece los principios y requisitos de la legislación ali-
mentaria.
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• Reglamento (CE) N. ° 178/2002, por el que se establecen los prin-
cipios y los requisitos generales de la legislación alimentaria, se
crea la Autoridad Europea de Seguridad Alimentaria y se fijan

procedimientos relativos a la seguridad alimentaria.

• Directiva 98/95/CE, sobre comercialización de semillas.

• Reglamento (CEE) N. ° 2309/93, sobre autorización y supervisión
de medicamentos de uso humano y veterinario y que crea la Agen-
cia Europea para la Evaluación del Medicamento.

• Directiva 91/414/CEE, relativa a la comercialización de productos fi-
tosanitarios.

En toda esta normativa sectorial, las fases de investigación y desarro-
llo experimentales están, en general, reguladas por las mencionadas Di-
rectivas 98/81/CE y 2001/18/CE. No obstante, la evaluación del riesgo
medioambiental en la fase de comercialización puede realizarse, bien
siguiendo el procedimiento establecido en la parte C de la Directiva
2001/18/CE, o bien por un procedimiento propio equivalente al de aque-
lla. Sin embargo, esta situación está suscitando problemas, ya que, por
un lado, hay que establecer claramente un procedimiento equivalente y,
por otro, puede suponer duplicar los procedimientos.

3. REGULACIÓN ESPAÑOLA

Las actividades con organismos modificados genéticamente están re-
guladas mediante la Ley 9/2003, de 25 de abril, por la que se establece
el régimen jurídico de la utilización confinada, liberación voluntaria y
comercialización de organismos modifzcados genéticamente (BOE de
26/04/03). Esta ley transpone parcialmente las Directivas 98/81/CE y
2001/18/CE. La transposición completa de las mismas se efectuará me-
diante un Real Decreto de desarrollo de la citada Ley y cuya tramitación
administrativa está en fase muy avanzada (entre tanto se sigue aplicando
el Real Decreto 951/1997, de 20 de junio, por el que se aprueba el Re-
glamento General para el Desan-ollo y Ejecución de la anterior Ley.
15/1994).

Incorporan toda la normativa comunitaria al respecto, en especial, la
Directiva 98/81/CE y la Directiva 2001/18/CE, así como sus posteriores
desarrollos y adaptaciones al progreso técnico. Por tanto, toda la norma-
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tiva comunitaria en vigor sobre el tema está fielmente transpuesta en
nuestra legislación.

Ambas nonnas establecen, entre otras, la distribución de competencias
entre la Administración General del Estado y las Comunidades Autóno-
mas; los requisitos y procedimientos para la realización de actividades de
utilización confmada, liberación voluntaria y comercialización de organis-
mos modificados genéticamente; las normas sobre información, vigilancia
y control de estas actividades; las infracciones y sanciones; así como la
composición y competencias del Consejo Interministerial de Organismos
Modificados Genéticamente y de la Comisión Nacional de Bioseguridad.

En España, como en el resto de los Estados miembros, los procedi-
mientos establecidos tanto en las Directivas citadas como en la Ley se

basan en el principio de precaución y el esquema de «caso por caso» y
«paso a paso».

La Ley regula la secuencia lógica de actividades desde que se realiza
la modificación genética en el laboratorio hasta que se comercializa el
producto, pasando por los necesarios niveles de ensayos experimentales.
El concepto paso a paso significa que no se puede avanzar sin tener au-
torizados, con todas las garantías de seguridad, las actividades previas.
Por tanto, la aplicación de la normativa sobre bioseguridad en nuestro
país se ha realizado siguiendo las indicaciones y principios mencio-
nados.

Una vez estudiados y evaluados sus posibles efectos sobre la salud
humana y el medio ambiente, se puede proceder a la puesta en el merca-
do de los productos.

Para mayor claridad en la utilización de estos conceptos, las activida-
des reguladas se definen del siguiente modo:

Se entiende por utilización confinada «cualquier actividad por la que
se modifique el material genético de un organismo, o por la que esté así
modificado, se cultive, almacene, emplee, transporte, destruya o elimi-
ne, siempre que en la realización de estas actividades se empleen barre-
ras fisicas o una combinación de éstas con barreras químicas o biológi-
cas, con el fm de limitar su contacto con la población y el medio
ambiente».

Se entiende por liberación voluntaria (Parte B) «la introducción de-
liberada en el medio ambiente de un organismo o una combinación de
organismos modificados genéticamente sin que hayan sido adoptadas
mediadas de contención tales como barreras fisicas o una combinación
de éstas con barreras químicas o biológicas, para limitar su contacto con
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la población y el medio ambiente. No obstante, en esta fase experimen-
tal se mantienen una serie de medidas de precaución para evitar la dise-
minación involuntaria de los organismos modificados en el medio am-
biente.

Se entiende por comercialización de organismos modificados genéti-
camente o de los productos que los contienen (Parte C) «la entrega a ter-
ceros de estos organismos o de sus productos».

Aunque cada una de las actividades mencionadas tiene un procedi-
miento específico en cuanto a exigencia de datos, plazos de autorizacio-
nes, y consultas a personas, instituciones o Estados miembros, básica-
mente el procedimiento común puede resumirse como sigue:

El titular de la actividad, persona fisica o jurídica que desee realizar
una de estas actividades, debe presentar a la Administración competente
una comunicación o notificación con la información, datos y documen-
tos que, en función de la actividad, figuran en los anexos del Real De-
creto. También debe aportar una evaluación de los riesgos para la salud
humana y el medio ambiente que la actividad prevista pueda presentar,
así como los resultados e información procedente de las fases anteriores
o de ensayos previos.

A grandes rasgos, la información que se solicita se centra en:

- Identificación del titular
- Las características del organismo receptor
- Las características del vector y del inserto
- Las características del organismo modificado
- Medidas de confinamiento, en los casos de utilización confinada
- En caso de liberación:

- Información sobre el lugar de liberación (localización, ecosis-
tema).

- Información sobre la liberación (objetivo, fechas, duración, pro-
cedimiento).

- Información sobre el impacto potencial en el medio ambiente.

- Información sobre planes de control, seguimiento, tratamiento de
resultados.

- Capacidad de supervivencia, establecimiento y diseminación.
- Posibilidad de transferencia génica.
- Estabilidad genética y fenotípica.
- Productos de expresión de las secuencias insertadas.
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- Efectos sobre los seres humanos.

- Efectos sobre otros organismos.

- Propuesta de etiquetado

Lógicamente, a medida que la importancia y envergadura de la acti-
vidad es mayor, la información, datos y ensayos exigidos se incrementa.

Una vez analizados los documentos, los datos aportados y, en su
caso, los resultados de las consultas adicionales por los Órganos creados
para tal fin, la Administración competente resuelve sobre la actividad
solicitada, autorizándola o denegándola según se cumplan o no los re-
quisitos legales.

Procede señalar que las actividades de utilización confinada se re-
suelven dentro de cada Estado miembro, y una vez al año se informa a la
Comisión de la Unión Europea sobre las instalaciones y operaciones de
utilización confinada notificadas que sean de riesgo moderado o alto.
Cada tres años, los Estados miembros deben remitir a la Comisión un in-
forme sobre todas las actividades realizadas durante dicho período.

Por el contrario, en el proceso de autorización de liberaciones volun-
tarias de OGM con fines de investigación y desarrollo o cualquier otro
distinto de la comercialización, el país que han recibido la solicitud, y
dentro de unos plazos establecidos, debe enviar un resumen de la notifi-
cación a la Comisión para su distribución al resto de los Estados miem-
bros. Éstos pueden emitir comentarios u observaciones que no tienen ca-
rácter vinculante.

En relación con la comercialización, el procedimiento de autoriza-
ción de productos que contengan o que consistan en organismos modifi-
cados genéticamente se realiza a nivel comunitario, actuando de ponente
un Estado miembro. Sin embargo, son los quince países en su conjunto
quienes intervienen en el proceso de autorización de comercialización
en todo el territorio comunitario.

El procedimiento es el siguiente: el país ponente estudia y evalúa la
documentación y, si procede, elabora una declaración favorable que, junto
con el informe de evaluación y la documentación completa, remite a la
Comisión de la UE para su distribución a los otros Estados miembros. Si
no se plantean objeciones (situación que sólo se ha producido en tres oca-
siones), el Estado miembro ponente autoriza el producto. Por el contrario,
si algún Estado miembro plantea objeciones, se pasa a un procedimiento
de votación en un Comité establecido al respecto. Además, en los tres últi-
mos años y como complemento de la evaluación del riesgo efectuada por
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los Estados miembros, la Comisión, antes de la adopción de cualquier de-
cisión sobre comercialización, está solicitando a los Comités Científicos
de alimentación humana, alimentación animal y plantas dictámenes sobre
la mayoría de los productos transgénicos.

La Ley establece, en su Capítulo II, la distribución de competencias
entre la Administración General del Estado y las Comunidades Autóno-
mas.

La Administración General del Estado es competente en:

- La concesión de autorizaciones de comercialización de organis-
mos modificados genéticamente o de productos que los conten-
gan.

- Autorizar los ensayos de liberaciones voluntarias complementa-
rias en el proceso de autorización de la comercialización.

- Conceder las autorizaciones relacionadas con la importación y
exportación de OMG, incluidas la vigilancia, control y sanción.

- La concesión de autorizaciones de utilización confinada y de libe-
ración voluntaria de estos organismos en los casos de incorpora-
ción a medicamentos de uso humano o veterinario, a productos y
artículos sanitarios y a aquellos que por afectar al ser humano
pueden suponer un riesgo para la salud de las personas, conforme
a la Ley 14/1986 General de Sanidad y a la Ley 25/1990 del Me-
dicamento.

- Los supuestos derivados de la Ley 13/1986 de Fomento y Coordi-
nación de la Investigación Científica y Técnica. En este caso, y
cuando los programas de investigación sean ejecutados por insti-
tuciones, entes u órganos del propio Estado, también es compe-
tente para la vigilancia y el control de dichas actividades.

- En los supuestos relacionados con el examen técnico para la ins-
cripción de variedades comerciales que se deriven de la Ley
3/200, de régimen juridico de la protección de las obtenciones ve-
getales y de la Ley 11/1971 de semillas y plantas de vivero.

Las Comunidades Autónomas son competentes en:

- La concesión de autorizaciones, salvo los casos que corresponden
a la Administración General del Estado, de utilización confinada
y de liberación voluntaria de organismos modificados genética-
mente con fines de investigación y desarrollo y cualquier otro dis-
tinto de la comercialización.
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- La vigilancia y control de estas actividades, con excepción de la
señalada en el punto anterior de competencia estatal.

Las autorizaciones de competencia estatal, son otorgadas por el Con-
sejo Interministerial de Organismos Modificados Genéticamente. Dicho
Órgano queda adscrito al Ministerio de Medio Ambiente y está com-
puesto por el Director General de Calidad y Evaluación Ambiental, en
calidad de Presidente, y un representante, con rango de Director Gene-
ral, de los Ministerios de Sanidad y Consumo; Agricultura, Pesca y Ali-
mentación; Economía; Ciencia y Tecnología; Interior y Educación,
Cultura y Deportes. Es responsable, además, de la coordinación e in-
tercambio de información con las Comunidades Autónomas y con la
Comisión de la Unión Europea. Funciona en coordinación con la Comi-
sión Nacional de Bioseguridad de quien recibe los informes técnicos
preceptivos.

La Comisián Nacional de Bioseguridad es un órgano colegiado de
carácter consultivo y eminentemente técnico, adscrito al Ministerio de
Medio Ambiente y compuesta por representantes de los siguientes Mi-
nisterios: Medio Ambiente; Sanidad y Consumo; Agricultura, Pesca y
Alimentación; Ciencia y Tecnología; Educación, Cultura y Deportes;
Economía e Interior; así como de instituciones expertas en la materia
(hasta un máximo de seis expertos). Las Comunidades Autónomas tam-
bién pueden designar un representante.

No obstante, además de los miembros titulares mencionados, con el
fin de abordar todos los aspectos, usos e implicaciones de las solici-
tudes de autorización de actividades con organismos modificados ge-
néticamente, se ha contado con diferentes expertos de los Ministerios
implicados y con expertos especializados para determinados temas
(entomólogos, ecólogos, genetistas expertos en virología, en biología
molecular, en sanidad humana y animal, en microbiología, en cultivos
de plantas, etc.).

La Comisión Nacional de Bioseguridad debe informar preceptiva-
mente todas las solicitudes de autorización de actividades con OMG,
tanto de competencia estatal como autonómica. No se emite ningún in-
forme favorable si se detectan riesgos para la salud humana o el medio
ambiente. El informe se remite al Consejo Interministerial de Organis-
mos Modificados Genéticamente o al Órgano Competente de las Comu-
nidades Autónomas, en función de la distribución de competencias ante-
riormente señalada.
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Además, la Comisión Nacional de Bioseguridad realiza la evalua-
ción del riesgo para el medio ambiente y salud humana de cada una de
las solicitudes de comercialización de OGM procedentes de otros Esta-
dos miembros. Tras el estudio, sus comentarios u objeciones se remiten
a la Comisión de la Unión Europea.

4. EVALUACIÓN DEL RIESGO

La Ley 9/2003 y la Directiva 2001/18/CE definen la evaluación del
riesgo para el medio ambiente (ERMA) como ala evaluación de los
riesgos para la salud humana y el medio ambiente, ya sean directos o
indirectos, inmediatos o retardados, que puede entrañar la liberación
intencional o la comercialización de OMG». La ERMA cubre, por lo
tanto, la liberación intencional (parte B) y la comercialización (parte C),
de todos los OMG, incluidos los microorganismos, las plantas y los ani-
males.

De acuerdo con ello las Autoridades Competentes deben garantizar que
se hagan unas evaluaciones correctas caso por caso de los potenciales efec-
tos adversos sobre la salud humana o el medio ambiente, teniendo en cuen-
ta las repercusiones medioambientales según la naturaleza del organismo
introducido y del entorno receptor.

- los aefectos directos» hacen referencia a los principales efectos en
la salud humana o el medio ambiente que son consecuencia del
propio OMG y no de una cadena de acontecimientos causal (por
ejemplo, el efecto directo de la toxina Bt en organismos objeto de
la investigación o el efecto patógeno de un microorganismo GM
sobre la salud humana).

- los aefectos indirectos» hacen referencia a los efectos en la salud
humana o el medio ambiente que son consecuencia de una cadena
de acontecimientos causal, a través de mecanismos tales como
interacciones con otros organismos, transferencia del material
genético o cambios en el uso o la gestión; es probable que las ob-
servaciones de efectos indirectos tarden en ser observados (por
ejemplo, cuando la reducción de la población de insectos que
constituyen el objeto de la investigación afecte a la población de
otros insectos, o cuando la aparición de resistencias múltiples o de
efectos sistémicos requiera una evaluación de la interacción a lar-
go plazo).
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- los «efectos inmediatos» hacen referencia a los efectos en la salud
humana o el medio ambiente que se observan durante el período
de la liberación de los OMG. Los efectos inmediatos pueden ser
directos o indirectos (por ejemplo, la muerte de insectos que liban
plantas transgénicas con rasgos de resistencia a las plagas, o in-
ducción de alergias en personas propensas debido a la exposición
aun determinado OMG.

- los «efectos diferidos» hacen referencia a los efectos en la salud
humana o el medio ambiente que no se observan durante el perío-
do de la liberación de los OMG, pero que se manifiestan como
efectos directos o indirectos, bien en una fase posterior, o bien
una vez concluida la liberación en cuestión (por ejemplo, la apari-
ción de comportamientos invasores en el OMG varias generacio-
nes después de la liberación intencional, hecho de especial impor-
tancia si el OMG vive mucho tiempo, como es el caso de especies
de árbol modificadas genéticamente; o híbridos de parientes pró-
ximos de un cultivo transgénico que se vuelven invasores en eco-
sistemas naturales).

4.1. Principios generales

De acuerdo con el principio de cautela, la ERMA debe basarse en los
principios generales siguientea:

- Las características identificadas del OMG y su uso que tengan un
potencial de efectos adversos deberán compararse a los que pre-
sente el organismo no modificado del cual se deriva y su uso en
situaciones similares.

- La ERMA deberá llevarse a cabo en condiciones de seguridad y
transparencia científi►a, basándose en los datos científicos y téc-
nicos disponibles.

- La ERMA deberá llevarse a cabo caso por caso, de forma que la
información requerida pueda variar en función del tipo de los
OMG de que se trate, de su uso previsto y del medio ambiente de
recepción potencial, teniendo en cuenta, entre otras cosas, los
OMG que ya se encuentren en el medio ambiente.

- Un principio general para la ERMA deberá consistir también en
la necesidad de realizar un análisis de los «efectos acumulados a
largo plazo» relativos a la liberación y a la comercialización. Por
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aefectos acumulados a largo plazo» se entienden los efectos acu-
mulados que las autorizaciones puedan tener en la salud humana y
el medio ambiente, incluidos la flora y la fauna, la fertilidad del
suelo, la capacidad del suelo para degradar materias orgánicas, la
cadena alimentaria tanto para los animales como para el ser hu-
mano, la diversidad biológica, la salud animal y los problemas de
resistencia a los antibióticos.

4.2. Fases del análisis de la ERMA

Fase l: Determinación de características que puedan causar efectos
adversos y su comparación con las que presenta el organismo sin modi-
ficar, en condiciones similares de liberación o uso.

Fase 2: Evaluación de las consecuencias potenciales de cada efecto
adverso, en caso de producirse.

Fase 3: Evaluación de la probabilidad de ocurrencia de cada efecto
adverso potencial identificado.

Fase 4: Estimación del riesgo planteado por cada característica iden-
tificada del o de los OMG.

Fase 5: Aplicación de las estrategias de gestión a los riesgos de la li-
beración intencional o de la comercialización del o de los OMG

Fase 6: Determinación del riesgo global del o de los OMG. Deberá
realizarse una evaluación del riesgo global del o de los OMG que tenga
en cuenta cualquier estrategia de gestión de riesgo que se proponga.

Además de los procedimientos de evaluación del riesgo y autoriza-
ción de actividades con OGM regulados por la normativa mencionada,
cualquier producto destinado a la alimentación humana y animal que
contenga organismos modificados genéticamente o se haya producido a
partir de este tipo de organismos no podrá comercializarse para este uso
sin haber sido evaluado y autorizado de conformidad con lo establecido
en el Reglamento (CE) 258/97 sobre nuevos alimentos y nuevos ingre-
dientes alimentarios, en el futuro Reglamento sobre alimentos y piensos
modificados genéticamente.

De igual modo, la comercialización de semillas modificadas genéti-
camente requiere, como cualquier otra variedad, una autorización es-
pecífica para su inscripción en el Registro de Yariedades Comerciales,
según establece la Orden de 23 de marzo de 1998 del Ministerio de
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Agricultura, Pesca y Alimentación y la Directiva 98/95, de 14 de di-
ciembre, sobre semillas.

En España solamente se admiten las solicitudes de registro de varie-
dades transgénicas que ya tienen autorización para su liberación en el
medio ambiente por la Directiva 2001/18/CE (y la anterior Directiva
90/220/CEE), y únicamente son susceptibles de registro aquellas cuya
comercialización esté autorizada en la Unión Europea en el marco de di-
cha Directiva: Si el producto resultante se pretende destinar a la ali-
mentación humana, debe estar, igualmente, aprobado conforme a lo es-
tablecido en el Reglamento de nuevos alimentos y nuevos ingredientes
alimentarios.

5. SITUACIÓN EN ESPAÑA Y EN LA UNIÓN EUROPEA

5.1. Tramitación de solicitudes para realizar actividades con OMG

Desde 1993, fecha en que entraron en vigor las normas comunitarias,
se han autorizado en España las siguientes actividades con OMG:

- Autorización de 75 instalaciones para realizar operaciones de uti-
lización confinada.

- Autorización de 115 operaciones de utilización confinada.
- Autorización de 260 liberaciones con fines experimentales
- Se ha informado favorablemente y remitido a la Comisión cinco

solicitudes de comercialización de OMG y otras cuatro están en
fase de estudio por la Comisión Nacional de Bioseguridad.

- Se han establecido Planes de Seguimiento en relación con las
variedades de maíz modificadas genéticamente registradas en
España.

Se describen a continuación las actuaciones llevadas a cabo en Espa-
ña en relación con los planes de seguimiento.

5.2. Planes de Seguimiento

Por lo que respecta a la comercialización en España de variedades de
semillas transgénicas, y por consiguiente su cultivo, el Ministerio de
Agricultura, Pesca y Alimentación inscribió en el Registro de Varieda-
des Comerciales las variedades COMPA CB y JORDI CB del maíz
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Bt-176 modificado genéticamente, mediante la Orden 7052 de 23 de
marzo de 1998. Por el momento, sólo se ha cultivado en nuestro país la
primera de las variedades citadas.

La inscripción en el Registro de Variedades de una variedad transgé-
nica exige al titular el establecimiento de un riguroso plan de seguimien-
to. En este sentido, España ha sido el país pionero en el establecimiento
de un Plan de Seguimiento, ya que se adelantó a lo que posteriormente
se incluiría en la Directiva 2001/18/CE.

Como consecuencia del registro de la variedad, y paralelamente a las
exigencias de un Plan de seguimiento contenido en la Orden 7052 de 23
de marzo de 1998, el Ministerio de Medio Ambiente inició, en 1998, un
estudio de investigación y seguimiento independiente en cooperación con
el Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Para ello ha suscrito
cinco Convenios de Cooperación con el CSIC:

EI Ministerio de Medio Ambiente recibe puntualmente, al final de
cada año, los resultados de los estudios y, tras S años de trabajos, no se
han detectado efectos negativos sobre el medio ambiente. No obstante,
es intención del Departamento continuar con estos estudios de investiga-
ción para disponer de unos datos más realistas sobre posibles efectos a
largo plazo.

Recientemente, el MAPA ha publicado la Orden 520/2003, de 27 de
febrero (BOE de 11.3.2003), por la que se inscriben en el citado Registro
de Variedades cinco nuevas. Una de ellas contiene la misma modifica-
ción genética aprobada mediante la Decisión 97/98/CE, y las otras cua-
tro contienen la modificación genética MON 810, aprobada mediante la
Decisión 98/294/CE. Igualmente se les aplicará el correspondiente Plan
de Seguimiento.

5.3. Situación en la Unión Europea

Desde 1991, año de entrada en vigor de la Directiva 90/220/CEE, hasta
julio de 2003, en la Unión Europea se han notificado unas 1900 actividades
de liberación voluntaria al medio ambiente. La gran mayoría son ensayos
con plantas modificadas genéticamente y sólo akededor de 88 se han reali-
zado con microorganismos transgénicos. ^

En las tablas que se muestran a continuación se detalla el níunero de
ensayos por países, así como los organismos más utilizados para realizar
modificaciones genéticas:
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País Notificaciones

Austria . . . . . . . . . . 3
Bélgica . . . . . . . . . . 128
Dinamarca. . . . . . . . 40
España.......... 260

F inlandia . . . . . . . . . 20
Francia . . . . . . . . . . 529
Grecia. . . . . . . . . . . 19
Irlanda . . . . . . . . . . 5
Ital i a . . . . . . . . . . . . 291
Países Bajos . . . . . . 141
Portugal . . . . . . . . . 12
Reino Unido . . . . . . 228
Alemania . . . . . . . . 129
Suecia. . . . . . . . . . . 65
Total en la LTE .... 1.880

5.4. Comercialización

OMG Total

Maíz. . . . . . . . . . . . 482
Colza . . . . . . . . . . . 364
Remolacha . . . . . . . 301
Patata . . . . . . . . . . . 212
Tomate . . . . . . . . . . 74
Tabaco . . . . . . . . . . 56
Achicoria . . . . . . . . 47
Algodón......... 31

Trigo . . . . .. . . . . . 27
Pseudomonas sp. . . . 16
Soja............ 15

Girasol . . . . . . . . . . 14
Arroz........... 13
Rhizobium sp. . . . . . 12
Chopo........... 9

En cuanto a la situación de las comercializaciones en la Unión Euro-
pea, en cuyo proceso de autorización participan todos los Estados miem-
bros y la Comisión, se encuentran en el mercado 18 productos modifica-
dos genéticamente autorizados. De ellos, 3 corresponden a vacunas para
animales; 1 es un kit para detectar la presencia de antibióticos en leche;
3 son claveles con fines omamentales; 1 es un tabaco resistente a un her-
bicida y el resto son variedades vegetales (4 colzas, 4 maíces, 1 achico-
ria y una soja) que han sido modificadas para resistir a insectos, virus,
expresar tolerancia a diferentes herbicidas o mejorar determinadas ca-
racterísticas.

En el momento actual, están pendientes de aprobación en la Unión
Europea 23 productos modificados genéticamente (incluidos los cinco
productos evaluados por España). Todos ellos han sido informados favo-
rablemenfe por un Estado miembro ponente y, la mayoría, ya disponen
del informe favorable de los Comités Científicos.
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6. INFORMACIÓN

Toda la información sobre organismos modificados genéticamente se
puede encontrar en las siguientes páginas webs:

• WEB nacional: http://www.mma.es

• WEB de la Unión Europea: http://biotech.jrc.iddeliberate/gmo.asp.

La transparencia de la información es una prioridad en la Unión
Europea. Como consecuencia de la nueva normativa comunitaria sobre
OMG, las bases de datos tanto de la Comisión como de los Estados
miembros se están perfeccionando y completando con interrelaciones en
ellas y con otras bases internacionales como la del BCH (Protocolo de
Cartagena sobre Bioseguridad) y Biotrack de la OCDE.
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- Decisión del Consejo 2002/811, de 3 de octubre, por la que se establecen
unas notas de orientación complementarias al anexo VII de la Directiva
2001/18/CE (DOCE 18-10-2002).
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1. INTRODUCCIÓN

La misión fundamental de la actividad agraria ha sido y segu►á siendo
la producción de materias primas y alimentos, en cantidad y calidad sufi-
cientes para atender a una población creciente, y hacerlo en un marco de
equilibrio con la necesidad de conservar los recursos naturales, respetar el
medio ambiente y con los máximos niveles de seguridad sanitaria.

Para conseguir un desarrollo rural sostenible y satisfacer las necesi-
dades de una población creciente y cada vez más exigente, es indudable
la necesidad de un constante progreso tecnológico de la actividad agra-
ria, que respete y se desarrolle en dicho marco, y que permita seguii pro-
pórcionando la adecuada diversidad de productos, en cantidad y calidad
suficientes.

En la Agricultura, al igual que está sucediendo en otros campos,
como el de la Medicina, la Farmacia o la Industria, la Biotecnología está
proporcionando logros altamente beneficiosos, con unas previsiones fu-
turas muy esperanzadoras para resolver problemas muy diversos. El pa-
pel de la Biotecnología, y muy especialmente el de la Ingeniería Genéti-
ca en la mejora de la producción agroalimentaria, debe contemplarse
como una aportación adicional a las técnicas actualmente utilizadas, con
efectos sinérgicos muy relevantes.

La valoración positiva de las numerosas e indudables posibilidades
que ofrece la Biotecnología Vegetal en la producción agraria debe consi-
derarse siempre condicionada y matizada por una completa y rigurosa
evaluación de los riesgos potenciales que, para la salud o para el medio
ambiente, puedan derivarse de la introducción y utilización de los pro-
ductos modificados genéticamente, así como de su posible repercusión
socioeconómica, e incluso ética en determinadas circunstancias, como
cuestiones previas a la autorización de su utilización.

Para ello, siempre debe tenerse en cuenta el principio de precaución, el
análisis caso por caso, y la necesidad de llevar a cabo el desarrollo de estos
productos paso a paso.
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La seguridad en el uso de los productos modificados genéticamente
debe garantizarse mediante un sistema de evaluación de riesgos lo más
completo y riguroso posible, siempre basado en criterios científicos,
complementado por planes de seguimiento adecuados y, sobre todo, en
las fases iniciales de su introducción o utilización. Asimismo, el consu-
midor debe ser informado mediante un adecuado etiquetado y otros me-
dios, debiéndose facilitar la labor de los órganos de control mediante un
sistema de trazabilidad razonable.

Por tanto, siempre que se cumplan estos principios y se aplique con
eficacia la normativa vigente, puede afirmarse que los productos modifi-
cados genéticamente -los transgénicos- aportarán muchas e impor-
tantes soluciones para las necesidades actuales y futuras de la sociedad,
como cualquier otro desarrollo tecnológico bien gestionado.

Este trabajo se centrará en exponer algunas reflexiones sobre las va-
riedades modificadas genéticamente (variedades transgénicas), como un
grupo específico de variedades vegetales, obtenidas mediante la aplica-
ción de la ingeniería genética comó complemento de las técnicas utiliza-
das en mejora clásica, con el ánimo de aportar sosiego y racionalidad,
ante el ambiente de excesiva espectacularidad y elevados niveles de sub-
jetividad y confusión con que se está tratando esta materia.

2. LAS VARIEDADES VEGETALES Y LA PRODUCCIÓN
AGROALIMENTARIA

Un fenómeno que caracteriza a las sociedades desarrolladas actuales
en materia alimentaria, es la capacidad de consumir o utilizar una gran di-
versidad de productos de origen vegetal. Podemos elegir entre un conjun-
to muy variado de tipos de pan, o de productos hortofrutícolas; podemos
beber gran diversidad de vinos o tipos de cerveza; es posible utilizar va-
rios tipos de aceites vegetales: oliva, girasol, maíz,... específicos para usos
y gustos diversos; es posible elegir entre diversos tipos de fibras textiles
(algodón, lino,...) de calidades diferentes, etc.; y todo ello lo tenemos a
mano, sin pararnos a pensar el por qué es posible tan amplia capacidad de
elección: los consumimos o utilizamos casi inconscientemente. Aunque
no nos fijemos ni nos planteemos, por tanto, por qué, estamos rodeados de
un sinfm de productos agrarios y derivados de los mismos, de entre los
cuales, casi siempre sin conocerlos detalladamente, preferimos unos fren-
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te a otros, basándonos en gustos y necesidades diferentes y muy perso-
nales.

Esta diversidad de productos que ayudan a llevar una vida más agra-
dable, permitiéndonos una enorme capacidad de elección, sea por gusto
o por la necesidad de obtener fines específicos (alimentarios, industria-
les, ornamentales, medioambientales, etcétera), ha sido posible y sigue
siéndolo por la selección a que plantas y animales utilizados por el hom-
bre fueron sometidos desde el mismo origen de la Agricultura. Es más,
existe agricultura porque hubo plantas y animales que se amoldaron al
nuevo ambiente que el hombre creó, al pasar de una vida de cazador y
recolector, a un nuevo sistema de obtención de los productos que Ilama-
mos «Agricultura».

La Agricultura existe gracias a la constante evolución que se ha ido
produciendo en los materiales de reproducción de los diferentes grupos
de plantas, al principio conjuntos semiasilvestrados, poco después líneas
o variedades locales y actualmente conjuntos de plantas adaptados a nu-
merosas y diversas necesidades ^omo son las variedades modernas-
junto a la evolución de las técnicas agronómicas aplicadas en la produc-
ción agroalimentaria.

Las variedades vegetales, a través de las semillas y plantas de vivero,
tienen una importancia básica en la producción alimentaria, agroindus-
trial, ornamental e incluso medioambiental, al ser el medio de produc-
ción más eficaz y decisivo para incrementar los rendimientos de los cul-
tivos y la calidad de las cosechas, así como para mejorar su capacidad de
adaptación ante condiciones climáticas adversas o ante la incidencia
de plagas y enfermedades, aportando resistencia o tolerancia naturales, y
de ese modo conseguir evitar o paliar el uso de productos fitosanitarios,
siempre costosos y frecuentemente contaminantes.

Ante una población creciente y cada vez más exigente en cuanto a la
calidad de los productos y una limitación del suelo y agua disponibles,
es evidente que debe lograrse una mayor eficacia productiva, lo que im-
plica la absoluta necesidad de disponer de nuevos y mejores materiales
de siembra o plantación que permitan satisfacer todas las necesidades, y
hacerlo de fonna sostenible para conservar los recursos naturales respe-
tando el medio ambiente y elevando al máximo la seguridad alimentaria.
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3. EVOLUCIÓN DE LAS TÉCNICAS UTILIZADAS EN LA
OBTENCIÓN DE NUEVAS VARIEDADES VEGETALES

Desde el inicio de la actividad agrícola del hombre, cultivando vege-
tales para satisfacer sus necesidades, tanto alimenticias como para otros
usos (energía, vestimenta, etc.), comenzó la selección de plantas deter-
minadas, elegidas por sus especiales características para fines concretos,
que se conservaban y multiplicaban por separado, para la posterior utili-
zación de sus elementos de reproducción (semillas o plantas), para satis-
facer tales necesidades específicas.

Esta labor ha continuado ininterrumpidamente a lo largo del tiempo,
utilizándose técnicas muy diversas cada vez más complejas y sofistica-
das para realizar la selección y obtención de nuevos materiales vegeta-
les, con el fin de mejorar los rendimientos de los cultivos, la calidad de
sus producciones y conseguir una mayor regularidad de ambos, consi-
guiendo una mejor resistencia a plagas, enfermedades o accidentes cli-
matológicos.

Ya desde el principio, hace más de 10.000 años, el hombre ha venido
realizando una importante presión de selección en las plantas que culti-
va, orientando dicha selección hacía fines concretos, acordes con sus
preferencias y necesidades. Esta presión de selección cada vez más es-
pecializada, buscando individuos más productivos, de mayor calidad, de
ciclos determinados, más resistentes a parásitos y condiciones climáticas
adversas, más adecuados para fines concretos, puede considerarse como
el primer método de mejora de plantas, convirtiendo especies silvestres
en especies cultivadas (domesticación) en una primera fase, y obtenién-
dose las primeras variedades vegetales --conjuntos de cierta homoge-
neidad y características específicas- en una segunda fase.

Se realizó una mejora o selección intuitiva, de la que resultaron va-
riedades diferentes en distintos lugares, a causa de diferentes materiales
de partida, de la infl►encia de distintas condiciones ambientales o de
cultivo y aparición de mutaciones espontáneas; de diferentes gustos a la
hora de elegir los materiales, por las distintas poblaciones humanas, etc.

Este tipo dé selección intuitiva, que hoy denominamos como selec-
ción masal, ha sido y sigue siendo, en determinados casos, un método
muy eficaz de obtención de nuevas variedades, creándose las variedades
locales, algunas de las cuales han logrado llegar hasta nuestros días. Con
carácter general, estas variedades han perdido su interés comercial, pero
es fundamental y debe ser objetivo prioritario su adecuada conservación,
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por la riqueza genética que poseen. Esta conservación debe realizarse en
condiciones adecuadas, siguiendo métodos especializados, a través de
los bancos de recursos fitogenéticos.

El período en el que se utilizó el método de selección intuitiva duró
un largo espacio de tiempo, desde los orígenes de la agricultura hasta
que se dispuso de la base científica necesaria para actuar de forma dife-
rente, sin que los agricultores tuvieran conciencia de lo que estaban ha-
ciendo.

La evolución de la Agricultura se basa y realiza paralelamente con la
evolución de las variedades vegetales y la evolución de las técnicas
agronómicas o de cultivo, de forma lenta y paulatina, con pequeños pero
continuos avances, como si fuéramos subiendo una larga escalera.

La mejora cientifica nace a finales del siglo xvit, basándose en el
descubrimiento de la reproducción sexual de las plantas. Desde ese mo-
mento se comienza a planificar cruzamientos entre materiales diversos,
generalizándose esta práctica como técnica de obtención de variedades
en espécies ornaméntales y hortícolas, a finales del siglo xvm.

A lo largo de los siglos xvtii y x^t se intensifica la introducción y
aclimatación de especies exóticas, gracias al intenso intercambio comer-
cial. Asimismo se desarrolla ampliamente la investigación sobre nuevos
métodos de selección y se, comienza a estudiar la base biológica de la
herencia, recién descubierta por Mendel. Ya se experimenta sobre el vi-
gor híbrido y sobre las consecuencias. de la autofecundación.

A finales del siglo xcx se escribe el primer libro especializado en Me-
jora de Plantas, creándose la profesión de mejorador y obtentor de varie-
dades, desligada ya de la de agricultor, que se desentiende paulatina-
mente de hacer su propia selección.

A comienzos del siglo xx se desarrolla la aplicación práctica de las
leyes de Mendel que, junto a la utilización de ciencias complementarias
como la Bioquímica, la Citología, la Estadística y la Biometría, etc., per-
miten un espectacular desarrollo de la Mejora Genética Vegetal a lo lar-
go del siglo, y de forma muy especial y creciente a partir de la finaliza-
ción de la Segunda Guerra Mundial.

En la etapa inciada en los años cincuenta y hasta nuestros días, ini-
ciado el siglo xxi, se produce una constante expansión de la agricultura
de altos rendimientos y diversidad de productos, caracterizado por una
verdadera invasión de nuevas variedades, obtenidas por la aplicación de
técnicas muy diversas, cada vez más sofisticadas, con el fin de obtener
la necesaria variabilidad que permita una posterior selección, así como
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conseguir la máxima eficacia y rapidez en dicha selección, intentando la
introducción y concentración de genes favorables (rendimiento, resis-
tencias a agentes adversos, calidad, etc.), o la eliminación de genes des-
favorables (antinutritivos, defectos agronómicos, susceptibilidad a agen-
tes nocivos, etc.).

El necesario desarrollo de la actividad agraria requiere seguir avan-
zando en la obtención de nuevas variedades, para seguir cumpliendo ob-
jetivos tales como los que se exponen a continuación, para satisfacer las
necesidades de una población creciente y una sociedad cada vez más
exigente:

- Incrementar los rendimientos de los cultivos, sin necesidad de in-
crementar de forma importante el uso del resto de medios de pro-
du►ción.

- Incrementar la capacidad de adaptación de los cultivos ante diver-
sas condiciones climáticas y de suelo.

- Aumentar la resistencia de los cultivos a plagas, enfermedades y
accidentes, evitando o paliando el uso de productos fitosanitarios.

- Proporcionar una mayor adecuación de los productos a sistémas
industriales más eficientes o una mejor adaptación a la mecaniza-
ción.

- Incidir significativamente en la calidad de las producciones, per-
mitiendo una mayor diversidad y especificidad de las mismas,
tanto como fuente de alimentos como para la obtención de mate-
rias primas industriales.

- Posibilidad de obtener sustancias muy diversas tales como: vacu-
nas, vitaminas, polímeros para la fabricación de alimentos o plás-
ticos biodegradables, biomasa y combustibles para la producción
de energía renovable y respetuosa con el medio ambiente, etc.

- Incidir significativa y favorablemente en la mejora ambiental,
bien a través de una actividad agraria más limpia y respetuosa con
el ambiente, o bien, por la mejora de masas forestales y espacios
verdes.

4. LAS VARIEDADES VEGETALES MODIFICADAS
GENÉTICAMENTE

La obtención de variedades vegetales, como se exponía anteriormen-
te, ha seguido una evolución continua, paralela a la seguida por la propia
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actividad agraria, que paulatinamente ha ido haciéndose cada vez más
compleja, incorporando métodos y técnicas muy diversas y sofisticadas,
utilizándose varias disciplinas complementarias.

Son muchas y muy diversas las técnicas básicas o complementarias
que se utilizan en la obtención de nuevas variedades, tales como:

- cruzamientos intra o interespecíficos e incluso intergenéricos,
- retrocruzamientos,

- cruzamientos complementarios,

- injerto cromosómico, sustitución de cromosomas, introducción de
genomios (varios cromosomas),

- utilización de la androesterilidad, tanto génica como citoplasmá-
tica,

- utilización de la poliploidía,
- explotación del vigor híbrido,

- aplicación de agentes mutagénicos artificiales (radiaciones o sus-
tancias químicas) para conseguir nuevas estructuras génicas,

- utilización de marcadores moleculares,
- cultivo de meristemos,

- cultivo de anteras y microsporas para la obtención de haploides,
- regeneración in vitro de órganos, tejidos, propágulos o individuos

a partir de unas pocas células o incluso de una sola,...

y varias más, todas ellas utilizadas, bien aisladamente o, lo que es más
frecuente, combinando varias de las técnicas descritas, junto a la apli-
cación de disciplinas complementarias muy diversas: Citología, Biome-
tría, Bioquímica, Fitopatología, Microprocesamiento industrial, Biolo-
gía Molecúlar, etc.

El conjunto de tales métodos y técnicas constituye lo que se denomi-
na Mejora Convencional o Clásica, aunque alguno de tales métodos se
haya puesto a punto en época reciente y en su día fuese considerado
como revolucionario. La obtención de la práctica totalidad de las varie-
dades actualmente existentes se ha realizado utilizando una o varias de
las técnicas mencionadas.

En definitiva, lo que se ha conseguido a través del tiempo, en la ob-
tención o selección de nuevas variedades, ha sido la transferencia de tro-
zos de material hereditario entre variedades, entre especies e incluso en-
tre géneros diferentes, formando así nuevas combinaciones inexistentes
hasta el momento en la Naturaleza.
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La única condición impuesta hasta ahora a los métodos tradicionales
es la de que entre los materiales elegidos y utilizados como parentales
sea posible el cruzamiento, tanto si éste se puede realizar de forma sen-
cilla como si es necesario aplicar métodos con elevados niveles de sofis-
ticación para lograr que un determinado cruzamiento de un individuo
viable.

De no ser así, la única posibilidad de generar variabilidad y producir
algo inexistente en la Naturaleza que nos permita la labor de selección,
es la mutación artificial. Pero ésta ocurre con frecuencias extremada-
mente bajas y totalmente al azar, sin que podamos predecir si vamos a
conseguir el carácter deseado o no, y en caso de obtenerlo, con la proba-
bilidad elevada de que la mutación lleva asociados efectos indeseados.

El conjunto de todas las técnicas que componen la Mejora Clásica ha
sido, y seguirá siendo un sistema de obtención de variedades de enorme
eficacia, pero que necesita amplios períodos de tiempo para dar frutos, y
lleva aparejado un elevado grado de aleatoriedad.

Muchas veces no es posible resolver determinados problemas de im-
portancia relevante, generalmente referentes a resistencia a plagas, en-
fermedades y condiciones agroecológicas adversas, mediante cruza-
mientos entre especies o géneros afines, bien por la imposibilidad de
obtener resultados viables, bien por la inexistencia de los genes nece-
sarios.

Por otro lado, con carácter general, la mutación dirigida y suficiente-
mente eficaz sigue siendo una utopía.

Sin embargo, se abre un panorama esperanzador cuando en la segun-
da mitad del siglo ^cx comienzan a desarrollarse las nuevas técnicas ba-
sadas en el espectacular avance sobre el conocimiento y manejo de los
cromosomas (ADN), naciendo la ingenieria genética, cuyos fundamen-
tos y aplicación tan brillantemente ha descrito el profesor García Olme-
do, por lo que carece de sentido detenernos en ello.

La Ingeniería Genética permite al mejorador de plantas o selecciona-
dor de variedades volver a soñar con la inclusión én su material de traba-
jo del gen deseado, superándose las barreras de la reproducción sexual
para ello.

A diferencia de lo que sucede en las mutaciones, aquí no se deja al
azar la incorporación del nuevo gen necesario para resolver un problema
concreto, se opera con genes conocidos, naturales o artificiales.

Entre las muchas posibilidades que ofrece esta nueva tecnología en
materia de obtención de nuevas variedades, es la de lograr la integración
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de un gen determinado, existente en cualquier organismo o incluso sin-
tetizado en un tubo de ensayo, en el ADN de una especie determinada
que, desde ese momento, lo integra en su patrimonio genético y lo trans-
mite a su descendencia como cualquier otro y como si el mencionado
gen hubiese pertenecido desde siempre a su patrimonio hereditario.

De esta manera nacen las variedades modificadas genéticamente o
transgénicas.

Son muchas y muy diversas las posibilidades de aplicación de esta
técnica en la Mejora Genética Vegetal, es decir, para la obtención de
nuevas variedades. Sirvan como ejemplo las siguientes, con carácter ge-
neral:

- Posibilidad de elaboración de mapas genéticos de las principales
especies cultivadas, permitiendo conocer mejor el funcionamien-
to y regulación de los genes, así como la fisiología y mecanismos
de respuesta de las plantas ante condiciones diversas, para conse-
guir una mayor eficacia en la obtención de nuevas variedades con
características determinadas.

- Conocimiento básico de los modos de respuesta de las plantas a
determinados estreses como: sequía, frío, calor, salinidad, etc.

- Incorporación de resistencia a enfermedades y plagas, evitando 0
paliandó costosos y frecuentemente contaminantes tratamientos
con productos fitosanitarios.

- Tolerancia a determinados herbicidas de amplio espectro y escaso
poder residual, posibilitando tratamientos en postemergencia del
cultivo, sólo en caso necesario y con menores cantidades de pro-
ductos.

- Mejora de la calidad nutritiva de los productos agrícolas, incorpo-
rando vitaminas, complejos minerales, etc.

- Posibilidad de incorporar vacunas, vitaminas, nutrientes diversos,
etc., en productos agrícolas.

- Obtención de variedades capaces de producir determinados bio-
polímeros, bien para la industria alimentaria o para la fabricación
de envases y utensilios de plásticos biodegradables.

- Obtención de plantas androestériles, tanto para producir semilla
híbrida, como para mejorar la eficacia^en la producción de semi-
Ilas de determinadas especies.

- Posibilidad de obtener plantas que puedan ser utilizadas para re-
generar suelos contaminados (fitorremediación).
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- Técnicas de silenciado de genes cuyos efectos se consideran ne-
gativos para determinados fines, o, por el contrario, activación de
genes con efectos positivos.

- Obtención de plantas capaces de proporcionar biomasa para usos
energéticos, o sustancias combustibles para la locomoción o para
generación de energía limpia y renovable.

Como ejemplos más concretos en relación con lo anteriormente ex-
puesto, y en los que actualmente se está trabajando con resultados prác-
ticos palpables, a continuación se citan algunos:

- Variedades con diversas sustancias Bt (resistentes a insectos), en
maíz, algodón, arroz, patata.

- Variedades resistentes al herbicida glifosato, de aplicación en pos-
emergencia del cultivo y de las malas hierbas, de amplio espectro
y muy escaso efecto residual en el suelo, en maíz, soja, remolacha
azucarera y forrajera, trigo.

- Variedades con maduración retardada (mejor conservación pos-
cosecha), tomate.

Y, en estado de desarrollo más incipiente, pueden citarse los siguien-
tes programas de investigación:

- Altramuces como vacuna contra el asma.
- Prolongación de la vida de los plátanos.
- Mandioca libre de sustancias cianógenas.

- Arroz que produce insulina.
- Plásticos biodegradables con fibra de lino.
- Arroz enriquecido con carotenos, hierro y cinz.
- Levaduras para producir hidrocortisona.
- Plástico biológico producido a partir de maíz.

- Trigo tolerante a la salinidad.
- Trigo resistente al virus del amarilleo (Barley yelow dwarf virus).

- Ricino libre del principio tóxico, ricina.

- Cebada resistente a roya negra.
- Patata dulce con vitamina A.
- Variedades de almorta que no producen latirismo.
- Arroz resistente al virus de la hoja blanca.
- Plantas que podrían producir la vacuna del sarampión, tabaco,

arroz, lechuga.
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- Algodón que produce aceite cardiosaludable (alto oleico y esteá-
rico).

- Nueva generación de variedades de maíz Bt autroprotegido ► con-
tra taladro y plagas del suelo (gusanos grises).

Como puede observarse, son evidentes las enormes posibilidades de
la ingeniería genética para resolver numerosos y diversos problemas,
tanto en la producción agroalimentaria como en veterinaria, farmacia o
medicina. Sin embargo, debido a la propia capacidad de esta tecnología,
hay que tener siempre presente la posibilidad de que se produzcan efec-
tos no deseables para la salud o el medio ambiente, si su utilización no
se realiza dentro de límites estrictos de prudencia y control.

Conscientes de tal posibilidad, los propios científicos tomaron la ini-
ciativa desde un primer momento -en los años 1970- para analizar en
profundidad los posibles riesgos que esta tecnología podría provocar si
se hace un uso inadecuado de ella.

La Organización para la Cooperación y Desarrollo Económico
(OCDE) ha sido pionera en el establecimiento o determinación de medi-
das sobre la seguridad en el uso de estos nuevos productos. Así, en el
año 1986 se reunió un grupo de expertos de todo el mundo, que elabora-
ron el documento: «Consideraciones de seguridad del ADN recombi-
nante», que ha servido de base para el posterior desarrollo de la regula-
ción sobre esta materia en los diferentes países.

Como se ha podido comprobar tras la intervención de la Dra. Fresno,
en la Unión Europea disponemos de una completa y compleja normativa
legal que regula exhaustivamente todo lo relacionado con los organis-
mos modificados genéticamente, sobre la base del principio de precau-
ción, estudiando caso por caso y realizando la introducción de estos pro-
ductos paso a paso.

Por tanto, puede afirmarse que el sistema de evaluación de los ries-
gos potenciales para la salud o el medio ambiente, con la obligatoriedad
de realizar planes de seguimiento y las normas de etiquetado y trazabili-
dad, junto a la transparencia del procedimiento de autorización, contem-
plados en la normativa legal vigente de la Unión Europea, constituyen
unos logros sin precedentes en el ámbito de la seguridad agroalimen-
taria.
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5. CONSIDERACIONES FINALES

Basándonos en las conclusiones adoptadas en la Jornada de Estudio,
celebrado el día 25 de septiembre de 2002, sobre «La Biotecnología Ve-
getal en el futuro de la Agricultura y la Alimentación», organizada por
foro agrario puede exponerse lo siguiente:

- La misión fundamental de la agricultura ha sido, y seguirá siendo,
la producción de alimentos y materias primas para satisfacer las
necesidades de una población creciente y cada vez más exigente.

- Dicha misión debe desarrollarse conservando los recursos natura-
les, respetando el medio ambiente y elevando al máximo la segu-
ridad alimentaria.

- Gracias a la continua labor de selección que el hombre ha ejercido
sobre plantas y animales, disponemos de gran cantidad y diversi-
dad de alimentos y materias primas, que adecuadamente distribui-
do► podrían satisfacer la inmensa mayoria de las necesidades.

- El ritmo de crecimiento de la población, las legítimas aspiracio-
nes de mejora de la calidad de vida y la limitación fisica de tierras
de cultivo y del agua, demandan una mayor eficacia productiva.

- Las nuevas tecñologías biológicas, al igual que en otras activida-
des o disciplinas, pueden proporcionar logros altamente benefi-
ciosos para la actividad agroalimentaria, especialmente en el cám-
po de la méjora genética, como un instrúmento adi •ional de gran
relevañcia y con posibles efectos sinérgicos muy importantes.

- Las especiales características de estas tecnolo ‚ías requieren para
su utilización la aplicación del principio de precaución mediante
una adecuada evaluación de riesgos potenoiales para la salud o el
medio ambiente, estudiando caso por caso, y procediendo a su in-
troducción práctica paso a paso. ,

- La liberación al medio ambiente de los productos modificados ge-
néticamente debe realizarse siguiendo un complejo procedimiento
de autorización, según los principios antes expuestos, basados en
criterios científicos y técnicos suficientemente contrastados.

- Se debe facilitar la capacidad de elección del consumidor propor-
cionando la adecuada información mediante el etiquetado y otros
medios.

- Asimismo, debe facilitarse la labor de los órganos de control me-
diante un adecuado sistema de trazabilidad.
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- La implantación de la Biotecnología Vegetal en la agricultura y la
alimentación deberá hacerse en un marco equilibrado en el que se
tengan en cuenta componentes éticos, sociales y económicos.

Puede concluirse que la Biotecnología, y dentro de ella la Ingeniería
Genética, supone una aportación muy beneficiosa para el desarrollo de
diversas disciplinas, y especialmente en la agricultura y la alimentación
que, como en cualquier ótra tecnología:

- Dependerá del uso que se haga de ella, la bondad o no de sus re-
sultados. En sí misma, no es buena ni mala.

- Se requiere una evaluación científica de los riesgos potenciales de
su utilización, según los principios citados: de precaución, caso a
caso y paso por paso.

- Unida al resto de «técnicas tradicionales», supondrá un avance
importante y beneficioso, con evidentes efectos sinérgicos para
cualquiera de las ramas de aplicación próximas.

- El adecuado desarrollo de sus productos, permitirá seguir avan-
zando en los logros de la tecnología, incluso en disciplinas no di-
rectamente relacionadas, ampliándose el espectro de posibles be-
neficiarios.

- Por tratarse de una tecnología de indudable incidencia económi-
ca, debe implantarse teniendo en cuenta, además, componentes
éticos y sociales. .

- Asimismo, al ser una tecnología novedosa, debe realizarse una in-
tensa y eficaz labor formativa e infonnativa, así como facilitar la
capacidad de elección de los consumidores, mediante métodos
identificativos adecuados de los productos, y permitir un sencillo
y eficaz sistema de control mediante un adecuado método de tra-
zabilidad.

Por tanto, para finalizar, puede concluirse que, siempre que se apli-
quen los principios antes expuestos (precaución, estudiar caso por caso y
segu► un procedimiento de autorización, paso a paso), se garantice la se-
guridad para la salud y el medio ambiente, mediante una adecuada eva-
luación de los riesgos potenciales, complementada por planes de segui-
miento bien diseñados y se realice una aplicación eficaz de la normativa
vigente, los productos modificados genéticamente -los transgénicos-
aportarán muchas e importantes soluciones para las necesidades actuales
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y futuras de la sociedad, como cualquier otro avance tecnológico bien
gestionado.

La defensa o el ataque genérico e indiscriminado de los productos
derivados de la moderna biotecnología, sin un análisis profundo de cada
caso y circunstancia, constituye un alarde de irresponsabilidad, en aras
de disimulados intereses concretos (políticos, económicos,...), por lo que
siempre hay que desconfiar de ese tipo de manifestaciones.

Por último, cabe destacar que, desde hace unos ocho años, se están
cultivando variedades modificadas genéticamente de varias especies,
fundamentalmente de maíz y algodón autoprotegidas contra insectos o
de soja resistente al herbicida glifosato, cuyas modificaciones han sido
aprobadas, tras un completo procedimiento de evaluación de riesgos, en
numerosos países como: Estados Unidos, Argentina, China, Brasil,
India, Canadá, España, etc., en una extensión que actualmente supera los
sesenta millones de hectáreas, sin que hasta el momento se haya detecta-
do científicamente ningún problema para la sálud ni el medio ambiente,
ni comprobado desviaciones relevantes de°I comportamiento de tales
productos, respecto a lo previsto en las evaluaciones realizadas en su día
durante los procedimientos de autorización.
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1. INTRODUCCIÓN

La ingenieria genética, como parte de la revolución biotecnológica ha-
bida en la última mitad del siglo xx, se presenta como una tecnología que
abre un abanico inmenso de posibilidades insospechadas. Es el sector
agropecuario donde mayor incidencia económica tienen en este momento
sus aplicaciones, extendiéndose ya en unos 60 millones de hectáreas la su-
perficie cultivada con variedades agrícolas modificadas genéticamente.
La utilización de estas técnicas para la obtención de variedades más pro-
ductivas, más resistentes a determinadas condiciones ambientales, a pla-
gas o a ciertos productos agroquímicos, también ha despertado un gran re-
celo en una parte del sector consumidor. La Unión Europea ha liderado
esta postura de precaución frente a ciertas incógnitas, ya sean de tipo sani-
tario como ecológico, aunque finalmente haya capitulado ante el empuje
de un sector productivo de una enorme fuerza económica.

En un principio, la manipulación genética en el sector agrario ha ido
sustituyendo en muchos casos los métodos de selección clásicos, basa-
dos a menudo en metodologías de cruces al azar, lo que implicaba una
cierta falta de control del proceso, pero, a la vez, una seguridad ambien-
tal mayor, dado que la adaptación a los ecosistemas y, en general, a las
condiciones del medio ambiente eran, y son todavía, condiciones básicas
del proceso.

No se puede afirmar, como aseguran muchos científicos totalmente
partidarios de la aplicación de la biotecnología en el sector agropecua-
rio, que la utilización de la ciencia transgénica simplemente acelera el
proceso tradicional de selección que nuestros antepasados han realizado
durante siglos sobre las variedades de fauna y flora doméstica. Los mé-
todos convencionales mezclan y seleccionan alelos (formas diferentes
del mismo gen), pero no introducen genes exóticos entre especies dife-
rentes.

Hoy en día no hablamos sólo de selección, sino de auténtica creación
de nuevos organismos, y las aplicaciones de la ingeniería genética abar-
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can los campos sanitario, energético, agrícola, industrial o ecológico.
Parece claro que, como tecnología en su conjunto, ha nacido para que-
darse y desarrollarse a un ritmo vertiginoso, pero la sociedad no puede
cegarse ante la velocidad de los descubrimientos y la supuesta bondad
de todas sus aplicaciones. Debe valorarse la efectividad de cada aplica-
ción concreta y su utilidad, y debe exigirse la aplicación del principio de
precaución, ya que nos encontramos ante una ciencia todavía inmadura
que no ha resuelto muchos efectos secundarios.

2. EL MITO DE LA REDUCCIÓN DEL USO DE AGROQUÍMICOS

Prácticamente el 100% de los cultivos modificados genéticamente se
diseñan para ser resistentes a herbicidas o para producir sus propios pla-
guicidas (toxina Bt, por ejemplo). Uno de los argumentos más utilizados
por el sector defensor de esta tecnología, en concreto el especializado en
la creación de varidades agrícolas modificadas genéticamente, es el que
la liberación de estos productos reduce el uso de productos agroquími-
cos tóxicos.

Curiosamente, esta idea significaría que las grandes compañias mul-
tinacionales agroquímicas, que son las mismas que han diseñado estas
semillas transgénicas, buscan disminuir los ingresos fantásticos que ob-
tienen con la venta de sus productos químicos. Parece evidente que la in-
versión no va dirigida a disminuir el consumo drástico de fitosanitarios,
sino a que el agricultor utilice el producto fabricado por la misma casa
que ha creado la variedad resistente al mismo, como es el caso del herbi-
cida glifosato y las variedades resistentes al mismo.

Otro aspecto sería el de la mayor o menor peligrosidad de estos
compuestos frente a los herbicidas y otros productos fitosanitarios uti-
lizados convencionalmente. Es cierto que algunos de los compuestos
para los que se seleccionan ciertas variedades agrícolas resistentes pre-
sentan una peligrosidad ambiental y sanitaria mucho menor que la ma-
yor parte de los productos fitosanitarios que se utilizan en las planta-
ciones convencionales. Sin embargo, tampoco se trata de compuestos
completamente inocuos. Tal es el caso del glifosato, herbicida para el
que se han desarrollado variedades agrícolas resistentes, y que se ha
asociado a riesgos de aborto, nacimientos prematuros y reducción de
fertilidad. El bromoxinil está clasificado como potencialmente cancerí-
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geno, e incluso algunas compañías están desarrollando cultivos que to-
leran herbicidas más tóxicos y persistentes, como el 2,4-D.

Los datos demuestran que tanto los cultivos insecticidas transgénicos
que producen la toxina Bt, procedente de una bacteria del suelo (Baci-
Ilus thuringiensis), o bien los cultivos diseñados paras ser tolerantes a
herbicidas, con frecuencia requieren el uso de plaguicidas adicionales a
la toxina que producen o consumen la misma cantidad o mayor de herbi-
cida.

El mercado de plaguicidas en EE.UU. tuvo una tasa de crecimiento
del 7,9% al año, entre 1991 y 2001, cuando es éste uno de los países
donde más ha crecido la utilización de variedades transgénicas.

Si nos centramos en el uso de herbicidas, los cultivos modificados
genéticamente para ser resistentes a determinados compuestos de este
tipo tienden a fomentar su uso exagerado, ya que no se ven dañados por
ellos. Existen ya en el mercado numerosos tipos de cultivos diseñados
para ser tolerantes a herbicidas, como alfalfa, arroz, colza, algodón,
maíz, avena, petunia, patatas, remolacha, cañas de azúcar, girasol, taba-
co, tomate, trigo, etc.

La soja tolerante a herbicidas supone cerca del 59% del cultivo mun-
dial de transgénicos. En los Estados Unidos de Norteamérica, y según
datos de 1998, el uso total de herbicidas para soja RR (resistente al
Round Up, glifosato) era un 30% mayor que para las convencionales en
6 Estados; un 10% en 3 Estados, y modestamente menor en 5 Estados.
Sólo su consumo fue signific►tivamente menor en Michigan, donde se
cultiva sólo el 3% del total de EE.UU.

Entre 1999 y 2000, la soja cultivada en el Estado de Rio Grande do
Sul (Brasil) era ya transgénica en su mayoría, pero ha presentado un in-
cremento en el consumo de herbicidas por unidad de superficie del
47,6%, mientras que decreció en la mayoría del resto de Estados. En
1999, la soja de este Estado ocupaba el quinto lugar en consumo de her-
bicidas por unidad de superficie; en 2002, pasó a ser el tercero. Entre
1991 y 2001, las ventas internas de herbicidas (incluido el glifosato utili-
zado en la soja RR) creció un 7,2% al año, siendo responsable de la mi-
tad de las ventas de productos plaguicidas en 2001.

También es significativo el caso de las plantas transgénicas insectici-
das que producen la toxina Bt, procedente de la bacteria del suelo Baci-
llus thuringiensis. El Bt se ha utilizado de forma segura durante años por
aspersión para uso insecticida. Se ha ensayado en maíz y algodón con
éxito y se mantienen pruebas en patata, arroz, soja, tomates y nueces. EI
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maíz Bt supone un 18% de ]os cultivos modificados genéticamente en
todo el mundo.

Mazorca de maíz transgénico
Foto: Femando Jubete

También en este caso, con frecuencia se requiere el uso de plaguici-
das adicionales a la toxina que producen. Así, prácticamente el 30% del
maíz Bt sembrado en 1999 en EE.UU. utilizó el mismo volumen de pla-
guicida que antes. En el caso del algodón Bt., que supone un 7% del to-
tal mundial de cultivos trangénicos, sí que parece haber una reducción
constatable en el uso de plaguicidas. Aun así, es necesario probar toda-
vía la resistencia que se puede crear en los insectos, con posibles efectos
posteriores sobre el mayor uso de insecticidas. El algodón Bt no produce
dosis altas de toxina para ciertas plagas, como el gusano del copo de al-
godón, lo que implica la obligatoriedad del tratamiento con insecticida.

Existe también el riesgo de que la aplicación de esta tecnología a la
silvicultura, como es el uso de árboles tolerantes a herbicidas, incremen-
te a su vez el uso de herbicidas peligrosos en silvicultura, sector donde la
utilización de fitosanitarios de este tipo es todavía reducida.

Como conclusión, y en términos muy generales, es importamnte ana-
lizar que la expansión de los cultivos transgénicos no implica necesaria-
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mente un uso menor o más limitado de productos agroquímicos. Hay
que añadir que los cultivos modificados genéticamente conllevan un es-
tilo industrial de agricultura, que provoca una mayor vulnerabilidad de
los cultivos frente a plagas, perdiendo la protección y adaptación conse-
guida mediante la diversidad genética desarrollada durante miles de
años de selección. La simplificación varietal induce una grave vulnera-
bilidad frente a plagas y condiciones diversas de cultivo, favoreciendo a
la larga un mayor consumo de inputs.

3. LA CREACIÓN DE RESISTENCIAS

Las mismas multinacionales creadoras de variedades modificadas
han admitido ya que una exposición continuada a cultivos insecticidas
podrá provocar en pocos años resistencia en insectos, lo que obligará a
la búsqueda de nuevos tratamientos. Monsanto y Novartis han admiti-
do, en una solicitud de patente y en una publicación en New Scientist
respectivamente, que el control de plagas por cultivos transgénicos
no es deseable a largo plazo al causar resistencias y problemas en el
campo.

También se han dado ya casos de plantas resistentes a herbicidas que
brotan como malas hierbas después de una rotación en otro cultivo, re-
quiriendo tratamientos más potentes y se han identificado varias espe-
cies de malas hierbas que se han vuelto resistentes al glifosato.

Se calcula que más de 650 especies de insectos, hongos y malas hier-
bas se han hecho resistentes a muchos de los productos fitosanitarios
que se emplean actualmente de forma convencional (Lagunes-Tejada,
1991) Los científicos concuerdan que una exposición continuada a culti-
vos Bt podrá provocar en pocos años resistencia en insectos, que tampo-
co serán ya vulnerables a pulverizaciones directas con la toxina Bt. En el
caso de una planta que lleve incorporada la toxina, los insectos se some-
ten a la acción de la misma de forma continua, no cuando la plaga sobre-
pasa el umbral económico de tratamiento. Por ejemplo, la plaga del ba-
rrenador europeo en maíz es un problema sólo cada cinco años, que era
cuando se trataba con insecticidas. Ahora la población del barrenador
estará sometida a la acción continua de la toxina, con la evidente mayor
probabilidad de aparición de individuos resistentes.

Con objeto de limitar la posible generación de resistencias, la EPA
(Environmental Protection Agency) de Estados Unidos ha elaborado un
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programa para el cultivo de maíz Bt, obligando a plantar un 20% de
maíz convencional a 0,5 millas del cultivo o en franjas en el mismo cam-
po para retardar la aparición de las mismas.

En el caso de las plantas modificadas para ser resistentes a determi-
nados herbicidas, ocurre que pueden brotar como malas hierbas después
de una rotación en otro cultivo, requiriendo tratamientos más potentes.
En Australia se han destruido 50 ha de altramuz y 30 ha de amapola de-
bido al rebrote de canola transgénica resistente a los herbicidas, y sem-
brada previamente en el mismo sitio (2002).

También las malas hierbas podrían adquirir por vía de polinización la
resistencia a herbicidas, necesitándose entonces herbicidas más poten-
tes. De ahí el peligro de cultivar variedades transgénicas junto a malas
hierbas emparentadas (Sorghum bicolor junto a sorgo, Raphanus rapha-
nistrum x Raphanuis sativus, etc.)

También se han identificado varias especies de malas hierbas que se
han vuelto resistentes al glifosato, atribuido al alto volumen el herbicida
utilizado en los cultivos transgénicos. Se han identificado poblaciones
resistentes en rye grass anual, quackgrass, especies de Cirsium, etc.

4. DAÑOS SOBRE LA SALUD HUMANA Y SOBRE ESPECIES
NO DAÑINAS DE FAUNA Y FLORA

Ya se ha comentado anteriormente que los insecticidas y herbicidas
más utilizados en cultivos modificados genéticamenfe no son completa-
mente inocuos para la salud. Sin embargo, y siendo realistas, en compa-
ración con el uso actual de productos fitosanitarios en los cultivos no
modificados e incluso en los llamados tradicionales, el problema no es
ni mucho menos mayor.

Sí que existe un riesgo y un miedo latente de cara a los posibles efec-
tos sobre la salud humana que todavía no está lo suficientemente estu-
diado y que exigiría la aplicación estricta del principio de precaución, y
es el que se relaciona con las técnicas de introducción del material gené-
tico en otro organismo. Los vectores más comunes para introducir este
material son virus, plásmidos y elementos genéticos móviles (trasposo-
nes). Algunos de estos elementos son causantes de enfermedades, inclu-
so de tumores y otras enfermedades en animales y plantas, y están dise-
ñados además para superar la barrera entre especies.
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La teconología del ADN recombinante permite combinar material
genético entre especies que nunca podrían intercambiar su material de
forma natural. Así, un vector utilizado en peces tiene estructura de un vi-
rus que causa leucemia en ratones, pero podría infectar células de mu-
chos mamíferos. Tiene partes del virus Rous sarcoma, causante de sar-
comas en pollos, y del virus vesicular Stomatitis, causante de lesiones
orales en vacuno, equino, porcino y seres humanos. En el pasado evolu-
tivo ha sido rara la transferencia horizontal de genes entre plantas y ani-
males pluricelulares. Ahora es más factible porque los vectores están
construidos para infectar a gran variedad de células huésped.

Los agentes patógenos se vuelven a menudo resistentes e intercam-
bian y recombinan genes virulentos por transferencia horizontal. Se ha
demostrado la existencia de transferencia horizontal en bacterias del me-
dio marino, agua potable y suelo, y de la patata a un agente patógeno
bacteriano, y entre plantas transgénicas y hongos del suelo.

Muchos insectos beneficiosos pueden verse afectados por !a utilización
de cultiros transgénicos, e incluso ser vía de polinización, cruzando
variedades tradicionales o silvestres con otras modificadas.
Colmenar tradicional en Asturias.
Foto: Eduardo de Miguel
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Algunos de los genes transferidos presentan, y sólo como ejemplo,
resistencia a los antibióticos, lo que puede generar resistencia a los mis-
mos, tal puede ser el caso de tomates transgénicos con resistencia a la
canamicina utilizada, por ejemplo, contra la tuberculosis, enfermedad en
aumento y serio problema ya de salud pública. Algunos vectores porta-
dores de resitencia a antibióticos no son destruidos totalmente por las
enzimas digestivas y son asimilados por bacterias intestinales, que sir-
ven de depósito de resistencia a los antibióticos para las bacterias pató-
genas invasoras.

Se puede citar un ejemplo habitual, un estudio en Alemania Oriental,
donde en 1982 se administró estreptomicina a cerdos. En 1983, bacterias
intestinales de algunos cerdos contenían plásmidos resistentes. De allí la
resistencia pasó a las bacterias intestinales de agricultores y sus familias
en 1984, así como a la población en general. En 1993 la resistencia se-
guía siendo elevada. Es decir, las poblaciones microbianas son depósitos
de resistencia para las bacteias patógenas invasoras.

Existe un claro peligro en la transferencia horizontal de genes entre
especies distintas y en su posible recombinación para crear nuevas bac-
terias patógenas o virus virulentos. Así, un Baculovirus, específico en
células de insectos, puede ser aceptado por células de mamíferos e inclu-
so transportado a su núcleo. También se ha demostrado cómo plásmidos
de E. Coli portadores del genoma Simian virus (SV40) fueron absorbi-
dos por células exponiendo el cultivo de las mismas a suspensión bacte-
riana. También se ha citado el caso de la leche producida por vacas so-
metidas a la hormona del crecimiento generada por ingeniería genética y
que contiene un factor de crecimiento similar a la insulina (IGF-1), la
cual protege a las células cancerígenas y acelera su crecimiento (George
y Tritsch, 1995)

Cabe citar aquí también el potencial riesgo alergénico de incluir nue-
vas proteínas en producciones que antes carecían de ellas.

También los cultivos transgénicos, especialmente los que incorporan
toxinas insecticidas, como es el caso de los cultivos Bt, pueden tener efec-
tos sobre insectos no perseguidos, e incluso benéficos. Se han citado habi-
tualmente varios ejemplos, como es el caso del insecto Chrysoperla car-

nea, que se alimenta de plagas agrícolas y que se puede ver afectada por el
consumo de insectos que han ingerido maíz Bt. También se pueden ver
afectadas especies beneficiosas como la habitual mariquita, eliminando
así los mecanismos naturales que contienen a ciertas plagas. En Escocia,
se han desarrollado estudios que sugieren que los áfidos secuestran la to-
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xina del cultivo Bt y la transfieren a sus predadores (coccinélidos), alte-
rando su reproducción y longevidad.

En 1999, la revista Nature publicó un estudio donde se constataba
una tasa de mortalidad del 44% en las larvas de mariposa Monarca, al
alimentarse de una planta cubierta de polen de maíz Bt. Las supervivien-
tes tenían un desarrollo anormal.

De forma indirecta, la reducción drástica de todo tipo de malas hier-
bas en cultivos transgénicos resistentes a herbicidas, afecta también a la
supervivencia de las especies de insectos o aves que en ellas se alimen-
tan o refugian.

También las toxinas Bt se pueden incroporar al suelo con el material
vegetativo en descomposición, persistiendo entre 2 y 3 meses ligadas a
partículas de arcilla, y pueden afectar a organismos del suelo y a inverte-
brados acuáticos.

Programa de recuperación de variedades agrícolas de la Fundación Globa!
Nature en la finca aRambla de la Galera», Lorca (Murcia).
Foto: Eduardo de Miguel

5. CONTAMINACIÓN GENÉTICA

La ciencia tampoco ha podido asegurar hasta la fecha la no libera-
ción indiscriminada de organismos modificados genéticamente. Son ya
numerosos los casos de escape de material transgénico con efectos eco-
lógicos y económicos adeversos.
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Sólo como ejemplos, se pueden citar casos de contaminación de
plantaciones de maíz convencional con polen proveniente de otras modi-
ficadas. En noviembre de 2002, las autoridades de Estados Unidos orde-
naron la incineración 500.000 bushels de maíz destinado a consumo hu-
mano contaminado con un maíz modificado para producir una vacuna
contra la diarrea en cerdos (un bushel equivale a 35,24 litros). Cultivos
de este maíz también tuvieron que ser destruidos para evitar la contami-
nación por polinización en otros adyacentes no modificados. La siembra
de este tipo de maíz ha sido prohibida en nueve Estados de los Estados
Unidos.

También se han iniciado diversas acciones legales contra compañías
productoras del maíz Starlink, un tipo de maíz Bt, prohibido para consu-
mo humano y sólo autorizado como forraje. Este maíz modificado ha

. llegado a entrar en la cadena alimentaria (casos citados en Japón, Nueva
Zelanda y EE.UU.). De hecho, se han descubierto más de 300 productos
contaminados con el maíz Starlink.

Aunque la normativa norteamericana exige la creación de franjas de
seguridad alrededor de este tipo de cultivos (660 pies de ancho), el polen
del maíz Starlink ha contaminado más allá de estas franjas. La empresa
Aventis calculó que en 2000 se habían cosechado 50 millones de bushels
de maíz sembrado con semilla Starlink, y que existían otros 20 millones
contaminados más en campos adyacentes. En marzo de 2001 Aventis
declaró que había 430 millones de bushels en depósito en todo EE.UU.
que registraban alguna presencia de maíz Starlink. También se destruye-
ron 332.000 unidades de semillas contaminadas (una unidad equivale a
80.000 semillas)

Fuera de Estados Unidos también hay evidencias de contaminación
transgénica en maíz, como es el caso de maíz nativo contaminado en la re-
gión de Oaxaca (México).

Pero otros cultivos también han sido objeto de contaminación por
variedades modificadas genéticamente. En Indonesia (Sulawesi Sur) se
han citado casos de contaminación de cultivos de algodón no transgéni-
co por otros modificados. Lo que es más subrealista es el hecho de que
la empresa Monsanto pueda perseguir legalmente a los agricultores con-
taminados por plantar algodón modificado.

Existen también datos de contaminación de soja convencional en
Chile con soja transgénica, o de introducción accidental de canola trans-
génica con genes de resistencia a los antibióticos neomicina y kanamici-
na por la firma Aventis, pudiendo tener que enfrentarse a acciones lega-
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les. El laboratorio alemán GeneScan ha encontrado material transgénico
en miel de Gran Bretaña, a 3 km de distancia de cultivos de canola mo-
dificada. También la empresa Pioneer Hi-Bred International y Dow
AgroSciences han pagado multas de 9.900 y 8.800 dólares respectiva-
mente por contaminación de cultivos en Hawaii.

Entre los agricultores ecológicos europeos o aquellos productores de
denominaciones de calidad o de origen basadas en variedades locales de
prestigio, son ya muchas las voces que se alzan en protesta por este tipo
de cultivos, ya que consideran dificil poder mantener el etiquetado de
sus producciones por causa de posibles contaminaciones involuntarias
de las mismas con genes modificados.

6. DEPENDENCIA ECONÓMICA Y ESTRATÉGICA

Un pequeño grupo de grandes empresas multinacionales son proprie-
tarias de las semillas transgénicas, y también controlan los insumos quí-
micos e incluso la comercialización de los productos. Los contratos
transgénicos implican una dependencia total de los agricultores, y no
ofrecen garantías en caso de fallo en rendimientos o de provocar proble-
mas medioambientales.

SEMILLAS TRANSGÉNICAS: EMPRESAS DOMINANTES
EN EL MUNDO - 1999

Empresa % de área plantada

Monsanto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 80%
Aventis (AgrEvo/R.Poulenc) Baye . . . . . . . . . . . . . . 7%
Syngenta (Novartis/AstraZeneca) . . . . . . . . . . . . . . . 5%
BASF (com Cyanamid) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5%
DuPont (com Pioneer) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3%

Fuente: RAFI Genotypes, 12 diciembre 2000.

Los contratos que estas empresas obligan a firmar a los agricultores
que compran su semilla incluyen cláusulas como la prohibición de re-
vender la semilla, de utilizarla para más de una cosecha, o del uso de
otro herbicida que no sea el recomendado para la variedad. Además, se
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exige el acceso a las tierras de cultivo por parte de los inspectores de la
compañía incluso en años posteriores a la cosecha.

Se puede llegar a exigir la indeminzación de hasta 100 veces el valor
de la semilla en caso de incumplimiento de contrato, pero no se dan ga-
rañtías en caso de fallo en rendimientos o por no actuar como se promete.
Surge así la duda, por ejemplo, sobre quién debiera pagar indemnizacio-
nes por ataques de plagas resistentes en campos adyacentes a los que utili-
zan cultivos transgénicos o por contaminación con genes modificados.

La biotecnología puede ser una herramienta muy eficaz para la reso-
lución de ciertos problemas en los países menos desarrollados (nuevas
vacunas y tratamientos médicos entre otros usos). Sin embargo, su enfo-
que casi exlusivo hacia la modificación genética de cultivos está oca-
sionando el que se debiliten las exportaciones del Tercer Mundo y la
soberanía ecológica. Así, y sólo como ejemplo, la fructosa producida
por técnicas biotecnológicas acapara ya el 10% del mercado mundial,
70.000 agricultores productores de vainilla de Madagascar pueden verse
afectados por la aparición de vainilla producida en laboratorio, y la plan-
tación de palmas aceiteras modificadas por Unilever puede aumentar la
producción de aceite de palma, con consecuencias impredecibles para
agricultores que producen aceite de cacahuete en Senegal o de coco en
Filipinas.

Lo más injusto es que, paralelamente, las empresas se apropian de ge-
nes y germoplasma obtenido por cientos de generaciones de agricultores
mediante una cuidadosa selección. La biodiversidad se ve como una ma-
teria prima sin coste alguno para estas multinacionales. Se acelera así la
erosión genética y se rompe la complejidad biológica que condiciona la
sostenibilidad de los sistemas agrarios tradicionales. Uno de los ejemplos
de apropiación de genes es el caso del plaguicida natural generado por el
árbol neem en la India. La empresa W.R. Grace ha patentado un proceso
por el que produce este mismo plaguicida, y ahora sólo esta multinacional
se podrá lucrar de su uso. Otro caso similar es el de P. Brazzeana de Ga-
bón, utilizada durante milenios como edulcorante por contener una proteí-
na 2.000 veces más dulce que el azúcar.

Los productos transgénicos, tal y como están diseñados actualmente,
no pueden ser la solución contra el hambre, cuando las causas del ham-
bre no son ya meramente tecnológicas, sino la pobreza, la deuda o la fal-
ta de infraestructuras. El mundo produce más calorías en grano por habi-
tante y día (no se incluyen hortalizas, frutas, pesca o caza) que las que el
ser humano necesita. La India exporta anualmente arroz y trigo por un
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valor de 1.800 millones de euros. Europa multa a sus agricultores por
exceso de producción, y miles de hectáreas de pastos o cultivos margi-
nales se abandonan. Por otra parte, y como ejemplo, la ganadería inten-
siva holandesa necesita producir piensos compuestos en un territorio 2,5
veces su superficie agraria útil, lógicamente fuera de sus fronteras

7. ^QUÉ CABIDA TIENEN LAS PRODUCCIONES
TRANSGÉNICAS EN EL MARCO DE LA POLÍTICA
AGRARIA COMLJN DE LA UE?

Los sectores productores y favorables a los cultivos transgénicos vie-
nen presionando durante los últimos años a a Unión Europea para que li-
bere definitivamente el cultivo de estos productos, avisando que, de lo
contrario, estará aislada de un proceso que se propaga rápidamente por
todo el mundo, perdiendo el tren tecnológico que implican estas produc-
ciones.

Hasta la fecha, el 99% del área plantada con cultivos transgénicos
está concentrada en Estados Unidos, Canadá, Argentina y China. Curio-
samente, este último país reserva parte de su territorio libre de organis-
mos modificados para poder exportar a la Unión Europea producciones
libres de los mismos.

Tras el escándalo de la contaminación por maíz Starlink, Japón ha
disminuido sus importaciones de maíz estadounidense en un 50%, dán-
dose casos similares en otros países. Las ventas de maíz a la UE desde
EE.UU. han sido sustituidas por maíz, normalmente no transgénico, de
Brasil, China y Argentina. El consumidor europeo, por otra parte, recha-
za en su mayoría la producción modificada genéticamente, y es cada vez
mayor la exigencia de controles y la demanda de una alimentación de
calidad, donde prime la seguridad higiénico-sanitaria y las producciones
diferenciadas (denominaciones de origen, de calidad, específicas, etc.)

Las últimas reformas de la Política Agraria Común se asientan sobre
los principios rectores de seguridad alimentaria, calidad, conservación
del medio ambiente y desarrollo rural. Las obligaciones medioambienta-
les serán cada vez más estrictas. El desacoplamiento parcial propuesto
en la última reforma de 2003 para las ayudas que reciben los agriculto-
res, sin otro tipo de compromiso, promoverá la intensificación de algu-
nos cultivos y, por otro lado, puede fomentar el abandono del territorio
por explotaciones ineficientes y de baja productividad, que en muchas
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ÁREA CULTNADA CON VARIEDADES TRANSGÉNICAS

País 1997 1998 1999 2000 2001 2002

EE.UU ............. 8,1 20,5 28,7 30,3 35,7 39,0
Argentina . . . . . . . . . . 1,4 4,3 6,7 10,0 11,8 13.,5
Canadá . . . . . . . . . . . . 1,3 2,8 4,0 3,0 3,2 3,5
China . . . . . . . . . . . . . - <0,1 0,3 0,5 1,5
% del Total ........ 98,2 99,3 99,5 99,1 99,2 99,0
Otros:
Sudáfrica. . . . . . . . . . . 0,0 <0,1 0,1 >0,1 0,2 0,3
Australia . . . . . . . . . . . 0,1 0,1 0,1 >0,1 0,2 0,1
Alemania. . . . . . . . . . . <0,1 <0,1 <0,1 <0,1 <0,1 <0,1
Bulgaria . . . . . . . . . . . 0,0 0,0 0,0 <0,1 <0,1 <0, I
España . . . . . . . . . . . . <0,1 <0,1 <0,1 <0,1 <0,1 <0,1
India .............. 0,0 0,0 <0,1
México . . . . . . . . . . . . <0,1 <0,1 <0,1 <0,1 <0,1 <0,1
Rumanía . . . . . . . . . . . 0,0 0,0 <0,1 <0,1 <0,1 <0,1
Uruguay . . . . . . . . . . . 0,0 0,0 0,0 <0,1 <0,1 <0,1
Francia . . . . . . . . . . . . <0,1 <0,1 <0,1 <0,1 0,0 0,0
Portugal . . . . . . . . . . . <0,1 <0,1 <0,1 0,0 0,0 0,0

Área cultivada en millones de hectáreas.

ocasiones ocupan territorios de alta calidad ecológica. Las soluciones al
campo europeo no son, por tanto, los cultivos transgénicos, sino rentabi-
lizar unas producciones y unos espacios asociados singulares que serán
los que cada vez contarán con más ayudas.

Europa no podrá jamás competir en cantidad y precio con terceros
países aun asumiendo los cultivos transgénicos. La baza europea es la
diversidad agrícola, la seguridad alimentaria y los alimentos de calidad.
La Unión Europea no puede basar una vez más sus producciones intensi-
vas en cultivos o en producciones ganaderas cuyas patentes no podamos
controlar. Por otra parte, Europa debe planificar urgentemente el futuro
del paisaje rural. La superproducción de leche o los cultivos con altísi-
mos rendimientos requieren de la utilización de piensos concentrados
importados (soja y maíz principalmente) o muy altos niveles de ferti-
lizantes. Sin embargo, paralelamente se pierde biodiversidad agrícola,
ganadera y silvestre, así como millones de hectáreas de pastos y otros
ecosistemas, de baja productividad, pero de alto valor ambiental y estra-
tégico.
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La ganadería extensiva, en base a razas autóctonas, conserva miles de
hectáreas de monte y pastos de altísimo valor ambiental y proporciona
alimentos sanos y de calidad diferenciados.
Merinas negras en una dehesa extremeña.
1~oto: Eduardo de Miguel

En definitiva, la aplicación de la tecnología transgénica al sector
agrario presenta todavía un cúmulo de riesgos e incertidumbres que no
compensan, por el momento, los beneficios obtenidos. Parece claro que
el mantenimiento estricto del principio de precaución debe de ir acom-
pañado de una idea clara de que el futuro de la agricultura pasa por la
modernización tecnológica de producciones de calidad, diferenciadas y
seguras, compatibles con la conservación de los recursos naturales en el
marco de un auténtico desarrollo integral sostenible.
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1. INTRODUCCIÓN

Los procesos de renovación o cambio en los usos del suelo agrario
están condicionados por el grado de aceptación que el agricultor tiene de
aquellas innovaciones técnicas que conducen a la mejora de los rendi-
mientos en la explotación agraria de la tierra; es decir, por su capacidad
innovadora. Ahora bien, la adopción de novedades implica la toma de
decisiones a nivel individual dentro de un marco estructural y coyuntural
dado, la cual se ve influida por múltiples variables, tanto de carácter per-
sonal como extemas a la persona del agricultor. En ningún momento la
actitud del empresario agrícola ante el fenómeno innovador puede ser
analizada aisladamente o cargando las tintas en caracteres parciales, sino
que, por el contrario, se impone el estudio y valoración de una amplia
gama de factores y circunstancias que la condicionan: factores estructu-
rales de índole local, regional, nacional e incluso internacional, factores
personales de carácter socioeconómico y de índole familiar, factores de-
terminantes de su comportarr!iento social y factores psicológicos o de
personalidad.

En España hasta mediados del presente siglo no se producen cam-
bios socioeconómicos y técnicos a gran escala. Es a partir de la década
de los sesenta cuando se inicia un amplio proceso de cambio que permi-
te la salida de una economía autárquica y subdesarrollada para, a través
de múltiples conquistas, llegar a la situación de desarrollo actual. Pero
este cambio no ha sido homogéneo en todo el país, y mientras que unas
regiones se incorporaron rápidamente al progreso, otras lo hicieron con
enorme lentitud y algunas permanecen aún en claro estancamiento o es-
tán iniciando tímidamente el cambio.

A1 analizar el paisaje agrario español desde un punto de vista compa-
rativo encontramos, por tanto, contrastes que a veces Ilegan a ser bruta-
les. Frente a paisajes totalmente evolucionados ^on un alto grado de
adopción de innovaciones relativas a maquinaria, abonado, regadío,
prácticas agrícolas o cultivos novedosos- hallamos amplias zonas de
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tierras cultivadas que son auténticas reliquias de nuestro pasado agrario.
La observación de este contraste ha llevado a los investigadores del tema
a la formulación de diversas teorías explicativas, entre las que cabe des-
tacar la ya clásica formulada por Lasuen (1971), que introduce el con-
cepto de economía dual en función del grado de innovatividad de una
zona. Por una parte, distingue regiones altamente evolucionadas, en las
que hay una predisposición constante a la innovación; por otra, regiones
no desarrolladas, que muestran poco interés por el cambio y la adopción
de novedades. Podría pensarse que esta oposición es una consecuencia
directa de la diferente respuesta dada por el agricultor al fenómeno inno-
vador. Sin embargo, en puridad, no puede hablarse en estos términos, ya
que sólo puede responder quien es acuciado por un estímulo, y muchos
agricultores no han llegado a tener noticia de numerosas innovaciones
relativas a la explotación de la tierra por múltiples razones. Unas veces,
porque las estrategias de los inductores han ido en otra dirección y no
han considerado sus zonas como ámbitos de interés para introducir no-
vedades; otras, porque la comunicación de ciertas comunidades con el
mundo exterior es escasa y dificil; y en múltiples ocasiones, porque la
acción negligente del Estado ha dejado amplias áreas de nuestro territo-
rio, inmersas en formas tradicionales de explotación de la tierra, total-
mente ancladas en el pasado. Nos encontramos, pues, ante un problema
de infraestructura que obstaculiza cualquier intento de renovación o
cambio.

El nivel de desarrollo de una comunidad, los patrones culturalés y
sociales que rigen sus modos de vida, su grado de apertura hacia el exte-
rior y el marco fisico en el que está ubicada, son variables estructurales
que condicionan decisivamente los procesos de innovación o cambio,
porque constituyen la base sobre la que se asienta la vida social y econó-
mica de los grupos humanos. Pero no son las únicas. A estas variables,
externas a la persona del agricultor, se unen una serie de factores íntima-
mente relacionados con sus características personales. Son rasgos so-
cioeconómicos (estatus social, disponibilidad económica, nivel educa-
cional, situación familiar, etc.), psicológicos (espíritu emprendedor,
nivel de fatalismo, sociabilidad, afán de superación, grado de asunción
de riesgo, etc.) y de comportamiento social (cosmopolitismo, participa-
ción social, exposición a canales de comunicación, etc.), que al darse
realmente, o sentirse subjetivamente, condicionan la respuesta del agri-
cultor hacia la innovación. Frente a individuos claramente predispuestos
al cambio existen otros terriblemente conservadores y apegados al mun-
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do de lo conocido, temerosos del riesgo que supone la adopción de no-
vedades y defensores de las formas de explotación de la tierra basadas
en la tradición y en la cotidianeidad. Entre ambos extremos existe una
amplia mayoría de personas que en circunstancias normales tienen un
grado medio de predisposición al cambio. Son individuos que sin adop-
tar las novedades con la celeridad de los pioneros tampoco se cierran
obstinadamente al cambio, sino que se van incorporando a él de forma
progresiva. Existen, por tanto, distintos niveles de innovatividad entre
los individuos pertenecientes a una misma comunidad. Niveles que tras-
cienden las variables estructurales -que son iguales para todos- y que
tienen que ver con factores personales de carácter individualizador.

Condicionamientos estructurales, variables personales, e incluso fac-
tores relativos a las propias características de la innovación objeto de
adopción,, se vinculan en estrecha unión influyendo la toma de decisio-
nes del empresario agrícola. Todo ello hace que el proceso de adopción
de innovaciones agrarias y su difusión espacial diste mucho de ser un
mecanismo simple y de fácil comprensión; sino que, por el contrario, se
caracteriza por ser un fenómeno sumamente complejo y dificil de expli-
car. Máxime, si tenemos en cuenta que este proceso es el resultado de la
suma de numerosas decisiones individuales, tomadas desde el ámbito de
empresas agrarias muy distintas y por empresarios agrícolas con diferen-
cias muy acusadas entre sí. Diferencias que, al diversificar a los agricul-
tores a nivel individual, dentro de los propios grupos o colectivos a los
que pertenecen, hacen que cada cual desarrolle comportamientos distin-
tos a la hora de decidir sobre la adopción o rechazo de una innovación.

El estudio de los procesos de adopción y difusión de innovaciones en
la agricultura, el análisis de las variables que los condicionan y las reper-
cusiones que el proceso innovador tiene sobre el territorio son temas de
gran actualidad en el campo de la investigación de la geografia agraria.
Sin duda, la corriente que más ha contribuido a dar auge a esta investiga-
ción ha sido la Geografia del Comportamiento y de la Percepción. Bajo
el enfoque comportamental se ha producido una notable mutación en la
interpretación y valoración de los paisajes agrarios. El estudio de la acti-
vidad agraria ha dejado de girar en torno al análisis de las formas espa-
ciales para centrarse en la investigación de los procesos que las configu-
ran, en los que juega un papel decisivo el agricultor a nivel individual
como modelador del espacio agrario.

Ahora bien, el enfoque comportamental, en su interés por los proce-
sos espaciales, no desdeña la valoración de las formas, sino que conside-
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ra que entre ambos existe una estrecha interdependencia. Todo proceso
de cambio en la agricultura parte de uñás formas preexistentes que con-
dicionan la toma de decisiones. Pero igualmente, los procesos de cam-
bio, basados en la toma de decisiones del agricultor, van transformando
las formas agrarias preexistentes, dando origen a nuevos paisajes agra-
rios. En general, las decisiones a corto plazo están más influidas por las
formas preexistentes, mientras que las decisiones a largo plazo, que su-
ponen procesos de cambio más acusados y con mayor índice de riesgo,
suelen estar menos influidas por las formas heredadas del pasado y tie-
nen un alto grado de influencia de factores externos al medio local, tales
como acción de propagandistas de casas comerciales, agentes de cam-
bio, planificaciones oficiales, etc.

2. NIVELES DE INNOVATIVIDAD Y CATEGORÍAS DE LOS
ADOPTANTES

Se contempla como nivel de innovatividad el grado en el que un in-
dividuo es capaz de poner en práctica ideas o técnicas nuevas. La capa-
cidad de apertura hacia lo nuevo está condicionada por una serie de ras-
gos individuales que al combinarse de formas diferentes y en distintos
grados configuran o perfilan individuos con comportamiento diverso en
el proceso innovador. Estos pueden clasificarse en una serie de catego-
rías en función de su capacidad innovadora. Esta categorización se basa
en el análisis de los momentos o fechas de la adopción de la novedad por
los individuos conocedores de la misma, es decir, en la valoración de la
distribución temporal de la conducta innovadora.

Gráficamente el proceso de adopción de novedades y sus fases, puede
representarse mediante el trazado de un histograma que recoge las fre-
cuencias de los nuevos adoptantes en cada período de tiempo o secuencia.
La realización de este histograma muestra una curva acampanada próxima
a la normalidad, que permite realizar la clasificación de los individuos en
función de su distribución en la curva (figura 1). De acuerdo con el lugar
que ocupan en ella, se distinguen cuatro categorías de adoptantes, a saber:

pioneros, mayoría temprana, mayoría tardía y remisos o rezagados. La
primera categoría engloba a aquellos individuos que adoptan una innova-
ción con prontitud y decisión; son, por lo general, personas muy activas y
con un índice de participación en los asuntos locales muy elevado. Con
frecuencia funcionan como líderes de opinión o dirigentes comunitarios a
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quienes otros consultan para pedirles consejo o información a la hora de
tomar decisiones sobre prácticas nuevas. En la segunda categoría se inclu-
ye a los primeros seguidores de los pioneros; son individuos que adoptan
las ideas nuevas antes que el agricultor medio, pero que se toman un tiem-
po superior para la reflexión y la consulta que los de la categoría anterior.
El grupo de la mayoría tardía está integrado por aquellos individuos que a
la hora de adóptar una novedad son terriblemente cautos y precavidos, de
modo que sólo innovan cuando la novedad ha sido probada y aceptada por
la mayoría y el nivel de riesgo es mínimo; la adopción es, para ellos, una
respuesta tanto a la necesidad económica como a la presión social. Por úl-
timo, el grupo de los rezagados lo constituyen aquellos individuos que
adoptan una novedad en última instancia y ocurre, con frecuencia, que,
cuando lo hacen, la novedad está ya superada o perfeccionada. Son
individuos con escasa participación en la vida de la comunidad y con pau-
tas de comportamiento muy tradicionales. En la curva de distribución de
frecuencias los pioneros aparecerán representados en el extremo izquierdo
de la campana, las dos mayorías ocuparán la parte central de la misma y
los rezagados se situarán en el extremo derecho.

FIGURA 1
DISTRIBUCIÓN DE FRECUENCIAS DEL PROCESO DE ADOPCIÓN

Y CATEGORÍAS DE LOS ADOPTANTES

^
fl.
0

Pioneros Mayoría temprana Mayoría tardía Remisos

Tiempo
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Si la curva de frecuéncias es acumulativa presentará tres e ►tadios. Un
primer estadio, de escasa pendiente, correspondiente a la fase inicial del
proceso de adopción, período en el que sólo han adoptado la novedad los
pioneros. Un estadio intermedio, con pendiente muy acusada, referido al
momento de máximo crecimiento de la adopción, que es secundada por

la mayoría temprana y la tardía; es decir, por la casi totalidad de los
adoptantes. Por último, un tercer estadio, con una pendiente similar a la
del primero, que recoge a los adoptantes remisos, que poco a poco se de-
ciden a asumir la innovación. La curva presentará, en consecuencia, una
forma aproximada de S(figura 2).

FIGURA 2
DISTRIBUCIÓN DE FRECUENCIAS ACUMULADAS DEL PROCESO

DE ADOPCIÓN Y CATEGORÍAS DE LOS ADOPTANTES

Pioneros Mayoría temprana Mayoría tardía Remisos

Tiempo

3. VARIABLES CONDICIONADORAS DE LA CONDUCTA
INNOVADORA DEL AGRICULTOR

Por razones de espacio nos es imposible analizar en este artículo to-
das las variables explicativas de la conducta innovadora, baste para la
reflexión lo apuntado en la introducción. La necesidad de seleccionar el
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contenido de este texto nos lleva a centrar nuestra atención en las varia-
bles, a nuestro juicio, más sustantivas: las variables personales. Conce-
demos una especial atención al tratamiento de las variables de índole
psicológica, y ello por dos motivos esenciales: 1) porque son las menos
estudiadas, ya que los modelos normativos de interpretación del paisaje,
imperantes por el momento, se centran más en el análisis de pautas de
actuación colectivas que en la investi►ación de los comportamientos in-
dividuales relativos a la explotación y •so de la tierra. 2) porque consi-
deramos que revisten un especial interés a la hora de analizar procesos
de cambio en los que las actuaciones individuales adquieren niveles má-
ximos de protagonismo, tal y como pusimos de manifiesto en la investi-
gación que, bajo la dirección del profesor Estébanez, llevamos a cabo en
1989 para la realización de nuestra tesis doctoral. En ella aportamos a la
investigación en geograEa agraria un nuevo modelo de estudio empíri-
co, que permite estudiar los procesos de cambio en la agricultura desde
una perspectiva integral y globalizadora.

La consideración acerca de que los caracteres personales de los
adoptantes potenciales juegan un papel decisivo a la hora de adoptar una
innovación, ha llevado a múltiples investigadores a centrar sus trabajos
en este aspecto. En la actualidad más del 70% de las investigaciones so-
bre adopción y difusión de innovaciones tienen como núcleo central el
análisis de esta cuestión y, desde luego, en ningún trabajo es omitido el
tratamiento de este aspecto considerado como medular. A partir del aná-
lisis de estos rasgos se puede clasificar a los adoptantes potenciales de
acuerdo con una gama de categorías, que va desde los remisos a los pio-
neros en razón inversa al tiempo que emplean para decidirse a poner en
práctica una innovación (figuras 1 y 2). Estos rasgos se engloban en tres
grandes apartados: rasgos socioeconómicos, rasgos psicológicos y ras-
gos de comportamiento social de los adoptantes potenciales.

3.1. Rasgos socioeconómicos

3.1.1. Nivel educacional

La mayor parte de las investigaciones realizadas han hallado una cla-
ra correlación entre el grado de educación y el nivel de innovatividad.
La casi totalidad de los trabajos toma como indicador el grado de estu-
dios alcanzado por los individuos que componen la muestra. Hacen refe-
rencia, por tanto, a niveles de educación formal. Conviene, no obstante,
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considerar indicadores que en muchos casos son más relevantes; por
ejemplo, el grado de alfabetización, sobre todo para las áreas rurales.

Sea cual fuere el indicador elegido, lo habitual es que a mayor grado
de educación le correspondan mayores posibilidades de conectar con
ideas nuevas y de disposición a asumirlas como propias en un afán de
incorporarse a la modernidad y al progreso.

3.1.2. Estatus social

La pertenencia a un determinado estrato social dentro del grupo ►o-
munitario en el que vive un agricultor, dada realmente o percibida subje-
tivamente, condiciona su capacidad innovadora desde el momento eri
que se consideran oportunas o censurables determinadas actuaciones en
los individuos que integran dicho estrato. Asimismo, como la pertenen-
cia a una determinada clase social suele venir dada por factores econó-
micos, la capacidad innovadora estará condicionada en doble grado. Por
regla general, son los individuos de las clases alta y media quienes tie-
nen mayores posibilidades de cambio. En el mundo agrario este hecho
se percibe con notable claridad; son los propietarios de explotaciones de
mediano y gran tamaño quienes con más frecuencia adoptan nuevas téc-
nicas de explotación, debido, fundamentalmente, a que cuentan con ca-
pital y con tierras disponibles para ello. Por el contrario, el fracaso en la
experiencia innovadora supondría para el pequeño empresario la ruina, y
el temor a este desenlace hace que muchas veces la rechace. Sin embar-
go, no debe entenderse esta reacción como retrógrada o conservadora de
una manera simplista, sino que hay que valorar en su justa medida el he-
cho de que los condicionamientos que pesan sobre ciertos empresarios
agrícolas son muy fuertes.

3.1.3. Disponibilidad económica

Esta variable incide de forma acusada en la capacidad innóvadora
del agricultor, sobre todo cuando se trata de adoptar novedades que re-
quieren inversión de capital. Un empresario con una economía aquilata-
da estará en peores condiciones de innovar que otro con liquidez eleva-
da, ya que al primero el fracaso de la innovación adoptada le puede
llevar a la ruina y ante el temor de que esto ocurra se abstiene de cam-
biar. En el mundo agrario nos encontramos con esta casuística de forma
harto frecuente. El pequeño empresario agrícola cuando decide innovar
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tiene que asumir cotas de riesgo por lo general muy elevadas y esto con-
diciona su toma de decisiones de forma negativa.

No obstante, dado que el número de variables que condicionan la
conducta innovadora es muy amplio, puede ocurrir que en determinados
casos esta falta de disponibilidad económica se vea compensadá por una
personalidad inquieta y amante del riesgo y de lo novedoso que hace po-
sible la adopción de la innovación aun en condiciones económicas ad-
versas o dificiles. Incluso, a veces, la precariedad de medios económicos
puede actuar como desencadenante de un cambio drástico en las técnicas
de producción. Éste es el caso de determinadas comunidades rurales en
las que han cuajado nuevos cultivos, nuevas formas de abonado, riego,
uso de maquinaria, etc., en momentos de crisis agraria por malas cose-
chas. Estas gentes, ante una situación de colapso económico, optan por
dejar los sistemas tradicionales de explotación de la tierra y adoptar nue-
vos mecanismos que eleven la rentabilidad de sus explotaciones. Lo más
frecuente es que la novedad a adoptar haya llegado a estas áreas bajo la
acción de campanas de propaganda orquestadas desde fuera del mundo
rural, en las que se persiguen objetivos económicos que benefician cla-
ramente a firmas comerciales de bienes de equipamiento o a empresas
agroalimentarias, que tienen en la materia prima producida en el campo
un bien indispensable para mover su industria. Ejemplos de esta cues-
tión son, en España, el cultivo del lúpulo en la provincia de León (valles
de los ríos Bernesga, Torio y Órbigo); del girasol, en grandes áreas de
secano de la Península, o de la remolacha azucarera, en las recientes zo-
nas remolacheras.

3.1.4. Situación familiar

También tiene un alto grado de incidencia en la capacidad innovado-
ra del adoptante potencial, pues en razón de la misma deberá asumir co-
tas de responsabilidad distintas. Un empresario agricola no está en las
mismas condiciones de amesgar capital y prestigio innovando si está
soltero que si está casado, si no tiene hijos que si lleva tras de sí una nu-
merosa prole. De igual modo, un joven, que por características psicoló-
gicas fuera claramente innovador puede ver frenada su capacidad de ac-
tuación por no tener independencia económica dentro del grupo familiar
al que pertenece.
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3.1.5. Edad

Hay investigadores que conceden una gran importancia a este aspec-
to, mientras que otros, por el contrario, no ven una relación tan estrecha
entre la edad de los adoptantes potenciales y el grado de innovatividad.
Consideramos que es uno de los rasgos que menor valor tienen como
condicionantes de la capacidad innovadora, y que son los rasgos econó-
micos y psicológicos los que de forma más acusada determinan que in-
dividuos jóvenes o maduros sean innovadores o conservadores. Las en-
cuestas que realizamos en 1987 a agricultores del sureste manchego para
conocer las motivaciones que impulsaron a unos a adoptar la remolacha
azucarera como cultivo novedoso y a otros a rechazarla, pusieron clara-
mente de manifiesto este hecho. Este cultivo fue adoptado en los prime-
ros momentos por individuos que en un 85% estaban comprendidos en-
tre los 28 y los 60 años; es decir, que la gama de edades de los pioneros
era lo suficientemente amplia como para poder afirmar que tanto jóve-
nes como personas de edad considerable mostraron una conducta inno-
vadora acusada. La respuesta positiva disminuía tanto en el grupo de los
muy jóvenes como en el de los extremadamente próximos a la jubila-
ción; en el caso de los primeros, debido a la falta de independencia eco-
nómica y de gestión en la empresa, y en el caso de los segundos, por
quedarles pocos años de vida laboral intensa.

3.2. Rasgos psicológicos

Tanto desde el marco de la sociología rural como de la propia geo-
grafia se tiende a considerar cuatro rasgos o características psicológicas
para establecer las diferencias existentes entre individuos con conducta
innovadora e individuos reacios al cambio. Estos rasgos son: empatía,
fatalismo, motivación hacia el perfeccionamiento y gusto por el cambio
y el riesgo.

La empatía se define como la capacidad para ponerse en el lugar de
otro. Lerner la encontró relacionada positivamente con la conducta inno-
vadora. La justificación lógica de este hecho consiste en la afirmación de
que la persona que tiende a adoptar una innovación lo hace porque es ca-
paz de experimentar en ella misma, antes de adoptar, las satisfacciones
que siente el que ya ha adoptado una innovación. Esta variable no ha sido
incluida en ninguno de los estudios que hemos llevado a cabo sobre el
tema, debido a que no puede objetivarse y a que lo que entiende Lerner
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por empatía está más relacionado con el de imitación de modelos que con
la adopción de innovaciones.

Rogers y Shoemaker (1971) encontraron una correlación negativa
entre el fatalismo y la conducta innovadora. El fatalismo es entendido
como la falta de capacidad para controlar el propio futuro. Este concepto
supone, por tanto, la prevalencia del destino frente a la voluntad indivi-
dual, y engloba características tales como pasividad, pesimismo, confor-
mismo y evasión.

La motivación hacia el perfeccionamiento parece guardar una corre-
lación positiva con la conducta innovadora. Se define como el deseo de
sobresalir en la actividad a que uno se dedica para alcanzar una sensa-
ción de satisfacción y de realización personal. Se identifica, por tanto,
con el concepto de «motivación de logro».

El gusto por el cambio y la asunción de riesgo se definen como la
predisposición favorable al cambio e inclinación a correr riesgos mode-
rados. La correlación hallada con la conducta innovadora es positiva. Es
lógico pensar que aquellos individuos que gustan de situaciones excitan-
tes y novedosas y que no temen enfrentarse a nuevas formas de compor-
tamiento sean los que con mayor facilidad estén dispuestos a adoptar
todo lo que suponga una novedad en su vida, ya sea a través de nuevas
técnicas de producción, nuevas modas en el consumo o nuevas pautas de
relación social.

Tras los resultados obtenidos en nuestra investigación sobre la con-
ducta innovadora del agricultor, centrada en la adopción de un nuevo
cultivo (la remolacha azucarera) en el sureste manchego (Marrón Gaite,
1989), mantenemos la tesis de que se impone la necesidad de trascender
y ampliar estos supuestos como hipótesis de partida para investigar los
factores psicológicos que condicionan la conducta innovadora, pues se
hace necesario obtener una información mucho más rica y matizada so-
bre estos factores si queremos indagar en la totalidad de las característi-
cas psicológicas que definen el perfil del agricultor innovador frente al
del no innovador. Nuestra propuesta se fundamenta en el análisis de la
amplia gama de factores que definen la personalidad de un individuo y
que consideramos, siguiendo al psicólogo Cattell, como condicionado-
res de su grado de innovatividad. Son los siguientes: 1) sociabilidad y
espíritu de cooperación, 2) estabilidad emocional, 3) capacidad de domi-
nio sobre los demás, 4) espíritu emprendedor, 5) espíritu analítico críti-
co, 6) índice de fatalismo y 7) motivación de logro. Realizamos a conti-
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nuación, aunque de forma muy breve, una sencilla explicación de cada
uno de ellos.

3.2.1. Sociabilidad y espiritu de cooperación

Hace referencia a la capacidad que un individuo tiene para relacio-
narse con los demás, al nivel de apertura para establecer ►ontactos con
otros y de mantener un trato agradable, caracterizado por la amabili-
dad y la predisposición a cooperar y colaborar en proyectos comunes.
Cattell, en el tests de personalidad 16PF, denomina a este rasgo afectoti-
mia. Sus rasgos esenciales son los siguientes: sociabilidad, espíritu
abierto hacia los demás, facilidad de trato, flexibilidad en las relaciones
con otros y capacidad de adaptación a diversas situaciones ambientales,
incardinándose fácilmente en grupos activos.

En las investigaciones agrarias, para indagar acerca del espíritu de
cooperación de los agricultores, consideramos especialmente relevante
analizar el grado de pertenencia a cooperativas u otras organizaciones
agrarias, así como la opinión que tienen de estas organizaciones y su
funcionamiento.

3.2.2. Estabilidad emocional

Psicológicamente se entiende por tal el grado de predisposición de la
persona a tener un estado anímico sereno de forma permanente y a ma-
nifestar un humor uniforme. Esta cualidad es propia de personas madu-
ras, tranquilas, con capacidad para controlar sus emociones y sus pro-
pios impulsos; capa►es de afrontar la realidád y de resolver problemas
de forma realista y satisfactoria. La investigación de esta variable re-
quiere medir el grado de fuerza del yo. Nuestra experiencia investigado-
ra sobre la condúcta innovadora del agricultor nos ha demostrado, en
reiteradas ocasiones, que son los innovadores pioneros quienes tienen
este rasgo más desarrollado.

3.2.3. Capacidad de dorninio sobre los demás

Es lo que Cattell llama dominancia. Este rasgo define a las personas
que se caracterizan por ser dominantes y autoritarias, tendentes a impo-
nerse sobre los demás, competitivas, rigurosas e independientes en men-
talidad y actitud. Son sujetos seguros de sí mismos, obstinados, muy pa-
gados de sus cualidades y con una alta capacidad de liderazgo. Los
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estudios empíricos que hemos realizado acerca de esta variable sobre
empresarios agrícolas han puesto de manifiesto que el nivel de dominan-
cia es siempre mucho más elevado en los innovadores iniciales que en
los remisos, siendo escaso en los no innovadores.

3.2.4. Espíritu emprendedor

Se entiende por espíritu emprendedor la capacidad que posee una
persona para llevar a cabo actividades que suponen arrojo, valor y un
alto grado de decisión o coraje, en virtud de que su realización supone la
asunción de riesgo en mayor o menor grado. Nosotros siempre medimos
este rasgo mediante el siguiente repertorio de componentes: Factor H del
16PF de Cattell (trectia parmia. Espíritu emprendedor y aventurero),
grado de preferencia por trabajos arriesgados y rentables frente a los me-
nos rentables pero seguros, grado de aceptación de técnicas agrarias mo-
dernas, gradación en el modo de adoptar una innovación (de golpe o
progresivamente) y tiempo invertido en la toma de decisión acerca de
asumir o rechazar la innovación.

3.2.5. Espíritu analítico crítico

Los individuos con espíritu crítico desarrollado se caracterizan por
poseer ideas libres y pensamiento abierto. Su mente está predispuesta a
poner en cuestión ideas preestablecidas o tradicionales y a aceptar con
facilidad ideas o hechos contrapuestos a lo habitualmente vivido. Se ca-
racterizan por la predisposición al cambio, que no se confonnan fácil-
mente con lo que la realidad más inmediata les ofrece y persiguen obje-
tivos que suponen superación de lo cotidiano. Consideramos que el
modo más eficaz de medir este rasgo es la utilización del factor Q1 del
test 16Pf de Cattell, que, a través de la medida del espíritu crítico, permi-
te establecer los niveles de conservadurismo/radicalismo de los indivi-
duos. Los resultados de nuestra investigación confirman ampliamente la
hipótesis de que los innovadores poseen un mayor espíritu crítico que
los no adoptantes de la innovación.

3.2.6. Índice de fatalismo

Entendemos el fatalismo como la tendencia a interpretar los fenóme-
nos vitales como causados por fuerzas externas sobre las cuales el sujeto
que las vivencia no tiene ninguna posibilidad de influir. Para el fatalista
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las cosas son como son y no pueden ser de otro modo, nada ni nadie pue-
de alterar el ritmo de los acontecimientos. Su actitud respecto al futuro
se caracteriza, por tanto, por una fuerte dosis de pasividad, pesimismo,
conformismo y evasión. Todas las investigaciones sobre el tema coinci-
den en afirmar que los agricultores innovadores son menos fatalistas que
los no innovadores y, dentro de los primeros, lo son menos los pioneros
que los seguidores o imitadores. La actitud fatalista se considera, pues,
como un serio obstáculo para el cambio y la modernización.

Hemos obtenido resultados muy satisfactorios en nuestras investiga-
ciones midiendo esta variable a través de tres indicadores: a) factores de
éxito en la vida, grado de confianza en la solución de los problemas
agrarios y c) opinión acerca de quienes son los primeros en adoptar una
innovación agraria.

3.2.7. Motiva►ión de logro

Entendemos esta variable como la tendencia del individuo a conse-
guir aquello que desea o persigue. La significación que damos a esta ex-
presión para la investigación del tema que nos ocupa es muy amplia y
está referida tanto a las aspiraciones del agricultor para consigo mismo,
como para las que tiene en relación con su familia y el porvenir de sus
hijos. Estimamos indicadores pertinentes para medir esta variable aspec-
tos tales como: destino que se da a los beneficios obtenidos por la explo-
tación de las tierras, proyectos tendentes a mejorar de la explotación
agraria con que se cuenta, proyectos relativos a la educación de los hijos
y su futuro profesional, tendencia a analizar los caracteres estructurales
de su explotaçión con vista a introducir mejoras.

Nuestra tesis sobre esta cuestión es que el agricultor innovador posee
un mayor grado de motivación de logro que el no innovador, nivel que
es más elevado en los pioneros que en los adoptantes posteriores. En el
estudio al que venimos haciendo referencia a lo largo de este artículo, se
puso de manifiesto que los innovadores reinvierten en la mejora de la
explotación agraria y en la compra de nuevas tierras más capital que el
conservador, tiene proyectos de renovación y mejora de su explotación
más relevantes y tiene proyectos relativos a la educación y porvenir de
sus hijos mucho más ambiciosos.

Como vemos, el análisis de las variables psicológicas supone la con-
sideración de un amplio número de indicadores dificiles de medir, ya
que tienen un alto componente de subjetividad, y, como ha indicado
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Gasson (1973), se producen con frecuencia solapamientos de valores en
los individuos que dificultan el análisis objetivo. Por otra parte, la obten-
ción de resultados fiables pasa, inexcusablemente, por una selección
muy cuidada de los factores elegidos como indicadores para que sean
realmente representativos. Del mismo modo, un modelo de estudio aten-
to al análisis sistemático de esta amplia gama de variables psicológicas,
implica la necesidad de recurrir a fuentes y técnicas instrumentales espe-
cíficas, tales como los tests de personalidad o las encuestas psicosocia-
les, no siendo suficiente el recurso a las fuentes y medios convenciona-
les. Especialmente útil resulta el test 16PF de Cattell, en el que se
contemplan dieciséis rasgos de personalidad, de los cuales los cinco ana-
lizados son específicos para valorar la capacidad innovadora a nivel in-
dividual. Se trata, en definitiva, de emplear instrumentos de medida efi-
caces para, a partir del análisis de variables cargadas de subjetividad
obtener datos objetivos.

3.3. Rasgos inherentes al comportamiento social del agricultor

Dentro de la expresión comportamiento social del agricultor con-
templamos variables que tienen ciertas connotaciones psicológicas y so-
cioeconómicas. Las diferenciamos, no obstante, de las restantes varia-
bles en razón de sus características singulares. En efecto, se trata de
variables del comportamiento que sólo se explican recurriendo a la rela-
ción que mantiene el individuo con su entorno social, sea éste próximo 0
más distante.

Podemos sintetizar en tres el número de variables que cumplen con
estas condiciones: cosmopolitismo, participación social y exposición a
los canales de comunicación.

3.3.1. Cosmopolitismo

Se entiende por tal la orientación hacia el exterior del sistema social
o comunidad en que vive un individuo. La postura opuesta sería precisa-
mente el localismo y orientación hacia el interior de la propia comuni-
dad. Se supone generalmente que existe una correlación positiva entre
cosmopolitismo y conducta innovadora, aunque hay poca evidencia em-
pírica al respecto.
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3.3.2. Participación social

Este concepto hace mención a la tendencia del individuo a tomar
parte activa en asuntos que afectan a la vida social de la propia comuni-
dad. La correlación hallada entre esta variable y la conducta innovadora
es positiva.

Por lo general los individuos más participativos en la vida de rela-
ción de la comunidad son los más innovadores; su carácter de pioneros
en la adopción de innovaciones hace que en múltiples ocasiones otros
adoptantes potenciales les pidan consejo y orientación sobre la innova-
ción en cuestión.

3.3.3. Exposición a canales de comunicación

Se refiere esta variable a la predisposición del sujeto a estar en con-
tacto con los medios de comunicación de masas: televisión, radio, pren-
sa, cine, etc., y a conectar con agentes u organismos de información. En
el caso de los agricultores, el contacto con agentes comerciales de casas
de maquinaria, abonos, pesticidas, etc., o con instituciones agrarias es
decisivo en la facilitación del paso a la adopción de innovaciones agra-
rias ofertadas o inducidas por los mismos. En muchos casos son estos
agentes u organismos los que actúan como inductores del proceso inno-
vador. Son los llamados propagandistas, ya que orientan o canalizan de
forma expresa a los agricultores hacia la adopción de un determinado
producto, cultivo, técnica de producción, etc. Para ello utilizan diversas
estrategias, entre las que cabe destacar: la oferta de contratos de cultivo,
la concesión de créditos a bajo interés para la compra de tecnología es-
pecífica, el asesoramiento técnico sobre prácticas agrícolas, etc. La co-
rrelación hallada entre esta variable y la conducta innovadora es siempre
de carácter positivo.
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1. INTRODUCCIÓN

Las áreas rurales no pasan por sus mejores momentos. El declive de
los cultivos tradicionales y la escasez de cultivos alternativos, junto con
la pobreza vital y cultural de la vida comunitaria, provocan el abandono
de las tierras y de los pueblos por parte de los más jóvenes, que buscan
un futuro más prometedor. La gran mayoría de los pocos pueblos que
mantienen cierto dinamismo lo hacen, por lo general, con recursos aje-
nos a la agricultura y la ganadería, tales como la segunda residencia y el
turismo.

Toda persona sensible es contraria a la idea del éxodo rural y a la
pérdida de ámbitos rurales. Desde el punto de vista sociológico, provoca
el envejecimiento de los pueblos, cuando no su desaparición; desde el
punto de vista psicológico, conlleva sentimientos de desarraigo por parte
de los habitantes que abandonan la tierra que les vio nacer.

Pero nadie parece tener la llave que abra la puerta a la esperanza. Lo
que intentamos con este trabajo no es ofrecer una solución, sino aportar
ideas para un debate necesario. No sé si la solución vendrá de la mano
de los cultivos alternativos, de las nuevas formas de energía, de la utili-
zación de las nuevas tecnologías o de otros enfoques aún desconocidos,
pero lo que es seguro es que la recuperación de las áreas rurales pasa por
la explotación sostenible de los recursos naturales y por el enriqueci-
miento de la vida de la comunidad, y todo esto sólo será posible si aflora
en sus gentes la creatividad y el espíritu emprendedor.

Los pueblos necesitan mentes creativas que aporten ideas nuevas a
los problemas actuales y futuros, y personas emprendedoras que pongan
en marcha tales ideas. Por ello creo necesario centrarse en la identifica-
ción de las características de las personas que hacen avanzar a los pue-
blos y de las condiciones sociales que favorecen la aparición de tales
personas.

Se trata de ver cómo puede aprovecharse el potencial creativo de los
pueblos, para que en ellos se generen ideas y acciones que permitan la
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solución de sus problemas. Porque no conviene esperar a que la solución
venga de fuera. Podría ser demasiado tarde.

2. EL ESPÍRITU EMPRENDEDOR, UN CONCEPTO
NECESARIO EN UNA SOCIEDAD VIVA

Conviene, antes de nada, precisar qué entendemos por espíritu em-
prendedor, para lo cual parece oportuno empezar por saber qué significa
el hecho de emprender. El diccionario de la Real Academia Española de
la Lengua lo define como «acometer o comenzar una obra, un negocio,
un empeño», sobre todo aquellos que «encierran dificultad o peligro».
Para el Diccionario del Español Actual, de Seco, Andrés y Ramos, es
«poner en marcha un proyecto, especialmente dificultoso». Por su parte,
María Moliner considera que «emprendedor es la persona que tiene ini-
ciativas y decisión para emprender negocios o acometer empresas», en-
tendiendo por empresa «cosa que se emprende o acción en la que hay
trabajo o dificultades». De todo ello se deduce que no debemos restrin-
gir el concepto de espíritu emprendedor al terreno de la economía, ya
que una sociedad económicamente dinámica lo es porque existe previa-
mente un afán de emprender, una motivación para emprender, que tiene
mucho que ver con la existencia de unas características determinadas,
tanto personales como ambientales.

El concepto de emprendedor es, por tanto, bastante amplio, pero
siempre se aplica a la toma de decisiones en relación con proyectos difi-
ciles o con riesgo. Otra cosa es el uso restringido del término, identifi-
cándolo casi con el concepto de empresario (Kirzner, 1973; Brown y
Rose, 1993), acepción más extendida de lo que, hablando con precisión,
sería deseable, pero que tiene el mérito de objetivar la acción emprende-
dora e identificar a muchos emprendedores. La postura que aquí se
adopta es la que estimo más cercana al concepto tomado con precisión,
esto es, el que se refiere a aquellas personas que toman decisiones con
riesgo cuando intentan promover un proyecto o crear una empresa, el
cual es compatible con la consideración de que existen emprendedores
que no son empresarios y empresarios que no son emprendedores.
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3. LA SITUACIÓN RURAL Y EL ESPÍRITU EMPRENDEDOR

Es un hecho que los emprendedores nacen y crecen en sociedades en
las que, directa o ind►ectamente, se siembra espíritu emprendedor y se
le mima mientras se desarrolla, en lugares donde es sembrado, apreciado
y recompensado.

Si la aparición de personas emprendedoras no es un fenómeno co-
rriente en cualquier sociedad, lo es menos en aquellas en las que ni se
siembra, ni se aprecia, ni se recompensa. Esto es lo que suele ocurrir en
las zonas rurales.

En una situación tradicionalmente estable -por ausencia de dina-
mismo- y conservadora -por ausencia de espíritu creativo- no es fá-
cil que surjan personas con una mente abierta al aprovechamiento de las
oportunidades que se presentan para el cambio. Lo más normal es que se
siga haciendo lo mismo que se ha venido haciendo tradicionalmente; en
primer lugar, porque es más fácil; en segundo lugar, porque no implica
riesgos, al menos aparentemente. Si bien podemos afirmar que no impli-
ca ninguna dificultad especial hacer lo que se sabe hacer, lo que se ha
venido haciendo a veces durante siglos, no es verdad, sin embargo, que
esta postura no implica riesgos. Existe el riesgo de la obsolescencia, de
quedarse atrás, de quedarse desmarcado, de no seguir el ritmo que mar-
can los tiempos. Es por esta razón por lo que la actitud menos razonable
es la rigidez, la falta de movilidad y de flexibilidad frente al dinamismo
social. Quien sólo sabe hacer una cosa o de una única manera corre el
riesgo de no poder hacer nada cuando el objeto de su acción desaparece.
Y en la sociedad rural éste es un riesgo latente, cuando no real. Frente a
esta situación, lo que procede es abrir la mente para observar fina y pro-
fundamente la realidad y agudizar el oído para escuchar las palabras de
cambio que la realidad pronuncia.

Las oporiunidades de cambio no ofrecen una cara que inexcusable-
mente invite a tomar decisiones en una d►ección detenninada; por el
contrario, se trata de situaciones cargadas de ambig ►edad, en las que la
mente emprendedora busca resquicios para introduc ► una visión nueva

que provoque un cambio.
Por ello es necesario que haya mentes preparadas, primero, para

captar la oportunidad, y, segundo, para emprender la acción corres-
pondiente.

Dos acciones parecen oportunas para consegu ► crear un escenario en
el que la aparición de tales mentes sea algo natural: identificar las carac-
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terísticas de la persona emprendedora y detectar las condiciones ambien-
tales que favorecen su aparición.

No hemos de dudar del potencial emprendedor de las personas. Es el
ambiente el que falla, ya que en cada persona anida el germen del espíri-
tu emprendedor y está presto a salir a poco que llegue algún flautista ha-
meliniano con sones persuasivos que faciliten su eclosión.

Me centraré, en primer lugar, en exponer algunas de las característi-
cas propias de la persona emprendedora, para exponer a continuación las
condiciones psicosociales que favorecen la aparición y el desarrollo de
tales características.

4. LO QUE EL EMPRENDEDOR NO ES

A veces, resulta de especial interés ver el negativo de un fenómeno
para hacemos una idea de los aspectos favorables del mismo. En el caso
del espíritu emprendedor, podemos empezar por saber lo que la persona
emprendedora no es, como una primera medida para llegar a lo que es.

En la figura 1 aparecen las características que no suelen acompañar
al espíritu emprendedor, esto es, aquellas que no suelen aparecer en los
emprendedores o cuya presencia dificulta el comportamiento emprende-
dor. Si bien el cuadro que componen tales características puede ser am-
pliado, no cabe duda de que las que aquí figuran incapacitan a una per-
sona que desee emprender y llevar a cabo un proyecto personal, sobre
todo si implica ciertas dificultades. En efecto, no es posible emprender
con el ánimo bajo de la depresión ni con las interferencias que provoca
el nerviosismo; el desorden, el espíritu caprichoso y la debilidad de
carácter podrían resultar auténticos inconvenientes cuando se trata de
llevar a cabo esfuerzos continuados; la rigidez y la intransigencia son
malos compañeros de quien necesita afrontar retos que requieren flexibi-
lidad y adaptabilidad; el egoísmo y la avaricia no son tampoco cualida-
des propias de personas que han de emplear de su tiempo mucho más
que el común de los mortales; la tendencia a la frustración es incompati-
ble con la necesidad de afrontar continuos retos, muchos de ellos dificil-
mente superables, y que obligan a sortear dificultades que requieren una
gran fortaleza psicológica; el autoritarismo y la prepotencia dificultan la
comunicación con los demás y se oponen al necesario sentido realista
que requieren los proyectos dificiles; el miedo y la inseguridad son los
peores compañeros de quien ha de adoptar decisiones continuamente, al-
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gunas de ellas con muy pocas cartas en la mano; la pasividad no entra en
la gama de conductas de quienes son activos por naturaleza; por último,
el pesimismo es ajeno a las personas que siempre han de pensar en el fu-
turo con ilusión.

FIGiTRA 1
ALGUNAS DE LAS CARACTERÍSTICAS DE LA PERSONALIDAD

QUE NO FAVORECEN EL ESPÍRITU EMPRENDEDOR

Depresión
Nerviosismo

Desorden
Espíritu caprichoso

Debilidad de carácter
Rigidez

Intransigencia

Egoísmo

Avaricia

Tendencia a la frustración

Autoritarismo
Prepotencia

Miedo
Inseguridad

Pasividad

Pesimismo

5. LA PERSONA EMPRENDEDORA

Los datos que caracterizan a la persona emprendedora son de una gran
variedad y de una enorme riqueza. Lo que sigue no es sino un resumen su-
cinto del conjunto de características propias del espíritu emprendedor que
han ido siendo identificadas en los muchos estudios sobre el tema
(Schumpeter, 1934; Harbison,1956; McClelland, 1961; Kirzner, 1973;
García Fen-ando, 1977; Ronen, 1982; De Bono, 1984; Prat Ballester,
1986; Hawkins y Turla, 1987; Marrón Gaite,1989; Venkatraman, 1989;
Stevenson y Jarrillo, 1990; Ludevid y Ollé, 1991; Casson, 1991, 1992,
1993; Brown y Rose, 1993; Slater y Narver, 1995; Lumpkin y Dess, 1996;
Branson, 1997; Kets de Vries, 1997; Muñoz Adánez, 1997, 2000).
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EI emprendedor es un sano inconformista que no acepta las circuns-
tancias en las que vive y que está siempre dispuesto a intentar nuevas
cosas; es, por tanto, decidido y con iniciativa, atrevido, valiente, arries-
gado y escasamente susceptible a la amenaza, razón por la cual no ve el
peligro donde otras personas sienten miedo. Es vitalista, dinámico, con
empuje y lanzado a la acción.

No puede concebirse un emprendedor sumido en la rutina o disfru-
tando haciendo siempre lo mismo. Le gustan los retos y desafios, y asu-
me los riesgos necesarios para llevar a cabo sús proyectos. Las situacio-
nes de riesgo parecen cumplir la función de activar sus deseos de
probarse a sí mismo, ya que disfruta superando obstáculos. Tiene un cla-
ro y razonable sentido del riesgo, de tal modo que no tiende a correr ries-
gos innecesarios, entre otras cosas porque se lo impide su espíritu pre-
visor.

Tiene una visión subjetiva de lo que le rodea, hasta el punto de que
puede confundir la realidad con sus deseos, lo que puede ser la causa de
que minimice los riesgos y de que imagine una situación favorable allí
donde la realidad no es muy halagiieña. Esta puede ser la causa de los
muchos fracasos habidos en sus primeras experiencias emprendedoras,
no obstante lo cual sigue empeñado en probar foriuna con un nuevo pro-
yecto.

Desde el punto de vista so►ial, aparece como una persona abierta,
con cierto don de gentes, cordial, amable, de trato fácil, que muestra
afecto por la gente y que le gusta más trabajar con personas que con
cosas.

Se caracteriza también por ser dominante, vigoroso, competitivo, de
mentalidad independiente y seguro de sí mismo. En consecuencia, es ló-
gico que le cueste aceptar la autoridad de otros. Este rasgo explicaría, en
parte, la tendencia que se da entre los emprendedores a no trabajar por
cuenta ajena, sobre todo cuando ven limitada su libertad para hacer las
cosas como ellos consideran que han de hacerse.

Pone entusiasmo en todo aquello que comienza y se considera capaz
de poner en práctica sus ideas. Tiene una gran energía y una gran ten-
dencia a emplearla de manera continuada; su predisposición a trabajar
muchas horas al día y a trabajar bajo presión facilitan su iniciativa em-
prendedora, aun cuando ello pueda tenér repercusiones negativas en el
aspecto emocional y en la vida familiar.

Su capacidad de trabajo está fuera de toda duda. Exigente consigo
mismo y con los demás, persistente e infatigable, inicia sus actividades
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con la confianza puesta en el éxito. Porque, por encima de todo, el em-
prendedor busca el éxito, y lo hace con ahínco y con la esperanza puesta
en la consecución de sus objetivos. Pone, para ello, todo su esfuerzo en
acción y un buen número de cualidades: responsabilidad, sentido de la
estrategia, habilidad para analizar situaciones, capacidad para resolver
problemas y espíritu práctico, entre otras.

Proyecta su mirada hacia el futuro y asume con arrojo los inconve-
nientes que sabe que se presentarán en el camino, porque sabe que el
viaje merece la pena.

Tiene preferencias por trabajos que le permiten desarrollar su creati-
vidad, generando nuevos productos o nuevas ideas, y en los que pueda
actuar con autonomía, libertad e independencia

No es frecuente que el emprendedor tenga éxito en su primer intento,
lo que no es óbice para que siga empeñado en sacar adelante su proyecto.
Su persistencia, su espíritu de sacrificio, su motivación de logro y su inca-
pacidad para aceptar la derrota le llevan a iniciar una actividad nueva, una
vez que se han agotado las posibilidades de triunfo en la primera o bien si
percibe en el horizonte una oportunidad mejor. En este cambio de activi-
dad tienen mucho que ver su tendencia a estar abierto a lo nuevo, su gusto
por el cambio, su habilidad para buscar oportunidades de éxito y su apti-
tud para ver opommidades donde los demás ven problemas.

Su búsqueda del triunfo no es ajena al deseo de tener poder, al tiem-
po que lleva aparejada la sensación de conseguir cosas, de tener la sen-
sación de que algo sale de sus manos, lo que provoca en él la tendencia a
dedicarse a actividades que la puedan reportar resultados tangibles y le
permitan llevar la vida que desea.

Le gusta el poder desempeñar funciones de liderazgo, combinando
equilibradamente su capacidad para mandar y para persuadir, así como
crear equipos con los que llevar a cabo sus proyectos.

En general, y con alguna excepción, se trata de un perFl compuesto
por un conjunto de cualidades en gran medida psicológicamente de-
seables, si tomamos como criterio el desarrollo armónico de la perso-
nalidad.

6. CARACTERÍSTICAS DE UNA CULTURA EMPRENDEDORA

Para que aparezca el espíritu emprendedor, el ambiente ha de tener
dos características básicas. Por una parte, ha de ser fomentador o impul-
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sor del espíritu emprendedor, con el fin de que surja la idea de empren-
der; por otra, ha de ser facilitador y canalizador de las ideas surgidas.
Para lo uno y para lo otro es preciso que se den una serie de característi-
cas; las características propias de una cultura que podamos llamar em-
prendedora.

Podemos distinguir seis grandes categorías clave en una cultura em-
prendedora. Tres de ellas cumplen, fundamentalmente, la función de im-
pulsoras, sin dejar de ser facilitadoras. Son la creatividad, la iniciativa y
la asunción de riesgo.

Las otras tres tienen una función más canalizadora y consolidadora
que impulsora. Son la fortaleza psicológica, la participación y la conse-
cución de logros (figura 2).

Una sociedad auténticamente emprendedora hunde sus raíces en la
creatividad, que se convierte en el leit motiv de la misma; es una socie-
dad imaginativa, cuyos individuos .están sanamente inconformes con la
realidad vivida y experimentan la constante necesidad de cambiarla, in-
tentando siempre dar un paso más, con la confianza puesta en que elló es
posible. Es una sociedad que vive en una cultura en la que los proyectos
y la visión de futuro caracterizan el comportamiento de sus miembros.
Es una cultura que vive en plena efervescencia el placer de crear y de
descubrir.

La creatividad por sí sola no basta. Es preciso, para que el impulso
creativo ofrezca resultados tangibles, que se fomente la iniciativa, el di-
namismo y el entusiasmo. Una cultura emprendedora ha de ser necesa-
riamente activa, vitalista, decidida y con empuje.

En tercer lugar, y dentro de la variable impulsora, aparece la tenden-
cia a asumir el riesgo en las decisiones que se toman, a manejar la incer-
tidumbre desde la confianza puesta en que asumir riesgos merece la
pena. La cultura emprendedora es abierta, ofrece amplios cauces de li-
bertad, así como oportunidades para una continua renovación: en ella se
enseña y se aprende el placer de equivocarse, del valor del error y de las
equivocaciones como uno de los muchos caminos que la experiencia
ofrece al desarrollo personal. Es una cultura que favorece el gusto por el
cambio y por lo nuevo, lo que le obliga a optar por la flexibilidad.

El impulso emprendedor sirve de poco si no se mantiene un esfuerzo
continuado para hacer realidad los proyectos -y los sueños- conteni-
dos en ese impulso. Por ello es necesario que la cultura emprendedora se
pertreche con unas variables que garanticen los logros.
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La primera de ellas es la fortaleza psicológica necesaria para afrontar
los problemas con la confianza puesta en su resolución. Una cultura em-
prendedora propicia, favorece y premia la voluntad firme, la persisten-
cia, el esfuerzo constante y el sacrificio.

La segunda característica que garantiza la consolidación es el trabajo
conjunto, hecho de comunicación y participación. Una cultura empren-
dedora es una cultura del compartir: solidaria, tolerante y comprensiva,
en la que las diferencias inevitables no interfieren en su concepción de la
igualdad humana de todos sus miembros. ^Hace falta afirmar que es res-
petuosa y defensora de los derechos humanos?

Por último, es una cultura que favorece el desarrollo personal. Todos
los individuos que respiran una cultura emprendedora viven con la con-
ciencia de que tienen la posibilidad de alcanzar la plenitud humana. Es,
por tanto, una cultura enriquecedora, con motivación de logro, con afán
de superación, en formación permanente. Es, en definitiva, lo propio de
una sociedad de resultados tangibles, en las que las personas viven expe-
riencias nuevas culminadas por el éxito, una sociedad en continuo desa-
rrollo, que concibe el mundo sin acabar, pero continuamente perfectible.

7. ALGUNAS MEDIDAS PARA FOMENTAR EL ESPÍRITU
EMPRENDEDOR

Si bien decimos que el ambiente rural no es tierra abonada para el
desarrollo del espíritu emprendedor, el potencial emprendedor de la per-
sona que crece y vive en los pueblos está latente. En la conducta em-
prendedora dos son los componentes que hemos de tener presentes: el
personal y el social, el de la personalidad y el ambiental. No tenemos
por qué dudar de que el potencial emprendedor se distribuye azarosa-
mente en todos los ámbitos, de manera que hemos de centrarnos en las
variables ambientales si queremos despertar y desarrollar el espíritu em-
prendedor en los componentes de una sociedad.

El espíritu emprendedor no se aprende porque no se enseña. Ni en la
escuela ni en la universidad ni en la vida cotidiana. Lo que quiere decir
que sí se puede aprender, si se quisiera enseñar, «aunque no puede ser
enseñado como un método» (Flores, 1994). Desarrollar el espíritu em-
prendedor es desarrollar una actitud y una sensibilidad: hacia el cambio,
hacia lo que falta para hacer un mundo mejor, un producto mejor, un mé-
todo mejor, un grupo mejor, una sociedad mejor.
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Si en el apartado anterior sentábamos las bases sobre las que se
asienta la cultura emprendedora, procede ahora hacer mención de algu-
nas medidas para su instauración en el ámbito rural. En un estudio sobre
el tema (Muñoz Adánez, 2003) aparecieron las medidas reflejadas en la
figura 3.

FIGURA 3
ALGUNAS MEDIDAS PARA FOMENTAR EL ESPÍRITU

EMPRENDEDOR EN LAS ÁREAS RURALES

1.° Crear talleres de desarrollo personal que favorezcan, entre otras cuali-
dades:
• El afrontamiento del riesgo.
• La iniciativa.
• La creatividad.
• La capacidad para resolver problemas.
• Las habilidades sociales.

2° Ofrecer cursos de capacitación paza desarrollar proyectos en el propio
municipio.

3.° Facilitar los trámites legales para la creación de empresas.
4.° Realizaz concursos y premiar iniciativas, subvencionando los proyectos

más originales, consistente y viables.
5° Ofrecer cursos de nuevas tecnologías aplicadas a la agricultura y la ga-

nadería.
6.° Fomentar el trabajo en equipo entre los habitantes del municipio.
7.° Exponer experiencias emprendedoras rurales que hayan tenido éxito.
8.° Mostrar las ventajas que tiene el desarrollo rural paza la vida personal y

social.
9.° Ofrecer formación en autogestión, administración y liderazgo.

10.° Conceder créditos a bajo interés.
11.° Ofrecer información sobre apoyos económicos para la creación de em-

presas.
12 ° Fomentaz la creación de canales de distribución.
13 ° Creaz organismos encargados de descubrir oportunidades de negocio.
14.° Realizar intercambios de experiencias intramunicipales e intermunici-

pales.

Se trata de favorecer y apoyar las iniciativas consistentes y viables.
Hay que asegurarse de que nos encontramos frente a una persona que
reúne las características de quien tiene un proyecto, de quien persigue un
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deseo, para cuya consecución es capaz de poner todo su empeño. Todo
ello sin olvidar que lo fundamental es que el individuo viva en una cul-
tura dominada por las características reflejadas en las figura 2, un am-
biente que propicie el pleno desarrollo personal y social.
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L INTRODUCCIÓN

El complejo sistema de equilibrios entre el desarrollo económico y el
medio ambiente había sido tratado desde comienzos de la década de los
70, pero, como en todos los ámbitos de conocimiento, el «nombran> los
problemas es el principio de la resolución de los mismos. Gro Harlem
Brundtland, ex Primera Ministra de Noruega, elaboro en 1987 el infor-
me «Nuestro futuro común» para las Naciones Unidas y en él, por pri-
mera vez se formula «desarrollo sostenible» como «aquel que responde
a las necesidades actuales sin comprometer la capacidad de las genera-
ciones futuras, para satisfacer sus necesidades», a partir de este momen-
to se universaliza la idea de sostenibilidad como marco de encuadre de
las políticas medioambientales y de crecimiento económico.

No creo que sea indiferente el género de la persona que por primera
vez usa el término «desarrollo sostenible»: las mujeres tenemos una ca-
racterística en nuestros diseños: lo femenino es global, el intento de inte-
gración entre lo social, lo ambiental y lo económico es una aportación
que sin duda tiene genero.

2. LA AGENDA LOCAL 21

La Agenda 21 Local tiene su origen en la cumbre dé Río de Janeiro
de 1992. En esta cumbre se acordó, tras dos años de trabajo, un modelo
de desarrollo sostenible, que constituye un programa de actuación, con-
densado y aprobado por los asistentes a dicha cumbre. Su fmalidad es
fomentar aquellas medidas encaminadas a conseguir un mundo próspe-
ro, justo, habitable, fértil, compartido, limpio y de las personas. Dicho
Programa analiza y propone políticas en cinco grandes apartados con
multitud de áreas (uno de los cuales es la ejecución de la Agenda Local
21), que afectan al desarrollo económico y al medio ambiente. Estas me-
didas van, desde la lucha contra la pobreza y la necesaria evolución de
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los hábitos de consumo, hasta la neçesidad de potenciar la participación
ciudadana y el fortalecimiento de las organizaciones no gubernamen-
tales.

Para desarrollar la Agenda Loca121 de una forma efectiva el código
de buenas prácticas que la FEMP (Federación Española de Municipios
y Provincias) propone, la aplicación en el municipio de dos instrumen-
tos:

- Una Auditoría Medioambiental.

- Un Plan de Participación Social.

Estos dos instrumentos no son independientes, deben entenderse am-
bos como partes de un mismo proyecto y, por tanto, necesarios para al-
canzar el objetivo de la Agenda Local 21 en el propio municipio.

Las Agendas Locales 21, como planes de acción estratégica a largo
plazo, con la prioridad del desanrollo sostenible en la esfera local, tienen
que integrar y desarrollar:

- Las actividades económicas.

- Las actividades sociales.

- Las actividades humanas y culturales.

- Los valores del entorno locaUmundial.

Todo esto nos conduce a entender que el desarrollo sostenible local
es aquel que ofrece servicios ambientales, sociales y económicos bási-
cos a todos los miembros de una comunidad, sin poner en peligro la via-
bilidad de los sistemas naturales, culturales y producidos, de los que de-
penden estos servicios.

Como los recursos no son infinitos, la sostenibilidad implica decisio-
nes políticas de discriminación positiva, es decir, la utilización de un
concepto ideológico utilizado en las políticas de igualdad entre hombres
y mujeres, con el que las entidades locales, como administraciones más
cercanas al ciudadano, se convierten en agentes activadores de un proce-
so participativo diseñado por la ciudadanía y gestionado por las autori-
dades localés, mediante el cual se pretende reequilibrar el Bienestar So-
cial, la Calidad Ambiental y los recursos, de forma que todos los
ciudadanos, los de hoy y los de mañana, puedan disfrutar de un futuro
mejor. Por tanto, estamos hablando de un proceso participativo que pre-
tende generar una evolución constante hacia una situación de equilibrio
dinámico entre:
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- La supervivencia y respeto por el entorno (sostenibilidad ambien-
tal).

- La necesidad de equidad o justicia social (sostenibilidad social).

- El equilibrio económico (sostenibilidad económica).

La Agenda Loca121 persigue la transición hacia la sostenibilidad lo-
cal o el desarrollo sostenible. Para ello, todos los agentes implicados,
grupos de intereses y colectivos ciudadanos deben participar en:

- La adopción de los criterios de sostenibilidad.

- La definición de las estrategias y acciones a desarrollar en el mu-
nicipio que sean tendentes a la sostenibilidad local.

Si esto se da, los beneficios que se alcanzan con la implantación de la
Agenda Local 21 son no sólo los directamente perseguidos, sino los ge-
nerados por un cambio de actitud y una nueva forma de entender el de-
sarrollo, por el conjunto de la población participante:

- Corresponsabilidad: asunción de la necesidad de un desarrollo
equilibrado e integrado para el municipio, en beneficio de las ge-
neraciones presentes y futuras.

- Estratégicos: visión de futuro del municipio a través de la implan-
tación del Plan de Acción Local, que incorpora un valor añadido
por su adecuación al desarrollo sostenible (calidad de vida, acceso
preferente a líneas de financiación europeas, prestigio y reconoci-
miento internacional, etc.)

- Operativos: la contextualización de las políticas municipales en
un Plan integrado, implica dotar a la gestión municipal de unos
objetivos y estrategias comunes.

- Alcance social: dotación de protagonismo a las autoridades loca-
les y de participación de todos los agentes implicados.

3. LA AUDITORÍA MEDIOAMBIENTAL (AM)

Parece lógico que la primera herramienta para el desarrollo de una
Agenda 21 Local sea realizar un inventario de los recursos medioam-
bientales existentes en el municipio. Luego analizar y concretar las po-
líticas y estrategias para la sostenibilidad, y por último desarrollar un
sistema de seguimiento a través de un sistema de indicadores. Todo
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ello constituye la realización de la auditoría medioambiental en el mu-
nicipio.

Por tanto, para llevar a cabo una Auditoría Medioambiental Munici-
pal es necesaria una línea de actuación que nos permita:

Diagnóstico:

Basado en estudios técnicos, ambientales, socioeconómicos, organi-
zativos del municipio y de percepción social.

Plan de acción:

Compuesto por el conjunto de estrategias y acciones encaminadas a
conseguir un desarrollo sostenible.

Plan de seguimiento. Sistema de indicadores:

Para la evaluación de la mejora ambiental del territorio.

Realizar una Auditoría Medioambiental tiene ventajas:

- Conoceremos el estado del ten-itorio municipal en materia me-
dioambiental.

- Identificaremos las iniciativas que se están llevando a cabo, y
también las que hay que iniciar.

- Sabremos en qué grado se cumple la legislación aplicable.
- Podremos poner en marcha sistemas de participación ciudadana

hacia la sostenibilidad.

Y también sus inconvenientes:

- Falta de consenso político.
- Necesidad de realizar inversiones económicas para la mejora.

- Dispersión o inexistencia de la información necesaria.

- Desacuerdos provocados por actuaciones que afectan a los intere-
ses de particulares o de grupos.

3.1. Diagnosis

EI objetivo principal de esta fase de diagnosis es determinar el estado
medioambiental del municipio en el ámbito fisico y social.
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Se propone el análisis de un conjunto específico de factores sobre los
cuales se debería de realizar el estudio.

Estos factores son:

- Factores Ambientales:
Paisaje, vegetación, fauna, planificación territorial, medio urbano,
residuos, agua, ruido, energía...

- Factores Socioeconómicos:
Índices de ocupación, actividades económicas: agricultura, indus-
tria, comercio, turismo...

- Factores Organizativos del Municipio:
Planes de emergencia y riesgos ambientales, estructura funcional
del medio ambiente municipal.

Sobre cada uno de estos factores se realiza una diagnosis técnica, la
cual tendrá un carácter cuantitativo basado en estudios oficiales, estadís-
ticas, trabajos de campo y estándares y una diagnosis cualitativa basada
en la percepción social y la opinión ciudadana.

3.2. Plan de acción ambiental

Una vez realizado el diagnóstico de la situación actual y extraídas las
conclusiones (primera fase de la auditoría medioambiental) es cuando se
debe establecer el Plan de Acción Ambiental.

Este Plan de Acción Ambiental se constituye, por tanto, en un conjunto
de estrategias, acciones y propuestas concretas encaminadas a conseguir un
desan-ollo sostenible:

a) Estrategias

Nacen de las aportaciones de:
- Recomendaciones de la diagnosis técnica.
- Diagnosis cualitativa.
- Proyectos de la Entidad Local.
- Opinión de los grupos políticos.
- Disponibilidad de medios técnicos, económicos y humanos.

b) Programas

Comprende el grupo de acciones necesarias para alcanzar los objeti-
vos que se establecen en cada estrategia.
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Cada programa engloba una serie de proyectos con un denominador
común.

c) Proyectos

Son trabajos y actuaciones concretas sobre aspectos del muni-
cipio.

Su ejecución se prioriza con criterios legales y socioeconómicos.

3.3. Plan de seguimiento

Esta fase pretende elaborar un programa que evalúe, controle e infor-
me del grado de mejora ambiental en el territorio municipal, tras la pues-
ta en marcha del Plan de Acción Ambiental, desarrollado en la fase an-
terior.

El plan de seguimiento controla:

- Las líneas estratégicas.
- Los programas de actuación.

- Los proyectos planteados.

Para realizarlo adecuadamente es necesario crear una comisión de
seguimiento que realizará el Plan de Seguimiento, con el control de un
sistema de indicadores en el municipio.

Este Sistema de Indicadores para realizar el Plan dé Seguimiento
debe incluir:

- Indicadores económicos (ej. la tasa de paro).

- Indicadores sociales (ej. el n.° de centros sanitarios).
- Indicadores ambientales (ej. el nivel de contaminación atmosféri-

ca).
- Indicadores específicos (ej. la calidad de las playas)

Utilizar este tipo de indicadores de seguimiento permite:

- Obtener información sobre el estado del municipio.

- Facilitar la toma de decisiones.

- Favorecer un seguimiento eficaz.
- Obtener una visión globalizadora de la situación medioambiental

local.
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Naturalmente, el plan de seguimiento debe incluir:

- Una metodología para la selección de indicadores.
- Los sistemas de medida y cálculo de los indicadores selecciona-

dos.
- Un control de efectividad de los indicadores seleccionados.

Una vez realizada la Auditoría Medioambiental, la Entidad Local
elabora un documento en el cual se reflejan los resultados y actuaciones
más relevantes obtenidos.

Su finalidad principal es infonmar a la población en general y a otras
administraciones. A este documento se le denomina: Declaración am-
biental.

4. PLAN DE PARTICIPACIÓN SOCIAL

Este Plan persigue la implicación directa de los agentes socioeconó-
micos en el conocimiento, la valoración, la prevención y la corrección
de los problemas ambientales.

El Plan de Participación Social parte de la idea de que los ciudadanos
son los auténticos conocedores y receptores directos del estado ambien-
tal municipal, por ello este Plan pretende ayudar a establecer un vínculo
de comunicación fluida entre ciudadanos y Administración Local en ma-
teria medioambiental.

El plan de participación social, pretende movilizar e implicar a la so-
ciedad de forma activa e incide sobre la totalidad de los ciudadanos del
municipio y tiene ventajas:

- Canaliza un auténtico proceso de Agenda Local 21.
- Informa a la Entidad Local de los intereses de la población.

- Sensibiliza e informa a los ciudadanos ante la problemática me-
dioambiental.

- Mejora la imagen pública de la administración.

- Aumenta la posibilidad de éxito de los proyectos.
- Alcanza un compromiso global con el desarrollo sostenible.

Así como inconvenientes:

- Incertidumbre metodológica en la administración.

- Carencia de experiencia en procesos de participación.
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- Dificultad de articular una política de comunicación que implique
a todos los agentes sociales.

- Falta de concienciación previa de los ciudadano ► .
- Necesidad de revisar aspectos de la estructura y funcionales de la

Administración Local.
- Posible manipulación por parte de grupos con intereses particulares.

Para el desarrollo de un Plan de Participación Social, hay diversos
modelos pensados para fomentar la participación, así como iniciativas y
experiencias llevadas a cabo en diferentes ciudades y municipios de
España.

Estos modelos e iniciativas se han agrupado en dos grandes bloques:

- Instrumentos de Participación.
- Planes de Comunicación.

4.1. Instrumentos de participación

Los instrumentos de participación que se sugieren son:

- Reglamentos de Participación Ciudadana.
En la actualidad existen muchas Administraciones que cuentan con
la participación ciudadana a la hora de elaborar políticas locales.
Por esta razón se están aprobando reglamentos generales que ges-
tionan esta intervención de los ciudadanos en el desarrollo local.

- Órganos de Participación Ciudadana.

Estos incl•yen: '

- Los Consejos Municipale► de Medioambiente. Estos consejos son
Órganos Complementarios de la organización local, con funcio-
nes de consulta, información y propuesta, sin menoscabo de las
facultades de decisión que corresponden exclusivamente a los ór-
ganos representativos de gobierno establecido por la Ley.

- El foro ambiental modelo ICLEI (International Council Local
Environmental lnitiatives), contempla el foro ambiental como un
organismo independiente en el que se pueden expresar opiniones,
debatir principios, razonar visiones e intercambiar y divulgar in-
formación.

- Modelo español de foro ambiental. Se trata de un organismo de
funcionamiento similar al foro ambiental modelo ICLEI, pero
adaptado a la tradición municipal española. Las principales dife-
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rencias entre ambos modelos reside en sus implicaciones jurídicas
y políticas

- Las Modalidades Complementarias. Se trata de hemamientas o
sistemas de participación ciudadana basados en métodos de traba-
jo en grupo.

- Los Consejos Municipales de Medioambiente, como un órgano
consultivo del propio Ayuntamiento.

En conclusión, estos instrumentos:

- Dan soporte continuo a las Entidades.

- Colaboran en el diseño de las campañas.

- Promueven la formación y la información.

- Impulsan y estimulan la colaboración.

- Aúnan las actividades de los colectivos.

- Presentan iniciativas y sugerencias.

4.2. Plan de comunicación

Es necesario innovar y mejorar los proce►os de comunicación para
garantizar el éxito en la ejecución de políticas ambientales.

Los sistemas de comunicación pretenden establecer y mantener una
comunicación fluida con toda la población local y los agentes externos
que muestren interés o estén implicados en el proceso.

Los objetivos a alcanzar con los planes de comunicación son:

- Informar de la situación actual del medio ambiente.

- Contar con la participación activa del ciudadano.

- Convocar a los ciudadanos a procesos participativos.

- Informar de las mejoras ambientales.

Métodos de Información y Comunicación Ambiental.

Para realizar un Plan de Comunicación de la información medioam-
biental que realmente resulte efectivo podemos utilizar:

- Métodos Tradicionales: boletines, informes, revistas, campañas
municipales, televisión, radio, prensa, centros de,documentación,
sistemas de atención ciudadana.

- Nuevas Iniciativas: Internet, videoconferencias, información inte-
ractiva.
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El plan de comunicación debe incorporar objetivos educativos para
conseguir un desarrollo medioambiental sostenible.

Se entiende por educación ambiental el proceso para el aprendizaje y
la adquisición de ►onocimientos y de buenas prácticas medioambien-
tales.

Objetivos:

La Carta de Belgrado define los objetivos a conseguir con la edu-
cación ambiental: -

- Crear un modelo de sociedad basado en los principios de sosteni-
bilidad.

- Desarrollar una ética ambiental.

- Ampliar la comprensión de los procesos ambientales.

- Favorecer el conocimiento de la problemática ambiental.

- Incorporar los valores proambientales en la educación general.

- Fomentar la participación activa.

- Capacitar en el análisis de los conflictos socioambientales.

- Favorecer la extensión de prácticas y modos de vida sostenibles
en los distintos contextos vitales.

Instrumentos:

Para que favorezcan el desarrollo de la educación ambiental. Entre
ellos podemos destacar:

- Elaboración y difusión de información medioambiental. Esta in-
formación debe estar actualizada y ser fiable, contrastada, accesi-
ble, comprensible y utilizable. .

- Fonmación específica en actitudes y valores.

- Desarrollando métodos didácticos que fomenten el análisis crítico.

- Participación pública. Proporcioria un aprendizaje práctico basa-
do en el contacto directo con la realidad. '

- Investigación y evaluación. La publicación, difusión y evaluación
de los resultados de las investigaciones favorece el desan ollo de
la educación medioambiental, especialmente si ayudan a reflexio-
nar sobre actuaciones ya.realizadas y apuntan a posibles acciones
futuras.
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Iniciativas:

Algunas acciones e iniciativas que promueven la educación am-
biental, por ejemplo:

- Promover la educación ambiental en los planes y servicios de las
instituciones locales.

- Apoyar otras iniciativas locales de educación ambiental.
- Fomentar la cooperación supramunicipal para la puesta en mar-

cha de programas de educación ambiental e iniciativas proam-
bientales.
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1. INTRODUCCIÓN

Él presente trabajo está centrado en la presentación de la Agenda 21
como un instrumento capaz de desarrollar los territorios rurales no sólo
desde el punto de vista de la ordenación del territorio, sino también aten-
diendo a los principios básicos del desarrollo sostenible.

Como aplicación de este método de desarrollo sostenible y participa-
tivo, se presenta la Agenda 21 Comarcal, Mancha Alta Conquense.

2. AGENDA 21: PENSAR GLOBALMENTE ACTUAR
LOCALMENTE

^Por qué Agenda 21? Cuando en 1992 la Conferencia de Naciones
Unidas sobre Medio Ambiente y Desarróllo, conocida como Cumbre de
la Tierra, celebrada en Río de Janeiro, asumió como objetivo alcanzar el
Desan ollo Sostenible (definido en 1987 en el Informe Brundtland) para
todo el Planeta Tierra, hizo una llamada especial a las autoridades muni-
cipales (Programa 21) para que impulsaran la participación ciudadana,
con el objetivo de alcanzar el desanollo económico y ambientalmente
sostenible en todos los territorios que administrasen.

La Cumbre de Johannesburgo (2002), en su Declaración sobre el Go-
bierno Local, establecía cuatro principios básicos que los gobiernos loca-
les debían tener en cuenta para luchar contra la pobreza en un mundo jus-
to y en paz. Estos principios son:

- Integración de la dimensión social, económica, cultural y ambien-
tal, es decir, los pilares sobre los que se sostiene el Desarrollo
Sostenible.

- Lograr una autonomía local y los recursos fmancieros imprescin-
dibles que permitan la participación democrática de los ciuda-
danos.
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- Adquirir prácticas de buen gobierno, con transparencia en las ac-
tuaciones de sus líderes y gestores, así como facilitar la accesibili-
dad a unos servicios eficientes a todos los ciudadanos.

- Cooperación y solidaridad, como meta para compartir experien-
cias.

La Cumbre de Johannesburgo ha continuado manteniendo e impul-
sando el Programa 21 y las «agendas» locales, comarcales o regionales
como instrumento eficaz que persigue integrar políticas de justicia so-
cial, economía sostenible y un medio ambiente duradero que se traduzca
en una mejora de la calidad de vida.

Precisamente este concepto de «calidad de vida» está cuestiona-
do, si lo consideramos como identificador o no del espacio rural,
nuestro «espacio» en esta tarde.

Desde que el hombre desarrolla su vida en la Tierra, su mayor preo-
cupación ha sido la de su supervivencia. Las demandas sobre el territo-
rio se centraron en la seguridad de aprovisionamiento de alimentos y en
la utilización de los recursos que la naturaleza le ofrecía para satisfacer
sus necesidades de energía, de medicinas para su salud, etc.

Estas demandas ya satisfechas, al menos en el mundo desarrollado,
han provocado algunos problemas en los llamados territorios rurales,
que son los que tradicionalmente las han asegurado.

Resuelta la principal demanda, los alimentos, en base a una mayor
productividad de los cultivos como consecuencia de nuevas técnicas
agrarias, se ha provocado simultáneamente una expulsión de la mano de
obra dedicada exclusivamente a la agricultura, que ha buscado en otros
espacios mejores condiciones de vida.

De este modo nos encontramos en la actualidad con un 80% del terri-
torio de la Unión Europea en el que sólo vive el 20% de su población.
Este inmenso territorio -rural- está caracterizado por indicadores so-
cioeconómicos como: débil densidad de población, fuerte índice de en-
vejecimiento de sus habitantes, escasa urbanización, concentración de
empleos en la agricultura y escasos puestos de trabajo en otros sectores
económicos. A estas características debemós añadir igualmente, escasez
de equipamientos e infraestructuras, así como de servicios asistenciales,
culturales y sociales.

Ante este sombrío panorama, la puesta en marcha de Agendas 21 Lo-
cales, Comarcales o Regionales representa el impulso de planes de ac-
ción basados en la integración de políticas sostenibles tanto ambientales
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como económicas y sociales, en las que la filoso^a de actuación esté ba-
sada en la participación democrática de los ciudadanos y en el consenso
de todos los agentes públicos y privados.

Las regiones rurales se encuentran, en toda la Unión Europea, en
un proceso de cambio que persigue dinamizar la vida económica, so-
cial y cultural en equilibrio con la conservación de la naturaleza para
no comprometer los recursos naturales a las generaciones venideras.
En este compromiso de futuro, promovido por la UE y las Naciones
Unidas desde «Río 92», juegan un papel esencial los líderes locales.
Son fundamentales para crear condiciones favorables para la genera-
ción de acciones estratégicas en el marco de un Plan de Acción Local
o Ambiental cuyo objetivo principal es el desarrollo sostenible de es-
tas regiones rurales marginales.

Por otra parte, es primordial que las instituciones científicas y acadé-
micas faciliten este proceso de cambio desde varios ámbitos:

- en la fonnación de líderes locales;
- en la aplicación de nuevas tecnologías para la información territo-

rial (Sistemas de Información Geográfica, Teledetección y Carto-
grafia Automática);

- elaboración de instrumentos de gestión sostenible (Agendas Lo-
cales 21);

- difusión de la información geográfica mediante tecnologías Web
Mapping para facilitar las tomas de decisiones;

- en el entrenamiento de los usuarios finales.

En España, se han puesto en marcha ya numerosas «agendas», la ma-
yor parte de ellas en territorios supramunicipales y con características
más urbanas que rurales, de las que se da noticia en la bibliografia final.

En la elaboración y puesta en marcha de estas «agendas» se han de-
tectado problemas, derivados unos de la falta de infonnación de la filo-
sofia y objetivos del Programa A21 que coexiste, por ello, con la falta de
voluntad política y de respaldo real de los principales actores implica-
dos, falta de información que son más patentes en los territorios rurales.

Paralelamente, estos planes de acción conllevan una desconfianza
por parte de los habitantes sobre los que deben actuar, con lo que la par-
ticipación ciudadana en la metodología «de abajo-amba» (button-up),
principal singularidad de esta acción, se ve muy dificultada.

Finalmente, el problema grave, aunque no insalvable, en la elabora-
ción de las A21 es la fmanciación. A1 no existir un programa económico
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destinado claramente a estas acciones de planificación, los promotores
deben buscar los recursos económicos necesarios, tarea nada fácil.

Merece que destaquemos, porque se refiere a espacios rurales, el mo-
delo DEYNA de Agenda 21. Este modelo de desarrollo sostenido y
ecoevolutivo circunscrito a un territorio significativo, la provincia de
Soria, como dicen sus autores, «es un modelo sencillo, implantado en la
totalidad de los municipios sorianos en 1995, que pretende suscitar una
actitud, no un trámite, y poner en práctica real, la participación, la con-
ciencia y el cambio requeridos» (DEYNA, 1997).

3. AGENDA 21 DE LA MANCHA ALTA CONQUENSE

La metodología de trabajo, integral y participativa que representa la
Agenda 21, es la que se está aplicando en la Comarca de la Mancha Alta
Conquense (Martínez Vega y Martín Lou, 2002). Por sus características
territoriales, la podemos clasificar como uno de los muchos espacios ru-
rales de nuestra geografia. Es, en estos espacios, en donde es más nece-
sario actuar «pensando globalmente y actuando localmente».

La Agenda 21 Comarcal de la Mancha Alta Conquense está promo-
vida por ADIMMAC, Asociación para el Desarrollo Integral de los Mu-
nicipios de la Mancha Alta Conquense. Esta asociación está integrada en
el Grupo de Acción Local que gestiona proyectos de desanollo a través
del Programa Europeo PRODER.

La A21 se está ejecutando mediante un Convenio de Colaboración
entre ADIMMAC y un grupo de investigadores pertenecientes al Institu-
to de Economía y Geografia del CSIC.

El territorio afectado lo constituyen 29 municipios de la provincia de
Cuenca, con una extensión de 1.824 kmz y una población de 27.229 ha-
bitantes, desigualmente distribuidos, ya que sólo uno de sus municipios,
Tarancón, concentra e142% de su población. Por sus indicadores econó-
micos, PIB por debajo de la media europea (Castilla-La Mancha tenía en
1997 un PIB de 54,1), está considerada la Comarca como territorio
Objetivo 1. Es un territorio de marcada vocación agrícola, con grandes
oportunidades debidas, por un lado, a sus características naturales, de
paisaje y de patrimonio cultural e histórico y, por otro, a su localización
geográfica en un eje de comunicaciones de interés nacional: el que une
Madrid con el Mediterráneo.
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Todo ello hace que esta comarca pueda alcanzar, por medio de este
instrumento de actuación que es la Agenda 21, un deseado desarrollo
sostenible que repercuta en todos sus habitantes y cambie los indicado-
res tanto económicos como sociales y medio ambientales, es decir, los
indicadores de sostenibilidad.

Se desarrolla la Agenda 21 en tres fases: La FASE I establece las res-
ponsabilidades de cada uno de los participantes, tanto técnicos como in-
vestigadores y responsables municipales, así como de los ciudadanos, a
través del FORO de participación social.

En la FASE II, se realiza una auditoría ambiental. La definición de
Debilidades, Amenazas, Fortalezas y Oportunidades (Matriz DAFO)
sintetiza el diagnóstico cuantitativo de la comarca. Este diagnóstico es
complementario de un análisis cualitativo de la situación, elaborado a
través de encuestas a la población.

En la FASE III, se diseña el Plan de Acción Local en el que se defi-
nen las líneas estratégicas, los programas y los proyectos, de forma prio-
rizada.

Una vez resueltos los problemas iniciales y desarrolladas en su tota-
lidad las fases del proyecto, los resultados que se esperan alcanzar son
los siguientes (Franchini et al., en prensa):

- Auditoría Ambiental de la región, entendida como un instrumento
objetivo de análisis y diagnóstico territorial y como herramienta
de ayuda para establecer las estrategias de acción local derivadas.
Para alcanzar este resultado es necesario, previamente:

- Un Análisis territorial de la región con objeto de inventariar
los recursos naturales estratégicos y evaluar su estado de con-
servación, de conocer las principales características de la po-
blación y de sus actividades socioeconómicas y de estudiar
los principales vectores ambientales.

- Un Diagnóstico con el fm de identificar las principales debili-
dades, amenazas, fortalezas y oportunidades del territorio.

- Plan de Acción Local: Se pretende disminuir las disfuncionalida-
des del sistema territorial. Se espera defmir las líneas estratégicas
de actuación prioritaria, los programas y las acciones o proyectos
concretos integrados en este Plan. Para alcanzar este resultado es
imprescindible la participación colectiva, considerando que se
trata de un plan con un enfoque ascendente. Se ha organizado un
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Foro Ambiental que está compuesto por 120 representantes de di-
versas instituciones públicas y privadas, de las asociaciones y en-
tidades vinculadas con el medio natural y con el desarrollo social
y económico de la región. Se han designado procurando que la re-
presentación sea lo más amplia y plural posible. Sus funciones es-
triban en participar en todo el proceso de la Agenda 21 señalando
los temas clave o programas, aportando ideas y opiniones sobre el
diagnóstico y sobre las acciones o proyectos que se deriven de
cada programa y, finalmente, aprobando el documento final. Ade-
más, la población local puede participar a través de los grupos de
trabajo vinculados a cada programa. Se han definido 7 programas:
agricultura, economía y empresa, pueblos y ciudades, turismo y
patrimonio, interrelaciones territoriales, conservación de la natu-
raleza, sensibilización y educación ambiental y educación y for-
mación. Su función es proponer, lo más detalladamente posible,
los proyectos o acciones concretas que se consideren prioritarios
en cada programa. Para dinamizar la operatividad de la AL21, la
Comisión Ejecutiva, compuesta por representantes de ADIMMAC
y del IEG, trabajará para impulsar, orientar y coordinar los traba-
jos de la Agenda 21, efectuar el seguimiento de cada fase del pro-
yecto y posibilitar el avance de una fase a otra.

- Sistema de Información Geográfica (SIG) comarcal concebido
como un producto añadido de la AL 21. Desde un principio, los lí-
deres locales, formados en el IEG, comprendieron la convenien-
cia del empleo de nuevas tecnologías de la información geográfi-
ca al servicio del Desarrollo Local en el contexto general de la
«sociedad de la información». Resulta esencial la disponibilidad
rápida de información territorial para resolver problemas y con-
testar a las preguntas de modo inmediato. El SIG será una herra-
mienta de ayuda en el análisis y diagnóstico territorial. Los ayun-
tamientos serán los responsables de actualizar la información
ambiental y socioeconómica de sus territorios correspondientes.
Se diseñará un protocolo para que los usuarios autorizados pue-
dan introducir la geoinformación en el sistema de una forma orga-
nizada, bajo la supervisión del administrador del sistema. El SIG
será un instrumento de orientación en la toma de decisiones de las
autoridades locales, del grupo de acción local y de los agentes so-
ciales y económicos de la región. Por otra parte, el SIG será la
base de datos espaciales que soportará el servidor de mapas (map
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server) en Internet para dar respuesta a las consultas que realicen
los usuarios finales a través de la red.

- Una red informatizada entre los ayuntamientos de la región para
el seguimiento de las acciones definidas en el Plan de Acción
Ambiental.

- Entrenamientos de los dirigentes locales en el uso de las NT me-
diante cursos o talleres de formación específicos.

En resumen se trata de, con la puesta en marcha de un instrumento de
acción basado en la participación ciudadana y en un diagnóstico territo-
rial resultado de la auditoria ambiental, establecer una serie de Progra-
mas y Acciones que sean «motores» del desarrollo sostenible.
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1. INTRODUCCIÓN

Como ya es tradicional, la Universidad Complutense se viste de lar-
go, se pone sus mejores galas durante el estío madrileño para celebrar
sus acreditados cursos de verano en El Escorial.

Qué duda cabe que estos Cursos son un referente nacional e interna-
cional, desde hace ya muchos años; referente tanto por el contenido de
los temas de debate como por el extraordinario nivel, y no es mi caso, de
los participantes.

A lo largo de todo el mes de julio, y en apretadas agendas de trabajo,
han pasado por las diferentes tribunas de El Escorial un importante gru-
po de personalidades de todo tipo: científicos, políticos, periodistas, ex-
poniendo una amplia gama de temas de actualidad.

En estos cursos se ha debatido sobre cerca de 100 asuntos tan dife-
rentes como:

Medicina, futuro de Europa, radio y sociedad, libertad, tauromaquia,
escultura, pintura, dibujo, periodismo, riesgos laborales, empresa fami-
liar, seguridad nuclear, cajas de ahorro, televisión, poesía, etc.

Y como en otras ocasiones anteriores, el mundo agrario ha tenido la
suerte, la oportunidad, de poder asomarse a este foro del saber, para que
el mundo universitario pueda conocer algo más sobre sus problemas, sus
inquietudes, sus necesidades, sus reformas, y en general sus circunstan-
cias.

Qué duda cabe que la repercusión de las ideas vertidas a lo largo de
los diferentes Cursos sirven para crear opinión y para conocer un poco
más el contenido de los temas de debate.

Entiendo que los cursos de verano de El Escorial nos brindan una
magnífica ocasión a los que amamos el campo y la sociedad rural, para
exponer nuestras ideas en defensa de un modelo de sociedad, de una for-
ma de vivir y, por qué no decirlo, de una forma de ser, de un mundo, el
mundo rural, que es imprescindible para mantener el adecuado equili-
brio en la sociedad actual.
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Quiero, por tanto, expresar mi agradecimiento a la profesora Doña
M a Jesús Marrón Gaite y al Dr. D. Gerardo García de la Sen por haber
tenido la amabilidad de invitarme a participar en este curso sobre Agri-
cultura, Medio Ambiente y Sociedad. Nuevas demandas y nuevos retos
para el desarrollo rural sostenible.

Mi intención no es otra que, siendo lo más objetivo posible y siempre
que el corazón no traicione la cabeza, tratar de demostrar la necesidad
del mantenimiento de un mundo rural, suficientemente desarrollado y en
sintonía con una sociedad moderna, en beneficio precisamente de esta
última.

Durante los últimos tiempos, hemos conocido la existencia de un de-
bate, un importante debate en Bruselas, sobre la reforma de la Política
Agraria Común (PAC).

En este debate se ha discutido fundamentalmente sobre un nuevo
modelo, un nuevo procedimiento de apoyo al campo europeo y al mun-
do rural comunitario.

Este nuevo modelo, marcado por la exigencia de encontrar acuerdos
en las discusiones de la ronda de negociación de la OMC (Organización
Mundial de Comercio), desvincula de alguna manera la producción, de
las ayudas percibidas: desacopla, separa la obligación de producir del
derecho de cobrar ayudas.

Y ahí se centra fundamentalmente la discusión.
La sociedad podría no comprender la obligación de los poderes pú-

blicos para dar ayudas a la agricultura, a cambio de que los agricultores
no tengan la misma obligación de producir ALGO.

Y esto es lo que debemos demostrar a la sociedad española y comuni-
taria. El Mundo Rural produce un enorme bagaje de valores, de muy am-
plio espectro: económicos, culturales, medioambientales, etc., imprescin-
dibles para el equilibrio de la misma, que cuestan dinero producirlos y,
por lo tanto, la sociedad tiene la obligación de pagar por mantenerlos.

2. EL MUNDO RURAL. CONCEPTO, CARACTERÍSTICAS,
RASGOS DIFERENCIALES CON EL MUNDO URBANO

2.1. Concepto

Para encontrar la definición más adecuada, que fuera capaz de mos-
trar «de un vistazo» lo que se entiende por mundo rural, seria necesario
tener la suficiente capacidad de síntesis, agrupando los elementos inte-
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grantes de dicho entorno, y describiéndolos adecuadamente de forma
comprimida y lo más didáctica posible.

En este sentido, y a modo de ensayo, me atrevo a proponer como
concepto de mundo rural a un conjunto de elementos: sociales, económi-
cos, culturales, medioambientales, ubicados en un entorno no urbano,
que mantiene como identidad propia una relación permanente con la ac-
tividad agrícola, ganadera o forestal, relación que en algunos casos se
convierte en fuerte dependencia.

2.2. Características

El mundo rural mantiene un conjunto de elementos, de características
específicas, de señas de identidad que le son propios, unos positivos y
otros no tanto, siendo necesario potenciar los primeros e intentar eliminar
paulatinamente aquellos otros que actúan de forma negativa para su desa-
rrollo futuro, con el fin de que: el elemento rural continúe sirviendo a
toda la sociedad, en su conjunto, como factor de equilibrio de la misma.

En ciertos aspectos importantes como situación de la población,
del paro, tipo de ocupación, número de pensionistas, nivel de forma-
ción, balance de ingresos y gastos, tipo de vivienda y equipamiento
de la misma, situación de los servicios y forma de consumo, el mundo
rural se diferencia en gran medida del mundo urbano.

En general, podemos señalar una disminución paulatina de la po-
blación, con un mayor envejecimiento, si bien se está observando ya en
algunas zonas un cierto rejuvenecimiento, e incluso un aumento de la
misma, como consecuencia principalmente de la inmigración por una
parte, y el mantenimiento de la población joven en dichas zonas, al re-
sultar atractivo trabajar en este medio y no existir paro agrario.

En otras zonas se está observando un mantenimiento de la población
rural, por la incorporación de personas que, procedentes de la ciudad, re-
gresan a sus pueblos de origen; turismo rural en expansión y utilización
de la segunda residencia, pero tampoco podemos dejar de reconocer la
realidad del abandono de la población rural en otras zonas de España.

Por otra parte, y éste es un hecho muy importante por las consecuen-
cias que en la jubilación y percepción de pensiones tiene, la mujer rural
que trabaja en el negocio familiar no suele figurar como trabajadora,
existiendo menos paro para la mujer urbana que para la rural.

En el mundo rural, qué duda cabe que la mayor ocupación es la agrí-
cola, predominando los servicios en el mundo urbano.
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El nivel de formación es inferior en el mundo rural, sobre todo en es-
tudios superiores. Por otra parte, se puede señalar cómo la familia rural
tiene un menor nivel de endeudamiento que la urbana, viviendo en un
tipo de vivienda más amplia que en la ciudad, construida de forma hori-
zontal, con mayor nivel de propiedad y menor en alquiler.

Si bien se ha avanzado mucho en el campo sanitario de la atención
primaria, es necesario también progresar en la atención de los ancianos.

3. PRINCIPALES APORTACIONES DEL MUNDO RURAL
A LA SOCIEDAD ACTUAL

Permanentemente la sociedad moderna, y más particularmente el
mundo urbano, recibe todo un conjunto de bienes, de aportaciones, pro-
cedéntes del mundo rural, que como están ahí, al alcance de todos, y en
abundancia, no somos capaces de valorar en su justa medida el esfuerzo
que todos y cada uno de los hombres y mujeres del campo realizan cada
día para ponerlos a nuestra disposición.

Y no me refiero solamente a la facilidad con que la población urbana
desayuna, come y cena todos los días, consumiendo una ingente canti-
dad de alimentos de primerísima calidad, no dando ninguna importancia
al hecho fundamental de no haber escasez de nada y sobrando de todo.

Si lo anterior es importante, no lo es menos comprobar cómo, cuan-
do salimos fuera de nuestro gueto de cristal y hormigón, tenemos la
suerte de poder disfrutar, y además gratis, de paisajes preciosos, valles
de ensueño, animales que nuestros hijos ven por primera vez, quedando
admirados, abriendo sus ojos como platos; campos perfectamente culti-
vados y cuidados hasta el detalle, caza abundante, pinares y bosques de
cuento, arroyos y ríos con aguas cristalinas y todo, todo a nuestra dispo-
sición y sin cargo alguno.

Pero además, tenemos la posibilidad de participar muchas veces en
fiestas populares, donde se mantiene un folclore ancestral, formado por
canciones añejas, como el buen vino, danzas, bailes y sones de nuestros
bisabuelos, y todo ello dentro de un amplio abanico de costumbres que
nos enraízan a la tierra de nuestros mayores, con lenguas y dialectos que
enriquecen nuestro acervo cultural.

Pues bien, todo esto lo proporciona el mundo rural, y lo seguirá
proporcionando hasta que la sociedad no rural quiera. Y de ella depen-
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de mantener un futuro rico en la diversidad, o conformarse con la mo-
notonía decepcionante de lo uniforme.

EI mundo rural proporciona un conjunto de elementos clave para el
mantenimiento del equilibrio de la sociedad moderna, destacando entre
otros los siguientes:

- Alimentos en calidad y cantidad.
-Mantenimiento de la^población activa.
- Cuidado del medio ambiente.
- Mantenimiento de las costumbres y tradiciones.
- Cuidado del folclore.
- Cuidado y mantenimiento de lenguas y diálectos.
- Escuela de la naturaleza.

3.1. Producción de alimentos

España es un país que mantiene permanentes flujos comerciales de
productos vegetales y animales, tanto con los países de su entorno co-
munitario como con multitud de países terceros.

Teniendo esto en cuenta, alguien podría pensar que hoy en día la pro-
ducción de alimentos no es una actividad estratégica, considerandó la
posibilidad de importar en cualquier momento todo lo necesario a partir
de otros países productores.

Sin embargo, es preciso d^:nostrar que esto no es así, por multitud de
razones:

1. En condiciones de crisis de cualquier tipo, y particularmente
bajo la presión de un conflicto bélico, las reglas de mercado se
trastocan de forma brutal, no estando seguras ni la capacidad
productiva de nadie, ni la capacidad de transporte y suministro.

2. Sin necesidad de llegar a situaciones extremas, en condiciones
normales, la falta o escasez de produ ►ción de alimentos daría lu-
gar a un importante incremento de los precios, dificil de calcular
hasta dónde, que haría inviable la economía de multitud de fa-
milias españolas.

3. El mercado negro, o«estraperlo» de los productos alimenticios,
distorsionaría de nuevo el normal desarrollo de cualquier socie-
dad moderna.

4. España estaría a merced de las exigencias de todo tipo de los
países productores.
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5. La auténtica Seguridad Alimentaria parte de la base de la necesi-
dad de mantener una producción de alimentos en consonancia
con las características de la sociedad que los demanda.

a) Concepto de seguridad alimentaria

Capacidad de mantener el abastecimiento de la población, con la
cantidad de alimentos precisos y con la calidad adecuada en consonancia
con las características de la sociedad que las demanda.

Para evitar que ocurra todo lo anterior, el campo español se remanga
todos los días produciendo entre otras cosas:

CUADROI

Productos 2000

Trigo ...................................... 7.333
Cebada ..................................... 11.283
Maíz ... ................................... 3.898
Arroz (cáscara) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 798
Patata ...................................... 3.138
Remolacha azucarera . . . . . . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . 8.232
Algodón (bruto) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 284
Girasol ..................................... 848

Lechuga ..........................:......... 991
Melón ..................................... 1.007
Tomate ....................................... 3.583
Pimiento .................................... 939
Fresa ..........................:........... 354
Ajo ..........................:............ 187
Judías Verdes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 293
Naranja ..................................... 2.689
Mandarina .............:..................... 1.780
Limones ..........:........:................ 905
Manzana .................................... 755
Melocotón . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.127
Plátano.........• ............................ 370
Vino y Mosto (•) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 45.572
Aceite de Oliva . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 962

(•) Miles de Hl.
Fuente: MAPA. Subdirección General de Estadística Agroalimentaria.

200



CUADR02

Efectivos y producciones ganaderas Unidades 2000

Producciones:
Carne:

De bovino . . . . . . . . . . . . . . . . . . P. canal (Mil. t) 679
De ovino . . . . . . . . . . . . . . . . . . P. canal (Mil. t) 221
De caprino . . . . . . . . . . . . . . . . . P. canal (Mil. t) 17,4
De porcino . . . . . . . . . . . . . . . . . P. canal (Mil. t) 2.892
De aves de corral . . . . . . . . . . . . . P. canal (Mil. t) 1.001

Leche:
De vaca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Mill. De litros 5.520
De oveja . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Mill. De litros 269
De cabra . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Mill. De litros 308

Huevos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Mill. De docenas 820

Fuente: MAPA. Subdirección General de Estadística Agroalimentaria.

Con un valor económico correspondiente al año 2000 de 56.700 mi-
llones de euros según el MAPA.
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CUADRO 3

Miles de
(Miles de millones de pts.) millones

Productas de ^

Hogares
Hosteleria

Restauración
Institu-
ciones

Total To[al

Huevos . . . . . . . . . . . . . . .. 100,7 23,9 3,8 128,4 0,8
Cames y transformados ..... 1.634,5 376,2 45,0 2.055,7 12,4
Productos de la pesca ...... 927,6 307,5 26,9 1.262,0 7,6
Leche líquida . . . . . . . . . . . . 339,2 47,5 8,8 395,4 2,4
Derivados lácteos . . . . . . . . . 478,9 95,7 15,1 589,6 3,5
Pan . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 549,4 75,7 12,1 637,2 3,8

Galletas, bolleria y pasteleria : 252,7 22,9 4,5 280,1 1,7
Chocolates y cacaos ....... 82,5 3,9 0,8 87,2 0,5
Cafés y otras infusiones. :... 80,4 98,7 3,7 182,8 1,1
Arroz .................. 32,6 5,2 1,4 39,2 0,2
Pastas alimenticias ........ 28,7 3,4 1,1 33,3 0,2

Azúcar ................. 30,7 16,5 1,3 48,5 0,3
Miel .................. 10,1 0,5 0,0 10,7 0,1
Legumbres secas. . . . . . . . . . 31,8 5,7 2,1 39,7 0,2

Aceites .. ... ..... .. .... 181,9 49,2 6,5 237,6 1,4
Margarina .............. 12,0 1,4 0,5 13,9 0,1
Patatas . . . . . . . . . . . . . . . . . 108,3 36,2 5,0 149,6 0,9
Hortalizas frescas . . . . . . . . . 389,1 53,3 8,9 451,3 2,7
Frutas frescas . . . . . . . . . . . . 504,6 32,9 10,9 548,4 3,3
Aceitunas ............... 29,2 13,1 0,6 43,0 0,3
Frutos secos . . . . . . . . . . . . . 54,6 14,6 0,2 69,4 0,4
Frutas y hortalizas trans. .... 140,3 18,9 6,2 165,4 1,0
Platos preparados . . . . . . . . . 138,5 6,0 3,8 148,3 0,9
Vinos .................. 146,3 261,2 1,9 409,4 2,5

Cervezas . . . . . . . . . . . .. . . 75,3 333,1 2,4 410,8 2,5
Sidras ... .. .... ... ..... 3,1 13,2 0,0 16,3 0,1
Otras bebidas alcohólicas. ... 53,0 225,9 1,2 280,1 1,7
Zumos ................. 55,0 50,1 2,5 107,6 0,6
Aguas minerales . . . . . . . . . . 39,0 35,2 2,1 76,3 0,5
Gaseosas y refrescos ....... 145,2 223,5 2,4 371,1 2,2

Otros . . . . . . . . . . . . . . . . . . 123,3 22,6 2,4 148,2 0,9

Total .................. 6.778,8 2.473,6 184,3 9.436,7 56,7

Fuente: MAPA. Dir. Gral. de Alimentación. Panel de consumo alimentario. La metodolo-
gía de este programa de investigación, iniciado en 1986, de gran relevancia para el conoci-
miento científico de la estructura del consumo alimentario en España, puede consultarse
en la publicación: La alimentación en España, 2000, editada por el MAPA.

202



b) Mantenimiento de la población activa

Teniendo en cuenta los datos del INE, en la ENCUESTA DE LA
POBLACIÓN ACTIVA para el año 2000, según la publicación del
MAPA, Hechos y Cifras del Sector Agroalimentario y del Medio Rural,
la distribución de la población activa española quedaría como sigue:

CUADRO 4
(miles)

Año 2000 Hombres Mujeres Total %

Servicios . . . . . . . . . . . 4.966,6 4.984,2 9.950,8 58,5
Industria . . . . . . . . . . . 2.289,7 799,6 3.089,3 18,3
Construcción . . . . . . . . 1.681,6 95,2 1.776,8 10,5
Agricultura . . . . . . . . . 832,1 364,8 1.196,9 7,1
Sin clasificar . . . . . . . . 5,6

La agricultura aporta un 7,1% al mantenimiento de la población acti-
va. Cerca de un millón doscientas mil personas trabajan en el campo,
contribuyendo a disminuir el paro en España.

3.2. Cuidado del medio ambiente

Bajo este epígrafe queremos señalar aquellos aspectos fundamenta-
les para la conservación del medio ambiente que se mantienen en el me-
dio rural, como consecuencia NORMAL de la actividad agrícola, gana-
dera y forestal.

En muchas ocasiones, los niños de las grandes ciudades, los únicos
espacios abiertos de los que disfrutan a lo largo del año son: el patio del
colegio durante toda la semana, y los jardines más o menos grandes de
su ciudad, los sábados y domingos.

En Madrid, tenemos la suerte de contar con el Parque del Retiro, el
Parque del Oeste, la Casa de Campo y algunos otros.

Otras familias, cuentan con su segunda residencia, donde los fines de
semana pueden disfrutar del medio rural.
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Cuando llegan las vacaciones, sobre todo los veranos, muchos cha-
vales tienen la posibilidad de pasar unos días «en el pueblo» con sus
abuelos o con sus tíos, empapándose de la actividad rural y disfrutando
del paisaje, conviviendo con otros chicos del pueblo, aprendiendo y co-
nociendo sus costumbres, etc.

Imaginémonos, por un momento, que todo esto no existiera, que no
existiera ese olor a campo de verano, a siega, a huerta, ese cielo de los
pueblos por las noches, estrellado, profundo, infinito.

^Os habéis fijado que en Madrid no hay estrellas por las noches?

Haberlas haylas, pero no se ven..., ni se disfrutan como en el pueblo.
Pues bien, todo lo anterior, que es una auténtica realidad, la tierra, el

campo, el huerto, el camino, el arroyo, etc., necesita para mantenerse,
una actividad económica paralela y rentable, siendo imposible de cual-
quier otra forma.

Además de lo anterior, el mundo urbano puede disfrutar también de
importantes pulmones naturales, como son los bosques.

En la UE los sistemas forestales se extienden sobre 137 millones de

hectáreas, que representan el 44% de su superficie geográfica y consti-
tuyen el mejor refugio y despensa de la fauna silvestre. En las regiones
áridas, los árboles proporcionan cobertura térmica a los animales en las
horas centrales del día, y en las regiones Iluviosas y frías les protegen de
las nevadas, pero en todas las parte les suministran alimento.

El 85% de esta superficie forestal son bosques.

España ocupa la segunda posición de la Unión Europea en cuanto a
superficie forestal, 26.280 miles de hectáreas, y e14.° puesto en bosques,
con 14.717 miles de hectáreas, correspondiendo a cada español una me-
dia de 0,37 ha de bosque per cápita.

En España más del 50% de los bosques está en manos privadas.

En producción de madera, España ocupa el 5.° lugar de la Unión Eu-
ropea y aporta aproximadamente 36 millones de metros cúbicos (el 7%
de la madera de la Unión Europea).

El volumen de madera en pie en los bosques, según el Inventario
Forestal Nacional, alcanza los 683 millones de metros cúbicos, con un
crecimiento anual de 36 millones, de los que se corta una proporción
que no llega al 43%. Este aprovechamiento no ocasiona una disminu-
ción de la existencia de los bosques, ya que lo que se corta es el equi-
valente a una parte del interés producido por el capital que representa
la masa forestal.
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En España existe el sistema de certificación forestal, que consiste
en la acreditación de que cualquier aprovechamiento o uso de los bos-
ques se realiza de manera sostenible, verificando los sistemas aplica-
dos sobre el terreno y los regímenes de ordenación de las operaciones
forestales.

3.3. Caza

Tampoco podemos olvidar la actividad cinegética, que se disfruta en
toda España, sirviendo de esparcimiento para miles de personas que vi-
ven en la ciudad.

España tiene interesantes recursos cinegéticos, y entre los años 1966
y 1973 se crearon 35 Reservas Nacionales de Caza con una superficie
total aproximada de 1,5 millones de hectáreas.

La Ley de Caza del año 1979 permitió al sector privado cuidar la
caza existente en los terrenos de su propiedad, para su aprovechamiento
exclusivo; con esta iniciativa se crearon en 15 años, aproximadamente,
30.000 cotos privados de caza con una superficie de 35 millones de ha,
el 70% del territorio nacional.

En el año 2000, el número total de piezas cobradas ascendió a
17.380.052, con un peso total de 18.718.795 kg.

Las cifras anteriores nos dan una idea de la importancia de esta acti-
vidad.

3.4. Turismo rural

Actividad que va incrementándose paulatinamente y que sirve no
sólo para descansar, sino también para aprender y conocer nuevas for-
mas de vida, de trabajo, convivir con los paisanos y enriquecer el cono-
cimiento del hombre de ciudad.

En el año 2002, se estima que se produjeron 4,1 millones de pernoc-
taciones en alojamientos de turismo rural, el 12% más que en 2001, y el
número medio de plazas ofertadas aumenta en un 19%, hasta alcanzar
51.072 plazas, siendo el número de alojamientos abiertos 6.007, frente a
los 5.457 del año 2001.

205



3.5. Costumbres, folclore, lenguas, dialectos, gastronomía

No es objeto de esta ponencia descender al detalle de enumerar los
diferentes usos y costumbres de la sociedad rural española, pero sí el de
señalar algunos elementos, algunos aspectos para su consideración: la
televisión, la prensa, la radio, los medios de comunicación en general, el
cine, las facilidades para viajar, qué duda cabe que han permitido una
extensión del conocimiento de la forma de vida,_ de las costumbres de
otros pueblos, de otros países y regiones.

A medida que nuestro conocimiento avanza en este sentido y nos
permite comparar, nos damos cuenta cómo España es un país inmensa-
mente rico en costumbres, folclore, dialectos, gastronomía; todos ellos
elementos que nos identifican y nos distinguen con señas propias frente
a otros pueblos.

Pero también es cierto que la sociedad urbana, por su propia forma
de vida, pierde grados de identidad propios, haciendo todo más gris, más
uniforme.

En mi opinión, y puedo estar confundido, es el medio rural quien es
capaz de mantener las costumbres ancestrales de nuestros antepasados,
hundiendo en la tierra las raíces de un folclore, de unos dialectos, de
unas recetas gastronómicas. Impidiendo, de esta forma, que nuestra so-
ciedad en general pierda su propia identidad para poder ser diferenciada
del resto de países y naciones del mundo.

Y hablando de dialectos, y según Francisco Javier Cubero, en una in-
formación aparecida como la página del idioma español, además del cas-
tellano, gallego, catalán o vasco, en España se mantienen, en el medio ru-
ral, un importante conjunto de dialectos, entre los que cabe resaltar:

Dentro del propio catalán, dialectos: rosellonés, central balear y al-
guerés.

EI aranés, en el valle de Arán (Lérida)
EI aragonés, el leonés, el asturiano o bable, el andaluz, el canario, el

extremeño, el murciano.
El benasqués, hablado en la zona situada entre el norte de Aragón y

Cataluña.
El caló, variante del romaní, hablado .por las etnias gitanas.
Los dialectos árabes hablados en Ceuta y Melilla.
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3.6. Folclore

Según la Federación de Asociaciones de Coros y Danzas de España,
en el momento actual en nuestro país disfrutamos de:

1.250 danzas recuperadas
30 escuelas de danza
3.800 alumnos
17 festivales nacionales
900 actuaciones de media anual
280 modalidades de vestuario
46 grupos en 27 provincias y 14 Comunidades Autónomas.

Siendo nuestro folclore muy rico y diverso en las diferentes autono-
mías. La más destacada de las músicas es la jota, que se canta y se baila
en media España y en especial en Aragón y Navarra.

También son de destacar: en Cataluña, sardana; en Galicia, la muñei-
ra; en Euzkadi, el zorziko; y en las Islas Canarias, la isa; pero el de más
fama mundial es el flamenco que se escucha en sus diferentes estilos en
toda Andalucía (soleares, fandango, sevillanas, etc.)

Sin olvidar todos y cada uno de los bailes regionales y danzas corres-
pondientes a las diversas regiones españolas.

3.7. Gastronomía

Todos conocemos un anuncio emitido en televisión sobre un plato
gastronómico, concretamente una fabada, producida por una industria
agroalimentaria, en la que se intenta realzar la calidad del producto, al
haber sido preparada en una cocina rural.

Si recuerdan ustedes el anuncio, en él se combinan los siguientes ele-
mentos:

- Plato gastronómico, con ingredientes de origen vegetal y animal.

La intención del anuncio es informar al consumidor urbano que el
producto industrial en cuestión tiene tal calidad, que es equivalente a un
producto rural recién preparado por una anciana de un pueblo. Sobran
más comentarios.

A continuación, expondremos algunos de los aspectos de la GAS-
TRONOMÍA española.
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La cocina española es, sin lugar a dudas, una de las más apreciadas a
nivel mundial, por su calidad y amplia variedad de sus productos.

Dentro de las materias primas principales, se debe destacar el aceite
de oliva, las frutas y verduras.

Los expertos clasifican en España, agrupándolas en cuatro grandes
apartados:

- la cocina del norte
- la cocina mediterránea
- la cocina de la meseta
- la cocina del sur.

a) Cocina del norte

Integrada por la cocina gallega, asturiana, cántabra, navarra y País
Vasco junto con la riojana y aragonesa.

Entre los principales platos a resaltar destacaríamos:

El pote, las caldeiradas y el pulpo gallego.

La fabada asturiana junto con sus quesos, la carne y anchoas cánta-
bras, el marmitaco y txargurro vascos, las trufas, verduras, espárragos,
pimientos, borrajas, cardos, melocotones y peras de aragoneses, riojanos
y navarros.

b) Cocina mediterránea

Destacaríamos la cocina situada cerca del arco mediterráneo particu-
larmente basada en el aceite de oliva, frutas, verduras, hortalizas, arroz y
legumbres.

Podemos señalar en este caso la escudella catalana, los diferentes
platos a base de arroz de la región valenciana, así como sus turrones y
helados; sin olvidar las ensaimadas y sobrasadas y salsa mayonesa de
Baleares.

c) Cocina de la meseta

Dentro de esta zona, podemos agrupar la cocina de Castilla y León,
Castilla-La Mancha, Madrid y Extremadura. Pudiendo destacar entre
otros los siguientes platos: •
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Las lentejas de la Armuña, las judías del Bierzo, los garbanzos de
Fuentesaúco, el botillo de León, los cantimpalos segovianos, las morci-
llas de Burgos.

Resaltar por su calidad el cochinillo y lechazo de Segovia y otras
provincias castellano-leonesas.

El azafrán, la miel de la Alcarria, el queso manchego, los gazpa-
chos, morteruelos y mazapán de Toledo, son también claros ejemplos
de la cocina manchega.

En Extremadura, los quesos de la Serena, las tortas del Casar, los
productos del cerdo ibérico, los cochifritos, calderetas y las migas, son
buenos ejemplos de su magnífica tradición culinaria.

Y en Madrid, rendiremos desde aquí un merecido homenaje al coci-
do madrileño, callos, bacalao y torrijas.

d) Cocina del sur

En este apartado se incorporan la cocina andaluza a base de produc-
tos de la huerta y la vega, guisos pastoriles, gazpachos, sopas y frituras.

Sin olvidar la cocina canaria, como el gofio, legumbres, mojos y pro-
ductos tropicales.

e) Vinos

No podían faltar, como complemento a los platos anteriores, todo un
amplio abanico de vinos y cavas, registrándose a continuación una am-
plia relación de los vinos según el MAPA. Junto con licores como el
brandy, aguardientes, orujos, pacharán y licores de fruta.
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CUADROS
RELACIÓN DE VINOS ESPAÑOLES

Campaña 1999/2000

VCPRD

ABONA
ALELLA
ALICANTE
ALMANSA
AMPURDÁN-COSTA BRAVA
BIERZO
BINISSALEM-MALLORCA
BULLAS
CALATAYUD
CAMPO DE BORJA
CARIÑENA
CAVA
CHACOLÍ DE BIZKAIA
CHACOLÍ DE GETARIA
CIGALES
CONCA DE BARBERÁ
CONDADO DE HUELVA
COSTERS DE SEGRE
EL HIERRO
JEREZ Y MANZANILLA
JUMILLA
LA MANCHA
LANZAROTE
LA PALMA
MÁLAGA
MÉNTRIDA
MONDÉJAR

VCPRD

MONTERREI
MONTILLA-MORILES
NAVARRA
PENEDÉS
PLA DE BAGES
PRIORATO
RIAS BAIXAS
RIBEIRA SACRA
RIBEIRO
RIBERA DEL DUERO
RIBERA DEL GUADIANA
RIOJA
RUEDA
SOMONTANO
TACORONTE-ACENTEJO
TARRAGONA
TERRA ALTA
TORO
UTIEL-REQUENA
VALDEORRAS
VALDEPEÑAS
VALENCIA
VALLE DE Gi►IMAR
VALLE DE LA OROTAVA
VINOS DE MADRID
YCODEN-DAUTE-ISORA
YECLA

3.8. Escuela de la naturaleza

Bajo este epígrafe pretendo resaltar la función del mundo rural como
espacio de enseñanza de la naturaleza en multitud de aspectos de la bio-
logía, zoología, agricultura, botánica, ganadería, etc.

Se abre un enorme abanico de posibilidades de enseñanza para nues-
tros alumnos procedentes del mundo urbano y en las primeras edades,
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para que conozcan, valoren y comprendan el enorme esfuerzo que cada
día hacen nuestros agricultores y ganaderos, en su quehacer diario de su-
ministrarnos alimentos.

Que conozcan cómo se obtienen los mismos, cómo pare una vaca,
cómo se obtiene la leche en el ordeño, cómo se hace el pan o el queso.

Que conozcan que los productos alimenticios no se «crían» en la ne-
vera, y, de esta forma, tratar de rellenar ese hueco, esa gran distancia que
existe entre el mundo urbano y el mundo rural, y evitar ese «miedo» que
puede existir a lo que comemos en la ciudad por no conocer cómo se
produce.
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1. INTRODUCCIÓN

La agricultura y ganadería ecológicas son practicadas actualmente en
la mayor parte de los países del mundo, constituyéndose como una alter-
nativa global a la agricultura. Y ello tiene lugar no sólo en los países del
Centro (variante modema), donde su mercado crece a un ritmo notable-
mente alto, sino también (y sobre todo) en los países de la Periferia (va-
riante campesina o tradicional), donde ha pervivido eludiendo los avata-
res de la historia. Según la Organización Mundial para la Alimentación
(FAO, 2002), más de 250.000 familias del sur y este de África manejan
alrededor de 60 millones de hectáreas de forma ecológica (sin el empleo
de agroquímicos), y más de un tercio de la producción agraria del oeste
de África se realiza ecológicamente. Ante tal evidencia, esta organiza-
ción (Scialabba, 2000) está dando un creciente apoyo al reconocimiento
y extensión de esta forma de agricultura, tratando de promover el vacío
legal que presenta la agricultura ecológica «campesina» en los países de
la Periferia. La FAO reconoc.e que esta agricultura está basada en tecno-
logías que prevalecen en tales países, y que su extensión puede contri-
buir a mejorar las rentas de los agricultores y ganaderos pobres, contri-
buyendo a incrementar su calidad y seguridad alimentaria (Haen, 1999).

Sin embargo, la situación de «marginalidad estadística» en la que se
encuentra la agricultura campesina ecológica hace imposible su cuantifi-
cación. Por ello, la exposición sobre la situación de la agricultura ecoló-
gica en el mundo y en la Unión Europea con la que arranca este artículo,
se refiere única y exclusivamente a aquella altemativa a la agricultura
industrializada denominada genéricamente «agricultura ecológica», que
se halla amparada bajo normas reguladoras de organismos internaciona-
les (como IFOAM), o de determinados países (como Estados Unidos,
Japón...) o de conglomerados institucionales (como la Unión Europea),
y que aparece reflejada en las estadísticas existentes. En un segundo
apartado se va a realizar un análisis comparado de los impactos socioe-
conómicos de la agricultura ecológica frente a la convencional, en base a
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una extensa revisión bibliográfica de estudios económicos llevados a
cabo en numerosos países (ver Alonso, 2003), estableciendo los princi-
pales factores que están influyendo en tales impactos. Finalmente, se
realiza una breve recapitulación final a modo de conclusión.

2. LA AGRICULTURA ECOLÓGICA EN EL MUNDO
Y EN LA UNIÓN EUROPEA

La agricultura ecológica certificada ha crecido notablemente a nivel
mundial. En la tabla 1 se presenta la estructura espacial de la agricultura
ecológica respecto al número de explotaciones y la superficie que estas
abarcan por regiones continentales en el año 2001 (Yussefi y Willer,
2003); aunque es necesario apuntar que no todos los países aportan da-
tos de ese año, por lo que la cifra global se encuentra por debajo de la
real. Ello es fruto, entre otros aspectos, del gran dinamismo que está te-
niendo este manejo de los recursos naturales, y que desborda a los pro-
pios gobiernos, incapaces de aportar datos actualizados.

TABLA 1
LA AGRICULTURA ECOLÓGICA MUNDIAL EN 2001

Esplotacioaes Superticie Tamaño
medio

(N.°) (%) (ha) (%) (ha/ezpl.)

Oceanía . . . . . . . . . . . . 2.373 0,6 10.567.903 46,3 4.453,4
Europa ............. 175.816 44,1 5.149.162 22,6 29,3
América del Norte. .... 45.047 11,3 1.523.754 6,7 33,8
América Central y Sur. . 75.799 19,0 4.743.813 20,8 62,6
Asia ............... 60.394 15,1 590.810 2,6 9,8
África . . . . . . . . . . . . . 39.375 9,9 235.825 1,0 6,0

Total mundial•. ... ... 398.804 100 22.811.267 100 57,2

Fuente: Elaboración a partir de Yussefi y Willer (2003).

Así, en 1999, más del 66% de las explotaciones que practicaban la
agricultura ecológica se encontraban en Europa, principalmente en los
países de la Unión Europea (LJE), abarcando casi un 33% de la superfi-
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cie registrada como tal (Alonso et al., 2001b). Estos porcentajes han dis-
minuido hasta e144% y 22% en 2001, a pesar de que tanto las explota-
ciones como la superficie se han incrementado considerablemente, sobre
todo en países como Italia, Alemania, Reino Unido y España.

La región continental que, al igual que ocurría en 1999, absorbe casi
la mitad de la superficie de agricultura ecológica mundial (46%) es
Oceanía (principalmente Australia), aunque no suponga ni el 1% de las
explotaciones. En América del Norte ha ocurrido una circunstancia si-
milar a la de Europa, su notable crecimiento absoluto en explotaciones y
superficie, sobrepasa las 45.000 y 1.500.000 respectivamente en 2001,
no ha impedido que su importancia relativa en el contexto mundial haya
disminuido hasta el 11,3% en explotaciones y el 6,7% en la superficie,
estando principalmente concentradas las primeras en México y la super-
ficie en Estados Unidos y, algo menos, en Canadá. La circunstancia con-
traria se ha producido en las tres zonas restantes.

En América Central y del Sur se ha pasado de representar un 5% de
las explotaciones y análogo porcentaje respecto a la superficie mundial
en 1999 (Alonso et al., 2001b), a un 19% y 20,8% respectivamente en
2001, lo que supone cultivar más de 4,7 millones de hectáreas en más de
175.000 explotaciones, siendo Brasil el principal país donde se ubican
estas últimas, y Argentina, Uruguay y, en menor medida, Chile y Brasil,
donde hay mayor superficie dedicada a agricultura ecológica. En Asia
las explotaciones ecológicas no alcanzaban el 5% del total mundial en
1999, representando en 2001 más del 15%, esto es, más de 60.000 ex-
plotaciones donde se cultivan cerca de 600.000 ha, siendo China, Indo-
nesia y Ucrania los principales países productores. África sigue ocupan-
do el último lugar en cuanto a superficie ecológica se refiere, aunque el
número de explotaciones ha tenido un crecimiento tan notable que, con
alrededor de 40.000 explotaciones, ha superado con creces a las de
Oceanía y se ha acercado a las de Norteamérica. Los principales países
africanos, en cuanto al cultivo ecológico se refiere, son Uganda y Túnez.

En cuanto a distribución espacial de la agricultura ecológica por
paíse►, destacan principalmente cuatro: Australia por encima de resto
con más de 10,5 millones de hectáreas; seguida de Argentina con cerca
de 3.200.000 ha (ha multiplicado por seis su superficie ecológica de
1999), el tercer lugar lo ocupa Italia con más de 1,2 millones de hectá-
reas, al que sigue Estados Unidos con 950.000 ha. Por último, es de
destacar que el tamaño de las explotaciones varía considerablemente
de un país a otro, encontrándose, por un lado, países con más 900 ha
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por explotación como Chile (910), Argentina ( 1.680), Uruguay
(2.031), Ucrania (5.304) y Australia (7.608), y por otro, con países que
no llegan a las 5 ha por explotación, como México (4,3 ), Uganda (4,1)
y el caso extremo de Indonesia, donde no llegan a la hectárea (0,9).

Por lo que respecta específicamente a la Unión Europea, se puede
observar en el gráfico 1 el considerable progreso generalizado que se
ha producido en su agricultura ecológica, más acusado a partir de
1993. Así, se ha pasado de más de seis mil explotaciones que abarcan
más de cien mil hectáreas en 1985, a veintidós mil explotaciones con
más de quinientas treinta mil hectáreas en I992. Las cifras provisiona-
les que se establecen para 2001 (FiBL, 2003) muestran la existencia de
más de cuatro millones cuatrocientas mil hectáreas en más de ciento
cuarenta y dos mil explotaciones. Por tanto, las tasas medias, tanto de
incremento de superficie como de número de explotaciones, han sido
muy elevadas durante todo este período; si se proyectase, por ejemplo,
la tasa media de crecimiento anual de la agricultura ecológica obtenido
durante el período 1985-2001 (esto es, una tasa del 25%), desde el año
2000 al año 2010, resultaría una superficie de casi 44 millones de hec-
táreas y más de un millón doscientas mil explotaciones, lo que repre-

GRÁF[CO I
EVOLUCIÓN DE LA AGRICULTURA ECOLÓGICA EN LA UNIÓN
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sentaría aproximadamente el 26% de la SAU y el 17% de las explota-
ciones existentes en 1997 en la Unión Europea.

La importancia relativa de la superficie cultivada de agricultura eco-
lógica en los países de la Unión Europea en 2001 se ilustra en el gráfi-
co 2: Italia se destaca con un 29% de la agricultura ecológica ubicada en
su territorio, doblando prácticamente la superficie del Reino Unido (al-
rededor del 15%) y Alemania (sobre el 14%), a los que siguen España
(11%) y Francia (9%). La importancia relativa de los países que se han
agrupado bajo la denominación de «otros» ( Bélgica, Grecia, Irlanda, Lu-
xemburgo y Portugal) es muy baja; la superficie conjunta de estos países
apenas representa el 4% de la superficie ecológica actual de la Unión
Europea.

GRÁFICO 2
SUPERFICIE DE AGR[CULTURA ECOLÓGICA EN LA UNIÓN

EUROPEA POR PAÍSES EN 2001 (%)

Fuente: Elaboración a partir de FiBL (2003).

El indicador que normalmente se utiliza para medir la importancia de
la agricultura ecológica en un país lo constituye el porcentaje de la su-
perficie de agricultura ecológica con respecto al total de la definición es-
tadística denominada Superficie Agraria Útil (SAU), la cual comprende
las tierras cultivadas y los pastos y praderas permanentes. En el gráfico 3
se puede observar cómo Italia y Austria se destacan del resto, con alre-
dedor del 8,3% de su SAU dedicada a la agricultura ecológica. También
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es notable este indicador (mayor del 6%) en los países nórdicos (Finlan-
dia, Dinamarca y Suecia). Del resto de países, tan sólo el Reino Unido y
Alemania superan la media europea; aunque es de destacar el crecimien-
to de este indicador en España, ya que desde la práctica inexistencia de
una agricultura ecológica respecto a este indicador a principios de los
noventa del siglo pasado, pasa a alcanzar la cifra del 1,9%. En general,
la evolución conjunta de la Unión Europea durante la década que esta-
mos comentando es muy alta, pasando de un 0,2% en 1990 (Alonso,
2001) a un 3,5%.

GRÁFICO 3
IMPORTANCIA RELATIVA DE LA AGRICULTURA ECOLÓGICA

EN LA UNIÓN EUROPEA (% SAU)
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Fuente: Elaboración a partir de Lampkin (2003) y FiBL (2003).

Las razones de este crecimiento tan notable de la agricultura ecológi-
ca son múltiples: vocación agraria de los países, grado de presión de los
movimientos socioambientalistas, concienciación de los ciudadanos, or-
ganización del sector productor, desarrollo de la agroindustria y soporte
gubernamental, entre otros (Zanoli, 1999; Michelsen, 2001; Miele,
2001). De todos ellos, este último, el apoyo institucional, es sin duda el
más importante, ya que tiene la capacidad de influir en todos los anterio-
res (Lampkin y Padel, 1994). No es por tanto casual el hecho de que los
países en los que mayor importancia relativa tiene este sector fueran pio-
neros (excepción hecha de Italia cuyo ritmo de crecimiento es especial-
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mente fuerte a partir de 1992) en la implantación de ayudas económicas
para este sector: Suecia comenzó en 1985, Dinamarca en 1987, Alema-
nia en 1988, Austria en 1989 y Finlandia en 1990. Además, estos cinco
países, a los que hay que añadir Francia, Holanda, algunas regiones de
Italia y Gales, han empezado a implementar en los últimos siete años
planes integrales de apoyo a la agricultura ecológica, que comprenden el
incremento de las ayudas a la producción, la instauración de fondos eco-
nómicos para la creación de mercados, el fomento de la investigación
y el desarrollo de la formación (Grijp y Hond, 1999; Willer y Yussefi,
2001).

3. IMPACTOS SOCIOECONÓMICOS DE LA AGRICULTURA
ECOLÓGICA VERSUS CONVENCIONAL

La agricultura ecológica está permitiendo la generación de impactos
socioeconómicos positivos en el nuevo marco del desarrollo rural euro-
peo (Ploeg et al., 2002), añadiendo a la generación de renta y empleos
adicionales (respecto a la agricultura convencional) a través de la pro-
ducción y comercialización de productos de calidad, un manejo de los
agrosistemas que contribuye de reducir las externalidades ambientales
negativas sobre los recursos naturales y los seres vivos. En este apartado
se va a profundizar en los misma^^. a través del análisis una serie de pará-
metros que inciden directamente sobre la viabilidad económica de las
explotaciones agrarias. Los parámetros elegidos son, por un lado, los
rendimientos y los precios percibidos por los productores, desde el pun-
to de vista de los ingresos, y, por el otro, los costes de producción, ha-
ciendo especial referencia a la utilización de mano de obra. El análisis
de éstos permitirá establecer una panorámica general comparativa entre
la producción ecológica y convencional.

3.1. Sobre los rendimientos y los precios

Los rendimientos de las producciones agrícolas y ganaderas están in-
fluenciados por numerosos factores (clima, topografia, suelo, tecnolo-
gía...). Generalmente, se acepta que los rendimientos de la producción
ecológica son menores que los de la convencional. Esto ocurre sobre
todo durante el proceso de transición (Guzmán et al., 2000) debido a que
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normalmente se produce una reducción en la aplicación de tecnologías
(sobre todo químicas, de respuesta rápida), que provocan una lenta recu-
peración del agroecosistema (fertilidad y desintoxicación edáfica, prin-
cipalmente). Sin embargo, no siempre el rendimiento es menor, el tiem-
po bajo manejo ecológico, la intensidad productiva previa y la idoneidad
del nuevo manejo son factores determinantes en el comportamiento de
este parámetro (Guzmán, 2001; Lampkin y Padel, 1994).

En el gráfico 4 se representan los rendimientos de diversas produc-
ciones vegetales y animales ecológicas como porcentaje de sus homólo-
gas convencionales, obtenidos a partir de varias fuentes bibliográficas.
En el conjunto se puede observar un menor rendimiento ecológico res-
pecto al convencional, que podría situarse en torno al 80%, siendo inclu-
so menor en el caso de los cereales, girasol, patata y frutales, y mayor en
el resto. Es de destacar que buena parte de los estudios se refieren a sis-
temas agrarios ubicados en el centro y norte de Europa con un grado no-
table de intensificación previo a la conversión. Así, la eliminación del
uso de fertilizantes químicos (con alta solubilidad y rápida disponibili-
dad para las plantas) durante la transición a agricultura ecológica, y la
imposibilidad económica de sustituirlos por tecnologías similares (es ne-

GRÁFICO 4
RENDIMIENTOS DE PRODUCCIONES ECOLÓGICAS COMO
PORCENTAJE DE LAS PRODUCCIONES CONVENCIONALES
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cesario recurrir a la fertilización orgánica y a las rotaciones o abono ver-
de con leguminosas, principalmente), contribuyen a explicar los meno-
res rendimientos ecológicos registrados en general, y especialmente en
cultivos como los cereales, girasol, remolacha, patata, hortalizas y fruta-
les. A este hecho hay que añadir la circunstancia de que la mayoría de
los cultivos que se comparan provienen de plantas mejoradas que han
perdido buena parte de su rusticidad y capacidad de adaptación a condi-
ciones adversas (climatológicas, defensa ante fitófagos, competencia
con flora arvense...) a favor de una mayor respuesta productiva con do-
sis crecientes de paquetes tecnológicos de carácter químico (fertilizan-
tes, plaguicidas y herbicidas).

No obstante, existen excepciones como en el caso de la producción
ecológica de manzana en algunas zonas de California, donde las condi-
ciones climáticas favorables, que impiden el desarrollo de ciertas plagas
y enferrnedades, contribuyen a que los rendimientos sean iguales o supe-
riores en este sistema de manejo, incluso durante el proceso de transi-
ción (Swezey et al., 1994). Esta circunstancia es más común en sistemas
poco intensificados. Así, en sistemas cerealistas de secano Lacasta y
Meco (2000) ponen de manifiesto que con rotaciones bianuales de ceba-
da-girasol y veza para forraje-cebada se.consiguen rendimientos iguales
o superiores al monocultivo convencional de cebada.

En el cultivo del olivo, sobre todo en aquellos olivares situados en
zonas desfavorecidas, las diferencias productivas (positivas o negativas
a favor de uno u otro sistema) son pequeñas en comparación con otros
cultivos anteriormente comentados, debido a que las malas condiciones
topográficas han impedido la intensificación tecnológica en el sistema
convencional, permitiendo una relativamente sencilla conversión a eco-
lógico. Estas menores diferencias en los rendimientos también se dan en
el caso del vacuno lechero en granjas semiintensivas (con tierras de pas-
toreo y de cultivo), debido principalmente a que hay un mayor ajuste
(por obligación normativa) de la carga ganadera (Fowler et al., 1998), lo
que permite adecuar y orientar los recursos propios hacia la producción
lechera. .

En definitiva, los rendimientos dependen de múltiples factores cuyo
control, en la medida que es posible, va a determinar las diferencias del
manejo ecológico respecto al convencional. En cualquier caso, es nece-
sario señalar que sean favorables a uno u otro manejo, no son determi-
nantes en los ingresos de las unidades de producción, ya que existen
otros elementos, como el mercado, que influyen de manera notable en
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los mismos. En efecto, el mercado de productos ecológicos ha crecido
en gran medida en los últimos años en algunos países, como Austria y
Suiza (Alonso et al., 2002a), debido a la creciente preocupación del con-
sumidor por la salud, hecho especialmente motivado por el fracaso de
los sistemas convencionales de producción que han dado lugar a los re-
cientes escándalos alimenticios (pollos con dioxinas, encefalopatía bovi-
na espongiforme...).

El desarrollo de este mercado diferenciado está perrnitiendo a los
productores obtener mayores precios por sus productos. En el gráfico 5
se representan los precios-premio (diferencia entre el precio del produc-
to ecológico y el del convencional) percibidos por los productores ecoló-
gicos como porcentaje de los precios convencionales de referencia. En
éste se puede observar que en líneas generales los agricultores reciben
un mayor precio-premio que los ganaderos, exceptuando a los aviculto-
res, aunque es necesario hacer algunas consideraciones. En el caso del
trigo y de la patata se parte generalmente de unos precios convenciona-
les bajos (sobre todo en el último caso donde el mercado de la patata se
encuentra prácticamente controlado por los manipuladores y distribuido-
res), de unos rendimientos menores (como se acaba de mostrar) y de ma-

GRÁFICO 5
PRECIOS PREMIO PERCIBIDOS POR LOS AGRICULTORES
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yores costes, todo lo cual contribuye a que las diferencias sean tan gran-
des. En el olivar las diferencias son menores debido principalmente a
que el aceite de oliva convencional tiene un precio alto, considerándose
ya un producto de calidad.

Dentro de los productos animales, la venta de huevos es la orienta-
ción productiva relativamente mejor recompensada para el ganadero
ecológico, debido a que existe una fuerte demanda (con no mucha ofer-
ta) y se utilizan canales cortos de distribución. En el resto de productos
de procedencia animal, el precio-premio percibido por los ganaderos
ecológicos es menor: problemas para coordinar la no muy amplia oferta,
la ausencia de canales de distribución y venta y el menor consumo me-
dio de carne por parte de los consumidores ecológicos (poca demanda),
son las principales razones que lo explican (Offerman y Nieberg, 2000;
Lampkin y Padel, 1994).

En los mejores precios obtenidos por los productores ecológicos in-
fluyen notablemente los canales de distribución utilizados, como puede
verse en el gráfico 6, siendo la venta directa la forma más beneficiosa.

Varias formas de esquemas de canales especializados o directos sim-
p]emente han sido adoptadas por los productores ecológicos para acce-
der al mercado. Algunas son estrategias específicas del sector ecológico,

GRÁFICO 6
PORCENTAJE DE PRECIOS PAGADOS AL PRODUCTOR ECOLÓGICO

RESPECTO AL CONVENCIONAL (100), SEGLTN LOS CANALES
COMERCIALES UTILIZADOS (%)
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otras son compartidas con otros productos (generalmente de alta ca-
lidad) y otros utilizan métodos establecidos hace mucho tiempo, man-
teniendo los contactos directos entre productores y consumidores. Un
ejemplo típico que ilustra las conexiones íntimas entre la producción
ecológica regional y los consumidores son los «esquemas de bolsa» de
verdura en los Países Bajos. Un consumidor suscrito a este sistema reci-
be o se desplaza a la finca para recoger una bolsa semanal con verduras
frescas de temporada. Estas «bolsas» de verduras son muy populares:
mientras hace diez años era un fenómeno desconocido en Holanda,
45.000 hogares están suscritos a este sistema en 2001. También están
creciendo otro tipo de mercados directos, como los mercados de produc-
tores. En 1987 en el Reino Unido no existían apenas estos mercados; en
1999-2000 funcionaban más de 4.400, estableciéndose aproximadamen-
te 200 con rasgos de periodicidad. En Holanda el número de mercados
regulares de productores ecológicos ha pasado en seis años de 15 a 34 en
2001 (Alonso et al., 2002a).

Las cadenas de suministro de productos alimenticios convencionales
han llegado a ser dominadas por un reducido número de grandes compa-
ñías. Uno de los resultados de ello es la imposición de un sistema de pre-
cios que agricultores y también activistas ecológicos sostienen no tiene
en cuenta los costes sociales, económicos y medioambientales reales de
la producción de comida, impidiendo el establecimiento de precios jus-
tos para los productos agrícolas y los alimentos en general. Probable-
mente, las ventajas más grandes de la comercialización directa para los
productores es su carácter aglutinador que les permite acceder a los mer-
cados, retener una proporción altá del precio final y tener un margen de
ganancia bueno (Miele, 2001; Tovey, 1997). También les proporciona
mayor grado de autonomía y habilita, de hecho impulsa, el crecimiento
de una amplia variedad de cultivos, lo que reduce el riesgo de fracaso y
les permite avanzar hacia una agricultura más sostenible.

Comprometerse con las cadenas directas, sin embargo, también im-
plica mayores costes (nuevas inversiones, adquisición de formación, ne-
cesidad de contratar personal adicional) y la posibilidad de que la activi-
dad comercial reste tiempo a la dirección de la finca. La expansión de
estos métodos entre muchos productores ecológicos sugiere que los be-
neficios pesan más que estas desventajas (Michelsen et al., 1999).

A pesar del h_echo que en la mayoría de los países de la Unión Euro-
pea las cadenas de comercialización directa están perdiendo representa-
tividad con respecto a los grandes centros de consumo, todavía juegan
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un papel importante por lo que se refiere a sus sinergias con los amplios
objetivos del desarrollo rural (Knickel et al., 2003). Los canales de co-
mercialización directa a menudo provocan cambios en la producción
ecológica, incrementando la manipulación y procesado de productos en
la finca y la diversificación de las cosechas y de los propios mercados.
En el Reino Unido e140% de las explotaciones que venden en mercados
de productores también participa en venta directa en finca y en otras for-
mas de comercialización directa. En España el 45% de los agricultores
ecológicos están envueltos en canales de comercialización directa, por-
centaje que Ilega a165% en el caso de Alemania (FAIR Survey, 2001) '.

Por otro lado, muchos agricultores ecológicos están creando siner-
gias activas con la comercialización directa y el agroturismo, es decir,
están contribuyendo a crear las condiciones para generar nuevas acti-
vidades económicas. Estos canales cortos son una oportunidad para
maximizar beneficios a productores y consumidores. Capturar una pro-
porción mayor del valor añadido de los productos es un hecho particu-
larmente crítico en un momento, como el actual, de crisis agraria. Tam-
bién son una vía para pequeños agricultores que no reúnen los requisitos
de suministro (particulanmente con respecto al volumen) de los grandes
minoristas. Sin embargo, también debe reconocerse que hay límites a
cuánto pueden desarrollarse algunas formas de estos sistemas de comer-
cialización; por ejemplo, hay dudas sobre cuántas tiendas en finca puede
soportar un área rural determinada y cuántas de estas presentan claras
ventajas con respecto a otras. En cualquier caso, se puede decir que los
canales cortos de comercialización han sido y siguen siendo vías im-
portantes para la viabilidad económica de numerosas explotaciones eco-
lógicas.

3.2. Sobre los costes de producción

AI igual que ocurre con los rendimientos, los costes de la producción
ecológica dependen de múltiples factores (tipo de orientación producti-
va, grado de intensificación, disponibilidad de tecnología...). En el gráfi-
co 7 se ilustran los costes totales, fijos y variables por hectárea de la pro-

' Resultados de la encuesta realizada por Produkt + Markt (Germany) para el proyecto eu-
ropeo FAIRCT98^288 cThe Socio-economic Impact of Rural Development Activities:
Realities and Potentials».
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^ Q

N ^
o -o
? o.. .a
7 ^

U á
u ^
a Q

= i

=° oç,O ^
z^

228



ducción ecológica como porcentaje de su homóloga convencional
obtenidos a partir de diversos estudios.

En general se podría decir que no existen diferencias sustanciales en-
tre ambos tipos de manejo con respecto a los costes totales, pudiendo ser
éstos ligeramente inferiores en el caso de las explotaciones de cultivos
extensivos, vacuno lechero y mixtas. Los costes fijos tienden a ser algo
superiores en el manejo ecológico debido fundamentalmente a las tasas
de certificación y control, depreciación de nuevas inversiones en tecno-
logía específica o adaptada a las condiciones de la explotación (en de-
tenninados casos también se realizan instalaciones nuevas para la mani-
pulación e incluso procesado de productos) y, en algunas ocasiones,
asesoramiento especializado.

Por el contrario, los costes variables de la producción ecológica se
encuentran en la mayoría de los estudios por debajo de la convencional,
siendo la principal razón explicativa de esta circunstancia la reducción
que supone la prohibición normativa ecológica de no utilización de pro-
ductos químicos (plaguicidas, herbicidas, fertilizantes, ciertas medicinas
para el ganado...), siendo éstos una part^ importante de los costes varia-
bles de muchas producciones agrarias convencionales. El gasto en semi-
llas puede ser mayor en las explotaciones ecológicas debido a que en al-
gunos cultivos (como los extensivos) se suelen utilizar mayores dosis.de
siembra para combatir a la flora arvense y a un mayor uso de abonos
verdes y de leguminosas. En algunas ocasiones también puede ocurrir
que la semilla ecológica presente unos precios más altos que su homólo-
ga convencional debido a la poca oferta existente (Lampkin y Padel,
1994). En el caso de la producción animal, la reducción de la carga ga-
nadera para ajustarla a la capacidad de la finca tiene como ►onsecuencia
el aumento del pastoreo y la disminución del consumo de concentrados,
por lo que es muy común que se reduzcan los costes de alimentación
(Bouilhol et al., 1997).

La reducción de los costes variables en la producción ecológica se
debe,.como se acaba de mostrar, a varias razones que pueden ser simul-
táneas o no. Sin embargo, que se produzca esta circunstancia, es decir
que disminuyan tales costes, depende en último término de la estrategia
que ha seguido el productor durante el período de transición y la que si-
gue realizando (Guzmán, 2001). Si esta estrategia conlleva un aumento
de la diversidad biológica y del reciclaje de materia orgánica a nivel de
explotación, es muy probable que se produzca un mayor aprovecha-
miento de los recursos propios y un menor uso de insumos externos, lo-
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grando así el propósito comentado. Si, por el contrario, la estrategia con-
siste en una sustitución de insumos, es muy .probable que incluso se
incrementen los costes variables, ya que, en general, los precios de los
insumos (fertilizantes, plaguicidas, piensos...) permitidos por los orga-
nismos de certificación y control para su uso en la producción ecológica
son más altos que los que pretenden sustituir en la producción con-
vencional.

En otro orden de cosas, pudiera parecer que el manejo ecológico de
cultivos y ganado supone un «no manejo»; nada más lejos de la realidad,
este manejo requiere de mayores dosis de información, formación y de-
dicación por parte del productor. En efecto, éste no sólo tiene que estar
pendiente de los aspectos externos a su explotación que le conciernen:
aportaciones científicas (descubrimientos o redescubrimientos), nuevas
tecnologías (insumos, maquinaria...) e incluso mercados emergentes, en-
tre otros, sino que, y principalmente, tiene que hacer un seguimiento ex-
haustivo de sus cultivos y/o animales con el objetivo de prevenir posi-
bles problemas (sobre todo derivados de la fertilización, alimentación,
plagas y enfermedades), dado que la respuesta rápida que tienen los in-
sumos convencionales no la tienen, en general, los ecológicos.

Acotando la dedicación a lo que es el manejo ecológico en sí, se pue-
de admitir, en términos generales, que el empleo de mano de obra es ma-
yor en este sistema que en el convencional, como se refleja en el gráfi-
co 8, donde se representa, a través de datos obtenidos de diversos
estudios comparativos, el porcentaje de mano de obra utilizada en el ma-
nejo ecológico de cultivos y animales con respecto a la utilizada en los
convencionales de referencia.

Esta mayor utilización de mano de obra es debida fundamentalmente
a su mayor exigencia en el control de flora arvense, tanto manual (caso
de los cultivos hortícolas) como mecánico (caso del resto de cultivos), y
de plagas y enfermedades (al tener que llevar en muchos casos un con-
trol mediante trampas, indicadores...); en algunos casos también es con-
secuencia de una mayor manipulación y comercialización de productos.

Es preciso destacar que en algunas producciones, como en determi-
nadas explotaciones ganaderas, se produce una reducción por superficie
en el empleo de mano de obra, motivada por la disminución que realizan
de la carga ganadera. Por tanto, es necesario tener en cuenta, a la hora de
hacer la transformación a ecológico, tanto el posible aumento de costes
que puede suponer el empleo adicional de mano de obra como la dispo-
nibilidad de la misma para realizar determinadas labores temporales.
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3.3. Sobre los beneficios económicos y sociales

La obtención de beneficios económicos superiores en la producción
ecológica respecto a la convencional descansa sobre la base de lo ante-
riormente comentado, es decir, existen múltiples factores que, afectando
a los rendimientos, canales comerciales y costes, determinan el resultado
económico final de las explotaciones. Los estudios recogidos en el gráfi-
co 9 muestran que el beneficio relativo extra (ecológico menos conven-
cional en relación con el convencional) por hectárea de las producciones
ecológicas respecto a las convencionales es más alto en la mayoría de
las ocasiones.

GRÁFICO 9
BENEFICIO POR HECTÁREA COMPARADO ENTRE MANEJO

ECOLÓGICO Y CONVENCIONAL (%)
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Fuente: Adaptado de Alonso (2003).
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país: en Alemania por ejemplo, donde el mercado ecológico de carne, le-
che y huevos está suficientemente desarrollado, las explotaciones gana-
deras (especialmente las menos intensivas) tienen menos limitantes para
conseguir mejores resultados económicos que las convencionales. En
otros países, como España, donde apenas existe mercado ecológico en
general y de esos productos en particular, numerosas explotaciones ga-
naderas tienen que vender parte de su producción en el mercado conven-
cional sin beneficiarse del precio-premio. Una circunstancia similar con-
curre en el caso de las explotaciones de frutales y hortícolas, aunque el
pago compensatorio que perciben éstas al transformarse en ecológicas
contribuye a mejorar su rentabilidad diferencial. La mayor rentabilidad
del olivar ecológico también hay que atribuírsela a la caída de los pre-
cios del aceite de oliva convencional ocurrida en los últimos años; esto
ha ocasionado una gran conversión en los países europeos productores
hacia un manejo ecológico buscando los altos precios pagados por el
aceite ecológico (Tobar, 2001; Alonso et al., 2002b), sobre todo en los
mercados del centro y norte de Europa.

Por otro lado, como se comentaba en el apartado anterior, en las ex-
plotaciones ecológicas se dan, en general, mayores costes de mano de
obra que en las convencionales. Evidentemente, visto desde la perspecti-
va de las cuentas de la explotación es algo negativo, pudiendo poner en
peligro la viabilidad de la misma. Sin embargo, desde un punto de vista
social tiene su lado positivo, y es la posibilidad de crear empleo en el
medio rural. Este hecho tiene un gran interés si tenemos en cuenta que
en muchas zonas el desempleo es un problema muy extendido. Offer-
man y Nieberg (2000) realizan una estimación de creación de empleo a
través de la actividad agraria ecológica en la Unión Europea; para ello
consideran una demanda adicional de mano de obra en las explotaciones
ecológicas del 20% por hectárea de superficie agraria útil (SAU) y to-
man los datos de SAU y superficie ecológica de 1996, obteniendo una
cifra de 18.000 personas más empleadas con respecto a la situación sin
agricultura ecológica. Un ejercicio similar ha sido realizado en el pro-
yecto de investigación europeo (FAIRCT98-4288) anteriormente citado,
para España en 1998, donde se ha estimado la generación de empleo ex-
tra según orientación productiva ecológica, aunque sin tener en cuenta la
manipulación de productos en fmca, obteniendo unos resultados algo
menores.
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4. RECAPITULACIÓN FINAL A MODO DE CONCLUSIÓN

La caracterización del desarrollo de la agricultura ecológica certifi-
cada muestra que su crecimiento en los últimos años es muy elevado en
todo el mundo. Este crecimiento no es exclusivo de los países del Centro
sino que, debido al apoyo que está teniendo este modelo de agricultura
por parte de instituciones internacionales, como FAO, incluso presenta
mayores tasas de incremento en países periféricos, donde además se da
la circunstancia de que las explotaciones agrarias son, en general, mucho
menos intensivas.

En la Unión Europea las razones del crecimiento de la agricultura
ecológica son diversas y su peso específico varía en función del país en
cuestión. Entre estas razones cabe destacar la vocación agraria de los
países, el grado de presión de los movimientos socioambientalistas, el
nivel de información y concienciación de los ciudadanos, el desarrollo
de la agroindustria, la capacidad de asociacionismo del sector, el soporte
institucional y el desarrollo del mercado. Estos dos últimos factores son,
probablemente, los más decisivos, ya que influyen de manera notable en
los anteriores.

Por otro lado, se ha podido constatar que la agricultura ecológica, en
términos generales, contribuye a generár renta y empleos adicionales
respecto a la agricultura convencional, revelándose como una de las al-
temativas más prometedoras en el nuevo marco del desarrollo rural eu-
ropeo. En efecto, la agricultura ecológica está originando impactos so-
cioeconómicos positivos en el medio rural, a la vez que, en basé a su
regulación normativa (principalmente la parte relacionada con la limita-
ción del uso de plaguicidas y fertilizantes químicos), está contribuyendo
a reducir las extemalidades negativas sobre los recursos naturales y los
seres vivos que la actividad agraria convencional está ocasionando.

El análisis y las reflexiones planteadas a lo largo de este texto preten-
der ser, en definitiva, aportaciones a considerar por los «hacedores» po-
líticos. El soporte institucional básico a la agricultura ecológica, que po-
dría estar constituido por la instauración de subvenciones convincentes,
el apoyo a la formación, el fomento de la investigación y el asesora-
miento técnico, y la promoción del mercado de productos ecológicos,
entre otras actuaciones, es fundamental para que el rápido desarrollo que
está caracterizando al sector agrario ecológico en España se produzca lo
más «dulcemente» posible, minimizando los riesgos inherentes a cual-
quier cambio tecnológico.
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1. CARACTERÍSTICAS, NORMATIVA Y CONTROL

La agricultura ecológica, también llamada biológica u orgánica, cons-
tituye un modelo agrario reciente, ya que si bien las primeras iniciativas
surgieron a principios de 1920 en Centroeuropa, a través de diversas co-
rrientes de pensamiento o filosóficas, su verdadero despegue tiene lugar a
finales de los años sesenta, cuando empiezan a surgir las primeras mani-
festaciones a favor de una agricultura que contribuya de forma más efecti-
va a la conservación del medio agrario y de la naturaleza en general.

Algunos países, como España, Dinamarca, Alemania y Suecia, em-
plean el ténmino aecológico», que intenta recoger el concepto de una
agricultura integrada al máximo en el entorno natural a través de la apli-
cación de prácticas agrícolas y ganaderas respetuosas con el medio am-
biente. Francia, Italia, Países Bajos, Grecia y Portugal emplean el tér-
mino abiológico» y los países de habla inglesa utilizan el término
^rorgánico».

De manera sencilla, podemos definir la agricultura ecológica como
un compendio de técnicas agrarias que excluye normalmente el uso, en
la agricultura y ganaderia, de productos quimicos de síntesis como fer-
tilizantes, pesticidas, fármacos, etc., con el objetivo de preservar el me-
dio ámbiente, mantener y aumentar la fertilidad del suelo y proporcio-
nar alimentos con todas sus propiedades naturales.

En lo que se refiere a la producción vegetal, la agricultura ecológica
pretende crear un suelo equilibrado de nutrientes que permita un desa-
rrollo armónico y sostenido de las plantas. El control de plagas y enfer-
medades se basa en mantener las poblaciones de patógenos en unos ni-
veles aceptables y en prevenir la aparición de enfermedades.

Las técnicas culturales más usuales en las producciones vegetales son,
entre otras:

- Aportes de estiércol, restos de cosechas, abonos en verde, com-
post, etc. (abonado orgánico como materia prima para la forma-
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ción de humus, que favorece la actividad de microorganismos del
suelo, su mullido y aireación, la estabilidad de su estructura, etc.,
aumentando con ello la fertilidad del suelo).

- Rotaciones de cultivos, con el fin de alternar cultivos que tengan
tipos de vegetación, sistemas radiculares y necesidades nutritivas
diferentes, para mejor control de plagas y enfermedades, malas
hierbas, etc., introduciendo en la alternativa cultivos que dejen
muchos nutrientes (ej. leguminosas)

- Siembra en franjas o siguiendo curvas de nivel y laboreo superF-
cial, para disminuir el efecto erosivo de los agentes atmosféricos
y la pérdida de nutrientes, evitando a su vez la alteración del or-
den natural de los horizontes del suelo.

- Control de la forma y calidad del riego, para evitar pérdidas por
an astre y contaminaciones.

- Empleo de variedades adaptadas al.medio.

En el caso de las producciones animales, se trata de proporcionar a
éstos un ambiente adecuado que permita desarrollar su comportamiento
innato y prevenir la aparición de enfermedades.

Así, los animales se crían en unas instalaciones en las que se estable-
ce una superficie mínima para facilitar el libre movimiento de los mis-
mos, evitando el hacinamiento. En el caso de los herbívoros, por ejem-
plo, se exige que éstos se alimenten fundamentalmente de recursos
naturales: pastos, heno, etc., reduciendo al máximo los piensos concen-
trados. Los animales deben además alimentarse, en un porcéntaje eleva-
do, de productos alimentarios procedentes de cultivos ecológicos.

Para luchar contra las enfermedades se recurre a una medicina emi-
nentemente preventiva, basada en romper los ciclos parasitarios a través
de la rotación en pastos de distintas especies y en la cría de animales
adaptadas al medio y por tánto má ► resistentes, mediante el empleo de
razas preferentemente autóctonas. Las vacunas se reducen a las le-
galmente obligatorias y sólo en •asos excepcionales se recurre a trata-
mientos con medicamentos veterinarios bajo un aislamiento y control
especial.

En el caso de los productos elaborados, se tienden a emplear aditi-
vos y coadyuvantes tecnológicos lo más naturales posibles, restringien-
do su empleo a aquellos casos donde son esenciales, por lo que, en reali-
dad existe una lista muy limitada de sustancias autorizadas. La adición
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de vitaminas y minerales, por ejemplo, está totalmente prohibida, salvo
que una legislación obligue a ello (por ej., en alimentación infantil).

En la actualidad, la agricultura ecológica se enmarca en el contexto
de la política medioambiental que están llevando a cabo los gobierno ►
de numerosos países, en línea con la nueva orientación de la PAC, que
tiende al desarrollo de producciones que mantengan a la población rural
en su entorno y contribuyan a una disminución de la contaminación del
medio agrario.

En este contexto, el Reglamento (CEE) 2092/91 del Consejo, de 24
de junio de 1991, sobre producción agrícola ecológica y su indicación
en los productos agrarios y alimenticios, regula de forma metódica y
sistemática los distintos aspectos que afectan a la producción, elabora-
ción, control, etiquetado e importación de los productos ecológicos.

No obstante, antes de la aprobación del reglamento comunitario
España ya había regulado legalmente la producción ecológica.

Así, en octubre de 1989, se aprobó, mediante una Orden Ministerial,
el Reglamento de la Denominación Genérica «Agricultura Ecológica» y
su Consejo Regulador, que recogía básicamente lo establecido en el Re-
glamento (CEE) y que ha venido aplicándose hasta la entrada en vigor
de éste, el 1 de enero de 1993, fecha a partir de la cual prevalecieron los
preceptos de la norma comunitaria.

Asimismo, el Consejo Regulador de la Agricultura Ecológica
(CRAE) ha sido el encargado de controlar la producción ecológica en
nuestro país hasta la publicación del Real Decreto 1852/1993, de 22 de
octubre, sobre producción agrícola ecológica y su indicación en los pro-
ductos agrarios y alimenticios, que articuló la vía jurídica para que las
Comunidades Autónomas empezaran a asumir las competencias de con-
trol establecidas en el reglamento comunitario, competencias que ya te-
nían de antemano establecidas en sus Estatutos de Autonomía.

Actualmente, todas las CC.AA. han asumido el control de la produc-
ción agraria ecológica y han publicado en sus correspondientes Boleti-
nes Oficiales las disposiciones que regulan la producción y el control de
la agricultura ecológica en sus respectivos territorios, designando la au-
toridad competente y la autoridad u organismos de control según lo dis-
puesto en el Reglamento (CEE) 2092/91 citado.

Es de destacar la creación, por el Real Decreto 1852/1993 citado, de
la Comisión Reguladora de la Agricultura Ecológica, configurada como
un órgano colegiado adscrito al MAPA para el asesoramiento en esta
materia, en la que participan tanto el sector como las distintas adminis-
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traciones. A través de esta Comisión se realiza la coordinación entre la
Administración central y las Comunidades Autónomas, a los efectos de
armonización de los procedimientos de control y aplicación de la norma-
tiva establecidos en el reglamento comunitario, y se elabora la posición
de la delegación española para las discusiones de los proyectos de nue-
vas normas que tienen lugar en el Consejo y la Comisión Europea.

2. REGLAMENTO (CEE) 2092/91

Este reglamento regula los aspectos de producción, elaboración, con-
trol, etiquetado e importación de países terceros de los productos ecoló-
gicos, de forma que sólo'aquellos operadores (productores, elaboradores
o importadores) que estén sometidos a control y cumplan los preceptos
establecidos en el mismo pueden emplear, eñ el etiquetado de los pro-
du►tos, los nombres asignados a este modelo agrario, que en el caso de
España se corresponde con la mención «agricultura ecológica» y los tér-
minos «eco» y «ecológico».

El reglamento está estructurado en diferentes apartados y Anexos (fi-
gura 1), de los que se comentan brevemente los más importantes:

2.1. Ámbito de aplicación

El Reglamento se aplica actualmente a todos los productos agrarios
no tránsformados y a los productos transformados destinados a la ali-
mentación humana, así como a la alimentación animal, al haber entrado
en aplicación recientemente las normas que regulan el etiquetado y con-
trol de los piensos compuestos.

2.2. Etiquetado

Se establece que para que se pueda hacer referencia en el etiquetado,
en la publicidad o en los documentos comerciales al método de produc-
ción ecológico (agricultura ecológica), el producto debe haber sido obte-
nido con arreglo a las normas establecidas en el Reglamento y produci-
do, elaborado o importado por un operador sujeto al control establecido
asimismo en el Reglamento.
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FIGURA I
REGLAMENTO 2092/91

ARTICULADO ANEXOS

• Ámbito de Aplica- I. Principios de producción ecológica.
ción II. Abonos, enmiendas, fitosanitarios y otros pro-

• Etiquetado ductos autorizados en la agricultura.
• Normas de Produc- III. Requisitos de control y medidas precautorias.

ción IV. Datos de la notificación al iniciar la actividad
• Sistema de Control de agricultura ecológica.
• Importaciones de V. Indicación de conformidad con el régimen de

Países Terceros control.
VI. Ingredientes agrarios y no agrarios autorizados.

VII. Número máximo de animales por hectárea.
VIII. Superficies mínimas cubiertas y al aire libre y

otras características de alojamiento de las dis-
tintas especies y distintos tipos de producción.

Por otra parte, en el etiquetado de todos los productos es obligatorio
que conste el nombre o código de la autoridad u organismo de control de
quien dependa el operador que comercialice la producción.

2.3. Normas de producción

Los agricultores deben cumplir los principios generales enumerados
en el Anexo I A del Reglamento, para los vegetales y productos vegeta-
les, empleando únicamente como fertilizantes, enmiendas del suelo y
productos para el control de plagas y enfermedades de los cultivos los
señalados en el Anexo II, en las condiciones de uso especificadas en el
mismo.

En lo que respecta a los animales y productos aniinales, el Anezo I B
establece las normas de producción para las especies bovina, ovina, ca-
prina porcina, equídos y aves de corral, y el Anexo I C establece las nor-
mas para la apicultura.

Otro aspecto importante que establece el reglamento es la prohibi-
ción del uso de Organismos Genéticamente Modificádos y sus Deriva-
dos en todas las producciones ecológicas.

245



2.4. Sistema de control

El Reglamento comunitario prevé dos sistemas de control, de forma
que éste se ejerza, bien por autoridades de control públicas, o bien por
organismos privados, autorizados y supervisados por la autoridad com-
petente.

En España, se optó en un principio por el sistema de autoridades de
control públicas, siendo ejercido el control a través de Consejos y Comi-
tés territoriales que son organismos dependientes de las Consejerías de
Agricultura dé las CC.AA., o directamente por Direcciones Generales
adscritas a las mismas. A mediados del año 2000, la autoridad compe-
tente de Castilla-La Mancha autorizó el primer organismo privado para
realizar labores de control y certificación de los productos de la agricul-
tura ecológica en esa Comunidad Autónoma, y actualmente existen tam-
bién organismos privados autorizados en Andalucía y Aragón.

En cuanto a los controles a efectuar, su Anexo III establece unas me-
didas mínimas de control para todos los operadores que produzcan, ela-
boren o importen productos de la agricultura ecológica.

Por último, en lo que respecta al control, decir que para que el con-
sumidor pueda distinguir estos productos en el mercado, todas las uni-
dades envasadas, además de su propia marca, llevan una etiqueta (o
contraetiqueta) numerada y un logotipo o anagrama específico con el
nombre y/o el código del organismo de control y la leyenda «Agricul-
tura Ecológica». Ello significa que la finca o industria donde se ha
producido o elaborado el producto está sometidá a los controles e ins-
pecciones correspondientes del Organismo establecido al efecto en la
respectiva Comunidad Autónoma (figura 2).

Hasta.aquí se han comentado los aspectos más relevantes de este Re-
glamento, que ha sido, sin duda, la normativa legal más completa que se
ha desarrollado en materia de agricultura ecológica a escala suprana-
cional.

Finalmente, voy a comentar brevemente algunos aspectos del Plan
Estratégico para la Agricultura Ecológica que tiene previsto llevar a
cabo el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación en los próxi-
mos tres años (2004-2006).

Se trata de un documento inicial que fue presentado por el Excmo.
Sr. Ministro, D. Miguel Arias Cañete, el pasado 20 de mayo, con el
fin de definir el marco de referencia para un debate general sobre los
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objetivos y acciones a llevar cabo por el propio sector, con el apoyo
de las administraciones públicas competentes.

Este documento se encuentra, junto con un cuestionario, en una sec-
ción especial de la página web del MAPA a la que podrán hacer llegar
sus opiniones todos aquellos que lo deseen hasta el 30 de septiembre.

Con todas las aportaciones recibidas, tanto del sector como de las
Autoridades competentes de las Comunidades Autónomas, se elaborará
el documento definitivo del Plan Estratégico, cuya presentación está
prevista para el mes de diciembre de 2003.

El documento en cuestión muestra el estado de situación de la agri-
cultura ecológica en todo el mundo, en Europa y en España, donde se ha
incrementado de forma espectacular la superficie de dedicada a este
modo de producción, de forma que alcanza casi los 23 millones de ha a
nivel mundial (figura 3).

FIGURA 3
ESTADO DE SITUACIÓN DE LA AGRICULTURA ECOLÓGICA

EN EL MUNDO, EN EUROPA Y EN ESPAÑA

Lugar N.° ha N" Operadores

Mundo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 22.811.267 398.804
Europa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.442.875 142.348
España . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 485.079 15.607

Fuente: SOEL-Survey, febrero 2003 y MAPA. Datos referidos a 2001.

España (2002) . . . . . . . . . . . . . . . . I 666.055 17.751

Así, en cuanto a la evolución de este sector en España, como datos
comparativos, en 1991, se encontraban registradas 346 Explotaciones
con una superficie total de 4.235 ha y SO Industrias, mientras que en el
año 2002 se ha llegado a un total de 16.521 Explotaciones (agrícolas y/o
ganaderas) con 665.OS5 ha inscritas y 1.2041ndustrias, lo que confirma
el avance firme de este tipo de producción por las favorables condicio-
nes disponibles en nuestro país (figuras 4 y 5).
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FIGURA 5

ESPAÑA

AGRICULTURA ECOLÓGICA 2002

SUPERFICIE TOTAL

665.055 ha

PRODUCTORES

16.521

ELABORADORES

1.204

PRODUCCIÓN COMERCIAL[ZADA
(EsHmación del Valor Ecoaómico)

172,9 Millooes de @

Por otro lado, el pasado año el Ministerio de Agricultura, Pesca y
Alimentación financió un Estudio de Mercado de los Productos de la
Agricultura Ecológica, con el fin de obtener un diagnóstico del sector y
poder acometer las acciones necesarias en el Plan Estratégico. El análi-
sis DAFO realizado nos indica los puntos fuertes, puntos débiles, las
oportunidades y amenazas del sector, que me parecen interesantes y des-
taco a continuación y que están recogidas en el Plan (figuras 6, 7, 8 y 9).

FIGURA 6
ANÁLISIS DAFO DE LA AGRICULTURA ECOLbGICA

PUNTOS FUERTES

• Buena imagen de los productos
• Condiciones climáticas favorables
• Cultivos de gran competitividad en determinadas temporadas
• Tipo de agricultura de baja intensidad
• Incremento de la tasa de empleo
• Contribución al desarrollo rural
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FIGURA 7
ANÁLISIS DAFO DE LA AGRICULTURA ECOLbGICA

PUNTOS DÉBILES

• Bajo nivel de consumo intemo
• Falta de:

• recursos humanos, técnicos y económicos
• conocimiento por parte del consumidor
• fonnación específica en AE, asesoramiento a productores, experimenta-

ción científica -

• Períodos de reconversión y tramitación largos y exigentes
• Normativa compleja
• Estructura de comercialización limitada
• Surtido de productos muy escaso y caro
• Insuficiente inversión en AE.

FIGURA 8
ANÁLISIS DAFO DE LA AGRICULTURA ECOLÓGICA

OPORTUNIDADES

• Alto grado de extensificación en la Agricultura Convencional
• Grandes expectativas del consumo
• Mayor concienciación de los agricultores
• Vehículo de educación para el medio ambiente
• Crisis alimentarias
• Incremento de la ganadería ecológica

FIGURA 9
ANÁLISIS DAFO DE LA AGRICULTURA ECOLÓGICA

AMENAZAS

• Agricultura Integrada
• Competencia de terceros países
• Dependencia del comercio exportador
• Intereses de multinacionales de productos fitosanitarios
• Oportunismo comercial
• Información confusa sobre el sistema de producción
• Ayudas no acompañadas de un Plan Estratégico
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Para finalizar, enumero brevemente los 8 objetivos básicos que se
proponen inicialmente en el Plan Estratégico para lograr un desarrollo
armónico y equilibrado de la Agricultura Ecológica en los próximos
años, los cuales habrán de ser objeto de análisis para propuestas suple-
mentarias o modificaciones posteriores, que podrán ser recogidas en el
Plan Estratégico definitivo (figura 10).

FIGURA 10
OBJETIVOS DEL PLAN ESTRATÉGICO AE

1. Fomento y desarrollo de la producción agrícola y ganadera ecológica.
2. Fomento de la transformación y elaboración de productos de la agricul-

tura ecológica.
3. Mejora de las condiciones de comercialización y venta.
4. Mejora del nivel de confianza de los consumidores en los productos de

agricultura ecológica.
5. Incremento del nivel de formación del sector.
6. Armonización y potenciación de los mecanismos de control.
7. Impulso para la vertebración del sector.
8. Fomento de líneas de investigación y desarrollo en materia de agricultu-

ra ecológica.

Como ya indiqué antes, en la página web del MAPA, pueden obtener
la información completa relativa al Plan Estratégico, por lo que les invi-
to y animo a que obtengan la información y hagan los comentarios y
aportaciones que consideren oportunos para mejorar los objetivos y ac-
ciones previstas (figura 11).
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FIGURA 11
CALENDARIO PREVISTO

• Período de aplicación del Plan:
2004-2006

• Consulta pública en Página Web del MAPA:
1 de junio - 30 de septiembre ^

• Aportaciones de Autoridades Competentes, Autoridades y Orga-
nismos de Control, Instituciones de ámbito de investigación y
educativo, Asociaciones del sector productor, elaborador, comer-
cializador y de consumidores de productos de la Agricultura Eco-
lógica:

Hasta 30 de octubre de 2003

• Presentación definitiva del Plan Estratégico de AE:
Diciembre de 2003
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NUEVOS ALIMENTOS Y NUEVAS
PAUTAS EN ALIMENTACIÓN

CARLOS LUIS DE CUENCA

Subdirector General de Planificación Alimentaria
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación





1. INTRODUCCIÓN

En este trabajo quiero reponer algunas reflexiones sobre la situación
actual y perspectivas de la alimentación en el marco de los nuevos ali-
mentos.

En primer lugar quiero llamar la atención sobre las diferentes culturas
alimenticias en los distintos Estados miembros de la Unión Europea e in-
cluso en otros países de corte occidental. Ni que decir tiene que si aumen-
tamos el espectro geográfico, las diferencias pueden ser abismales. Sin
embargo, debido a diferentes factores, entre los que no son ajenos los nue-
vos hábitos viajeros de grandes masas de población, el culto por lo exóti-
co, la necesidad de buscar fuentes alternativas de alimentos y, por supues-
to, el incremento de la calidad de vida consecuencia del crecimiento de la
economía.

Las nuevas circunstancias económicas y sociales han llevado a un
inusitado progreso en el mundo de la alimentación. Éste se ha beneficia-
do de los progresos en biotecnología, si bien en ciertos ambientes exis-
ten temores acerca de las nuevas técnicas. Aun sin el concurso de la bio-
tecnología, sino simplemente modificando los procesos de fabricación,
se pueden presentar numerosísimos productos, que si bien no pueden de-
nominarse nuevos en el sentido legal de la palabra, sí representan un
avance en su presentación.

Ejemplos claros los tenemos en la leche líquida y sus numerosísimas
formas actuales, derivadas o no, el jamón o el queso y los modernos sis-
temas de curación o maduración, y todo ello sin entrar en el mundo de
los vegetales.

No puede ignorarse que los viejos sistemas de distribución o puesta
en el mercado de productos alimenticios con duración determinada en
las macro ciudades actuales, no tiene ya vigencia. Tampoco la población
rural se escapa de los hábitos actuales, aunque sea en menor medida. Las
cuestiones referidas a duración de los alimentos, puesta en el mercado
en precisos momentos y un largo etcétera, condicionan de forma notable
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el problema. En grandes ciudades, en donde los horarios de trabajo con-
dicionan la vida cotidiana, el abastecimiento de los hogares se concentra
en horas muy determinadas y fines de semana. Los productos perecede-
ros representan un serio problema.

En estas condiciones, han ido apareciendo nuevos productos alimen-
ticios que han sido llamados «nuevos alimentos», porque cumplen una
serie de requisitos establecidos en el Codex Alimentarius, en las normas
de la Unión Europea y en nuestra propia legislación.

No escapan a ello los organismos modificados genéticamente, fuente
de controversia y de dificultades comerciales, que han llevado el asunto
a la Organización Mundial de Comercio, ya que los problemas co-
merciales de circulación de las mercancías se acumulan y a menudo son
utilizadas consideraciones sanitarias como barreras comerciales. La
OCDE, por su parte, también se ocupa de ello, aunque sólo desde la ver-
tiente económica, aunque sea diflcil de deslindar con las consideracio-
nes meramente tecnológicas y a menudo las sanitarias. En lo que nos
ocupa tienen especial relevancia los trabajos y reuniones sobre nuevos
alimentos. Igualmente, tanto la FAO como la OMS se ocupan de ello,
aunque desde ángulos de vista muy diferentes. A este respecto, debemos
recordar que el Codex Alimentarius Mundi, ya citado, es un organismo
creado bajo los auspicios de ambas organizaciones. Aunque las reco-
mendaciones de este organismo no tienen el carácter obligatorio, sí son
aceptadas por los Estados para la elaboración de su legislación, en los
que la tienen.

El mejor conocimiento de la composición de los alimentos y de las
necesidades nutricionales de la población nos han llevado a modificar
nuestros hábitos alimenticios, influenciados, en ocasiones, por cuestio-
nes más.próximas a la publicidad que a la verdadera función que efec-
túan en el organismo muchos de los productos nuevos o«actualizados».

Por otro lado, el tema tan controvertido de las llamadas crisis alimen-
tarias, parece emerger en los caldos de cultivo actuales. Por un lado, tan-
to los nuevos hábitos alimenticios a los que me he referido ►omo, por
otro, los nuevos alimentos que tienen esa denominación legal, unido al
desconocimiento de los procesos y la rapidez en la difusión de las noti-
cias, a veces precipitada, de ciertas conclusiones científicas que no debe-
rían salir de esos ámbitos sin contrastar, han llevado a la sociedad a un
punto de alarma que no se suele corresponder con la realidad, aforiuna-
damente, como es el anuncio de catástrofes que se nos han anunciado
por los medios.

258



Sin embargo, debemos señalar desde el primer momento que los
nuevos alimentos pueden ser o no modificados genéticamente y que, de
acuerdo con el Reglamento 258/97, del Parlamento Europeo y del Con-
sejo, sobre nuevos alimentos y nuevos ingredientes alimentarios, no tie-
nen la consideración de nuevos aquellos que no hubieran sido utilizados
en una medida importante en el mercado europeo para el consumo hu-
mano antes de la fecha de publicación de dicho reglamento.

Antes de permitir la comercialización de un nuevo alimento, modifi-
cado genéticamente o no, se le somete a exhaustivas evaluaciones y crí-
ticas, tanto desde el punto de vista científico como administrativo. Nun-
ca como ahora los alimentos han pasado tantos y tan severos controles,
para poder decir que sólo puede afirmarse que un alimento es seguro,
cuando existe una certeza razonable sobre su inocuidad para el uso para
el que se le reconoce, de acuerdo con las condiciones de consumo pre-
vistas.

Vemos, pues, que la evolución en todas las facetas de la alimentación
en cuestión de muy poco tiempo ha evolucionado enormemente: nuevos
productos, nuevas exigencias en su producción, elaboración y evalua-
ción, nueva comercialización y nueva conciencia de los consumidores.

2. INFORMACIÓN SOBRE LAS PROPIEDADES
DE LOS ALIMENTOS

Los nuevos productos o, en su caso, nuevos alimentos están siguien-
do una trayectoria que, siendo aceptable, no deja de tener unas connota-
ciones que pueden ser dificiles de asimilar por una buena parte de la po-
blación. A menudo, se resaltan sus propiedades de salud auténticas o
imaginarias, ya que su enunciado «vende bien» entre los consumidores
medios. Pero ^quién es un consumidor medio? Su grado de información
deberia ser suficiente para poder interpretar los mensajes que se lanzan,
tanto en la publicidad masiva como en la etiqueta del producto en cues-
tión. Pero esto ocurre en contados casos, no de forma habitual. Luego
nos ocuparemos de algún ejemplo.

Por lo expuesto, creemos que debe hacerse un esfuerzo superior en
lo que se refiere a este ámbito, para que todos puedan entender y sacar
el mejor partido de los nuevos productos. Cierto es que ya en el bachi-
llerato existen asignaturas que provocan alguna inquietud al respecto,
pero, en mi opinión, debería hacerse un esfuerzo mayor. Después, cam-
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pañas informativas por organizaciones de consumidores deberían ser
constantes.

Ese esfuerzo se concreta en unos principios genéricos que permitan
equilibrar los alimentos ingeridos y ayuden a conocer que ciertos hábitos
de consumo masivo infantil, y adulto, no sólo no son convenientes, sino
que pueden tener repercusiones en el futuro, las necesidades de proteí-
nas, hidratos de carbono, grasa, fibra, minerales y vitaminas, así como
sus principales fuentes. No puedo pasar por alto la información acerca
del equilibrio entre ciertos minerales. Debería hacerse hincapié no sólo
en la necesidad de un mineral, sino del equilibrio que debe existir con
otros. Un ejemplo continuo es del calcio. Con ser imprescindible su
aporte, sobre todo en ciertas edades, niñez y adolescencia, o mujeres, no
es menos cierto que para la formación de los huesos o su fortalecimien-
to, debe intervenir el fósforo. Es preferible un aporte escaso de ambos
elementos pero equilibrados entre sí, que la ingesta de uno de ellos de
forma excesiva. Otros ejemplos como el sodio-potasio, etc., pueden ilus-
trar este tema.

Quiero llamar la atención sobre ciertas costumbres que llevan a con-
sumir alimentos energéticos, sobre todo en niños, con alto poder de res-
puesta inmediata. Es necesario que sepan los consumidores la necesidad
de autolimitar su consumo a sus justos términos.

3. LA PRODUCCIÓN DE NUEVOS ALIMENTOS

Si nos atenemos a los conceptos manejados en la legislación, los
nuevos alimentos e ingredientes alimentarios:

Consisten en microorganismos, hongos o algas, u obtenidos a partir
de éstos.

Consisten en vegetales o animales, u obtenidos a partir de ellos, y
los ingredientes alimentarios obtenidos mediante prácticas tradicio-
nales de multiplicación o de selección y cuyo historial de uso alimenta-
rio sea seguro.

Sometidos a procesos de producción no habituales, que son capaces de
provocar cambios significativos en su composición o estructura o en su
valor nutritivo, su metabolismo o su contenido en sustancias indeseables.

Está su producción en estos momentos claramente orientada hacia
los modificados genéticamente y nuevos alimentos. Sobre los genética-
mente modificados, han sido varios los conferenciantes que se han refe-
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rido a ellos en este curso, por lo que no nos detendremos mucho, salvo
para recordar los numerosos estudios y controles que se realizan. Nunca
como ahora se ha vigilado tanto un producto. Sin embargo, debemos
continuar en ese camino, incrementando si cabe las evaluaciones y acu-
mulando experiencia, ya que nunca serán suficientes.

Sí quiero dejar aquí el concepto legal que manejamos:
Son nuevos alimentos e ingredientes alimentarios con estructura mo-

lecular primaria nueva o modificada intencionadamente por medios bio-
tecnológicos modernos.

Son nuevos alimentos e ingredientes alimentarios que consisten en o
contienen organismos modificados genéticamente (OMG), es decir, or-
ganismos cuyo material genético ha sido alterado de forma no natural.

Son nuevos alimentos e ingredientes alimentarios producidos a partir
de OMG, pero que no los contienen; es decir, que no tienen presencia de
ADN ni de proteína procedente de la modificación genética.

En cuanto a nuevos alimentos no genéticamente modificados, la pro-
ducción tiene una especial incidencia en aquellos que se orientan hacia
la corrección de algunos desequilibrios. Así, el caso más claro es el de
los fitosteroles que están presentes en ia elaboración de productos para
disminuir la concentración de colesterol en el hombre, Se obtienen a
partir de semillas, como la soja y otras. Son menos solubles que éstos y
se eliminan por secreción biliar. A cambio, tienen la servidumbre de una
ingesta muy precisa y sólo deben ser consumidos por personas que ten-
gan los niveles de colesterol elevados. Es imprescindible el consumo de
frutas y verduras frescas para contrarrestar su efecto sobre beta caro-
tenos.

Éste es un caso típico de producción de un alimento con muy claras
connotaciones medicinales. Otros productos que se adicionan a los ali-
mentos o que los pueden poseer, como los omega, están también presen-
tes en algunos alimentos, en los que se destaca su presencia, por los
efectos beneficiosos que pueda tener. Esta forma de actuar va a ser cons-
tante en los próximos tiempos, a lo que sólo podrá poner un cierto orden
la reglamentación sobre alegaciones nutricionales que se está estudiando
actualmente, en conexión con la reglamentación sobre etiquetado, de la
que luego hablaremos.

Los conocimientos sobre las necesidades en principios inmediatos
han llevado a la realización de numerosos estudios en diversos campos,
para su incorporación, bien como aditivos, bien para resaltar las propie-
dades del producto. En este caso abandonamos las referencias a los nue-
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vos alimentos para fijarnos en alimentos cotidianos que, gracias a la in-
corporación de aditivos de distinto origen, están marcando tendencias en
el consumo habitual.

La industria está haciendo esfuerzos notables para presentar alimen-
tos con ventajas sobre los originales, a base de resaltar sus propiedades
como hemos dicho, o calificándolos como enriquecidos. Resaltar el con-
tenido en ciertos antioxidantes en aceite, parece una obviedad si se hace
para uno solo, ya que se trata de una calidad presente en mayor o menor
medida en este tipo de productos.

Sin embargo, en otros casos se resalta la adición de tal mineral o
tal vitamina, o incluso proteína o grasa de diferente origen. En esta
ocasión, debe reconocerse que el consumidor medio del que hemos
hablado antes puede no tener elementos de juicio suficientes y resul-
tar ineficaz o incluso peligroso en alguna medida el consumo de de-
terminados productos, no porque el alimento lo sea en sí, sino porque
puede perderse el equilibrio que debe existir entre determinados oli-
goelementos.

Un problema que no está resuelto aún es el de las alegaciones nutri-
cionales que pueden colocarse sobre los envases de los productos.
Independientemente de las propiedades naturales que un producto pue-
da tener, se complica con las nuevas tecnologías y con las tendencias
actuales de compra y de consumó. A menudo los alimentos pueden te-
ner propiedades saludables en un sentido y, sin embargo, no en otro,
sin entrar en cuestiones de problemas personales del consumidor (dia-
béticos, celíacos, etc.). La Comisión Europea ha realizado diversos in-
tentos para plasmar en un reglamento las alegaciones que pueden o no
aducirse tanto nutricionales como de salud. Actualmente existe un nue-
vo intento al respecto y tratando además de que la Autoridad Europea
de Seguridad Alimentaria se pronuncie sobre las alegaciones que pue-
dan hacerse, con las dificultades a las que nos hemos referido en el pá-
rrafo anterior.

Dadas las tendencias actuales a las que ya nos hemos referido, se
corre el peligro de caer en la medicalización de los alimentos y esto es
peligroso. Volvamos otra vez al concepto de consumidor medio. Desde
el momento en que hay que manejar no sólo cuestiones de equilibrio en
la dieta con los distintos principios inmediatos, sino también dosis de
los nuevos alimentos, se puede entrar en conflicto no sólo por el consu-
midor medio, sino por otros muchos. Se está manejando el consumo de
«porciones» para distintos productos, principalmente los nuevos ali-
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mentos. Debe tenerse en cuenta la dificultad que puede existir si se ge-
neraliza el uso de un determinado alimento, no sólo por la porción,
sino por todo lo que conllevan los nuevos alimentos.

Frente a ello, se opone el que todos los alimentos tienen que estar eti-
quetados de acuerdo con la Directiva 2000/13 traspuesta por el Real De-
creto 1334/1999, o su normativa específica, en su caso. Sin embargo,
esto no es suficiente por razones obvias. EI etiquetado no es un elemento
preservador, sino informativo con un valor en este aspecto, pero que
puede ser seguido o no, o, como hemos dicho antes, entendido en todos
sus términos. Este aspecto debe tenerse en cuenta en el futuro no sólo
por el fabricante, sino por las administraciones en general.

Llegados a este punto, podemos hacer referencia a una clasificación
de todos estos productos a los que nos hemos estado refiriendo, no «nue-
vos»:

Por un lado los productos dietéticos, que se adecuan a un régimen es-
tablecido.

Por otro, los alimentos funcionales, utilizados para estimular alguna
función determinada, que contienen algún componente activo que han
sido mejorados o enriquecidos para satisfacer las necesidades nutricio-
nales de diversos grupos sociales, y que afectan a alguna o algunas fun-
ciones del organismo, mejorándole el estado de salud o reduciendo el
riesgo de padecer una enfermedad.

Dentro de ellos, podemos referirnos a:

a) Probiótico, producto^ que contienen microorganismos vivos
que al ser ingeridos en cantidades suficientes ejercen un efecto
positivo en la salud más allá de los efectos nutricionales, y se
refiere a los ingredientes no digeribles de los alimentos que es-
timulan una actividad en el colon.

b) Prebiótico: productos que contienen uno o más ingredientes no
digeribles, que benefician al consumidor por estimular selecti-
vamente el crecimiento o la actividad de microorganismos espe-
cíficos de la microflora intestinal.

c) Simbiótico: es una mezcla de prebiótico y probiótico.

Cada vez con más insistencia los alimentos con estos productos están
adquiriendo mayor importancia, a pesar de la controversia levantada
acerca de la presencia obligatoria en algunos derivados lácteos, que ha
sido discutido a todos los niveles, como en la Sesión Plenaria de Codex
celebrada en Roma recientemente.
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4. TRAZABILIDAD

Aunque preferimos el férmino rastreabilidad, utilizaremos el que pa-
rece estar más arraigado. Hoy en día, se ha impuesto la necesidad de tra-
zabilidad, lo quiere no quiere decir que antes de las crisis mediáticas ali-
mentarias no se llevara a cabo. El concepto ha variado en cuanto a la
profundidad de la acción y la concienciación popular, lo que ha elevado
enormemente el coste, que puede darse por bien empleado para evitar
alarmas sociales^

Tal como está concebida, significa poder tener en cada momento lo-
calizada la fuente de un posible problema. Creemos que el esfuerzo debe
realizarse en el principio de la cadena alimentaria tal y como se intenta
controlando los productos, bien materias primas, bien producto indus-
trializado. Tal vez se haya depositado demasiada esperanza en el siste-
ma, ya que por sí no evita el problema inicial, aunque puede ayudar a
evitar males mayores.

Por todo ello, el concepto vigilancia o control en la fuente podría re-
forzarse, ya que se eliminaría en origen una buena parte del problema. La
carestía de los servicios de control e inspección, incluidos los análisis la-
boratoriales precisos no sólo de muestras sospechosas, sino también de
búsqueda sistemática, y la dispersión de las industrias juegan un papel
principal. En cualquier caso la actividad inspectora de las comunidades
autónomas juega un papel principal en la protección de los consumidores.

5. LA EVALUACIÓN DEL RIESGO

Dentro de estas tendencias está la evaluación de riesgos, que en reali-
dad es una necesidad de la sociedad actual. Así, se han creado en todos
los Estados miembros de la Unión Europea, y en esta misma, los comi-
tés científicos que analizan las cuestiones que se les encomiendan por
las distintas administraciones.a

El paso siguiente consiste, en que la Comisión de la Unión Europea,
analiza las recomendaciones que le hagan y actúa en consecuencia.
Existe un mecanismo administrativo para el caso de discrepancia que no
vamos a analizar. En ocasiones, sin embargo, antes de que salgan a la luz
los dictámenes científicos se producen filtraciones que perjudican no so-
lamente al producto dictaminado, sino también la misma esencia del
proceso, desde el análisis científico hasta la gestión del riesgo. A este fin
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puede recordarse lo sucedido con la acrilamida. Una mera comunicación
científica fuera de contexto, pudo convertirse en un nuevo escándalo.
Otro ejemplo fue el de la carne de pollo con dioxinas, que se inicio en
Bélgica y que produjo unas pérdidas incalculables en ese sector econó-
mico en España, sin que se pudiera demostrar ningún peligro. Por ello,
hay que reclamar muchísima prudencia en todo esto, ya que el daño pue-
de ser irreversible y el mundo de la alimentación es en estos momentos
un asunto totalmente sensible para la opinión.

Por ello, debe reclamarse una comunicación de riesgos inteligente.
Es impensable no facilitar información, ya que una cuestión banal puede
convertirse en un problema serio, pero debe escogerse tanto el momento
como el medio y dando una información asequible al ciudadano medio.
Dada la complejidad de los conceptos que a veces se manejan, es funda-
mental si se quiere seguir avanzando en nuevos productos y nuevas tec-
nologías.

6. LA PRODUCCIÓN ECOLÓGICA DE ALIMENTOS

La producción ecológica de alimentos tiene unas perspectivas que no
es dable desconocer. A pesar de ello, en algunos momentos se producen
ciertas mesetas en la curva de crecimiento, que, por lo general, se re-
montan al poco tiempo. Tienen indudablemente un público fiel y nuevos
consumidores, en un movimiento extendido por toda Europa.

Sin embargo, es una producción que debe ser protegida y saber que
será minoritaria y destinada a un segmento de población muy determina-
do. Los esfuerzos por evitar contaminaciones o tratamientos, a veces
inevitables, deben tener la contrapartida de una trazabilidad absoluta en
ambos sentidos.

Las condiciones que deben cumplir las producciones ecológicas po-
drían resumirse en la siguiente definición,

«Son aquellos alimentos en los que la totalidad de sus ingredientes ha
sido obtenida mediante cultivos en los que no han sido utilizados pro-
ductos químicos de síntesis, además de otras condiciones establecidas en
la Directiva 2092/91/CEE y en sus medidas de transposición a la legisla-
ción española (Real Decreto 1852/1993 y Real Decreto 506/2001). En
su etiquetado figura un distintivo acreditativo, expedido por una autori-
dad certificadora y de control, conforme se certifica que cumplen con di-
chas condiciones.» ^
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Dicho todo esto, hay que llamar la atención sobre el peligro cierto de
este tipo de alimentos, a situaciones de riesgo.

Por un lado, su propia condición, en la que por definición deben in-
tervenir el menor número de «ayudas» en la producción de las materias
primas, lo que les hace especialmente vulnerables. Por otro, la imposibi-
lidad de representar un alto porcentaje en el abastecimiento público,
como ya nos hemos referido, condiciona los precios, con lo que vuelve
al punto de partida.

Junto a lo anterior, se presenta el problema de que estos alimentos
tienen una peor vista en relación con los productos convencionales, que
contrarresta las mejores características organolépticas como el aroma o
el sabor genuinos, que son más dificiles de encontrar entre los de consu-
mo masivo.

Como conclusión, podemos decir que las posibilidades que se pre-
sentan actualmente en todas las direcciones, deben tener una respuesta
firme tanto en los aspectos tecnológicos de calidad como en los de segu-
ridad. Un alimento de calidad es también un alimento seguro. Pero a ve-
ces no puede decirse lo mismo de que un alimento seguro es un alimento
de calidad.

7. BASE LEGAL

Nuevos allmentos

Reglamento (CE) 258/97 del Parlamento Europeo y del Consejo, de
27.01.1997, sobre nuevos alimentos y nuevos ingredientes alimentarios.

En conexión con él, los Reglamentos (CE) 1139/98 y 49/2000, por
los que se establecen normas específicas de etiquetado con relación a
los alimentos e ingredientes alimentarios fabricados a partir de la soja
y maíz OMG aprobados, respectivamente, mediante las Decisiones
96/281/CE y 97/98/CE.

8. LIBERACIÓN INTENCIONAL

Directiva 2001/18/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, sobre
la liberación intencional en el medio ambiente de organismos modifica-
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dos genéticamente y por la que se deroga la Directiva 90/220/CEE del
Consejo. Su entrada en vigor se produjo el 17 de octubre de 2002.

Ley 9/2003, que transpone la Directiva 2001/18/CE, incorpora a
nuestro ordenamiento jurídico las normas sustantivas de dicha norma,
así como de la Directiva 90/219/CEE, relativa a la utilización confinada
de microorganismos modificados genéticamente. En consecuencia dero-
ga la Ley 15/1994.

9. COEXISTENCIA Y ALIMENTOS ECOLÓGICOS

Reglamento (CEE) 2092/91/CE del Consejo, sobre producción agrí-
cola ecológica y su indicación en los productos agrarios y alimenticios.
Se refiere a la producción ecológica de gran relevancia para el desarrollo
de normas de «coexistencia» entre los diferentes sistemas de producción
(convencional, ecológico y OMG.

Protocolo de Cartagena sobre seguridad de la biotecnología del
Convenio sobre la diversidad biológica

10. ÚLTIMA LEGISLACIÓN PUBLICADA O EN PROYECTO

Reglamento 2003/1829 del Parlamento Europeo y del Consejo, de 22
de septiembre sobre alimentos y piensos modificados genéticamente,
que deroga parcialmente el Reglamento (CE) 258/97 (en lo relativo a
alimentos e ingredientes alimentarios OMG) y los Reglamentos 1139/98
y 49/2000.

Reglamento 2003/1830 del Parlamento Europeo y del Consejo relati-
vo a la trazabilidad y al etiquetado de organismos modificados genética-
mente y a la trazabilidad de alimentos y piensos producidos a partir de
éstos y por el que se modifica la Directiva 2001/18. Algunos Estados
miembros lo consideran necesario para el levantamiento de la moratoria
de facto.

Proyecto de Reglamento relativo al movimiento transfronterizo de
OMG. En relación con el Protocolo de Cartagena (sólo referido a los
OMG vivos), firmado el año 2000 y aprobado por la Decisión del Con-
sejo 2002/628/CE.
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Los espacios rurales, que hasta hace poco se identificaban casi
exclusivamente como ámbitos productores de alimentos, de los que
dependía toda la sociedad, han dejado de tener en la actualidad esa
dedicación exclusiva, y otros valores y actitudes empiezan a cobrar
significado en ellos. Muchos de los rasgos genuinamente definidores de
lo rural se han ido perdiendo, al tiempo que se han incorporado a estas
áreas nuevos patrones sociales, culturales, económicos y de producción
que hasta ahora eran exclusivos del mundo urbano. Surgen nuevas formas
de explotación del territorio, que introducen en él una amplia
diversificación en la producción y en la comercialización de productos, al
tiempo que le dotan de una multifuncionalidad hasta ahora desconocida.
Esta nueva situación supone la necesidad de crear nuevos mecanismos
que permitan a sus habitantes adoptar aquellas innovaciones
socioeconómicas, culturales y tecnológicas que les haga posible
responder a los nuevos retos que el momento actual plantea.

En este nuevo panorama el concepto de desarrollo sostenible reviste una
importancia capital para el desarrollo armónico de estas áreas, que de
forma lenta pero progresiva han ido incorporando al desarrollo
socioeconómico el respeto hacia el medio ambiente y la valoración de su
patrimonio, tanto natural como histórico y cultural, patrimonio que en la
actualidad empieza a ser altamente valorado por la sociedad y que los
urbanitas desean comprender y disfrutar.

Todo ello se aborda en esta obra, en la que desde una perspectiva
multidisciplinar e innovadora se intenta dar respuesta a preguntas tales
como: ^Qué impulsa a la agricultura en la actualidad?,,Qué variables
condicionan la adopción de innovaciones en el medio rural? ^Son los
transgénicos un problema o una solución para las necesidades de la
sociedad actual? ^Cuáles son las demandas del medio rural y de toda la
sociedad hacia él en la España del siglo XXI'? ^A qué nuevos retos hemos
de enfrentarnos para alcanzar un desarrollo rural sostenible'?, etc.
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